
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    La Muerte


    aprendió a volar


    


    


    


    Miguel Ángel Itriago Machado


    mitriago@gmail.com


    Todos los derechos reservados


    


    Portada: Adaptación de la fotografía de


    ©Nick Andersen ID: 68795929


    Drone Sunset in south Norway/Dreamstime.com


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    LA MUERTE APRENDIÓ A VOLAR


    


    


    I


    El vehículo se estacionó en el oscuro callejón, a unas dos cuadras del lugar de la fiesta en la cual se celebraba el matrimonio de César Andrés Fuentes e Hilda Rodríguez. Alguien se bajó y sacó dos pequeños drones blancos y otros objetos.


    En pocos minutos ambos drones despegaron y se elevaron muy por encima de los árboles, postes, casas y edificios del sector.


    Con velocidad y coordinación sorprendentes, las máquinas voladoras esquivaron varios obstáculos, manteniéndose siempre a muy poca distancia una de la otra, como si estuviesen unidas por una invisible cuerda.


    Desde su pantalla en tierra, el operador maniobró con agilidad los controles, hasta lograr enfocar las cámaras en el lugar de la reunión.


    Los drones descendieron velozmente hasta colocarse a unos tres metros de altura sobre las cabezas de los numerosos invitados que en ese momento aplaudían a los nuevos esposos.


    Algunos de los asistentes pensaron que se trataba de un servicio de grabación contratado por los novios para guardar las imágenes de su boda, y comenzaron a saludar a los aparatos tratando de salir en las imágenes


    Los artefactos se aproximaron a la mesa donde se encontraban los recién casados y revolotearon como mariposas sobre ellos.


    La bella y radiante Hilda, embelesada, creyendo que era una sorpresa de los organizadores de la fiesta, colocó un beso en la palma de su mano y luego lo sopló para que lo captaran las cámaras de los dos objetos voladores. Seguidamente pidió a César Andrés que acercara su rostro al de ella, para salir juntos y sonrientes en la grabación.


    Como si la hubieren entendido los dos drones se acercaron aún más a la feliz pareja, y cual colibríes parecieron flotar por segundos muy cerca de los rostros de los novios.


    Todos gritaban llenos de alegría; mientras la orquesta sonaba a todo volumen.


    La novia extendió la mano para tocar al dron más cercano, pero justo en ese momento ambos retrocedieron unos metros y arrancaron de nuevo hacia la pareja. Se escucharon dos débiles detonaciones. Quienes estaban más cerca confundieron esas detonaciones con el ruido de las botellas de champaña al ser descorchadas.


    La primera bala dio de lleno en la frente del joven César Andrés; y la segunda impactó en el ojo derecho de Hilda. Los dos recién casados se desplomaron, mientras algunos invitados, que desconocían lo que les había pasado, forcejeaban entre sí para que las máquinas voladoras los fotografiasen junto a ellos.


    Inmediatamente los drones se retiraron del sitio y ascendieron muy rápidamente, guiados desde tierra con habilidad y precisión por su dueño, y regresaron al sombrío callejón desde donde habían partido.


    Pocos segundos después, el vehículo raudamente arrancó, entró en la avenida principal y se perdió en la noche.


    En el lugar de la fiesta, por fin alguien notó que los recién casados no estaban embriagados, ni dormidos, sino muertos. Y fue entonces cuando reinó el caos.


    


    

  


  
    



    II


    La pareja era muy querida y apreciada por la comunidad, que había seguido los pormenores del noviazgo y de su compromiso; por lo que el hecho fue ampliamente comentado en la televisión, en los diarios y en los demás medios de comunicación social.


    Todos hablaban de los “drones asesinos” y muchas celebraciones de bodas y otros eventos sociales fueron canceladas temiendo un nuevo ataque.


    Como era de esperar, el ministro Carlos Ignacio Gutiérrez encomendó de inmediato la dirección de la investigación de tan extraño doble homicidio al capitán Harry Campbell, primer comandante del departamento de policía de la ciudad, a quien expresamente pidió que designara al inspector Pablo Morles como detective jefe de todas las actuaciones relacionadas con el caso.


    ─Pablo, el doctor Gutiérrez es un gran amigo de don Franco Fuentes. Quiere que acudas a la mayor brevedad a su casa y que investigues a los autores y las causas de ese crimen. Trata al señor Franco con mucha delicadeza, pues está pasando por un mal momento. Está deshecho.


    ─No te preocupes, Harry. Si no te importa, llevaré de una vez conmigo a Felipe Maita y su equipo, para que beban vinos, coman torta y todo lo que haya sobrado, y al mismo tiempo vayan recogiendo testimonios y analizando pruebas.


    ─Más seriedad, Pablo. No es un asunto para bromas de mal gusto. Los cadáveres de los dos jóvenes fueron enviados a la morgue de Henry Fowler.


    ─Está bien. Pero te aseguro que beber y comer será lo primero que harán. Participa a Henry que iré a verlo tan pronto termine las indagaciones preliminares en el lugar de los hechos.


    Me interesa de manera particular que Henry extraiga y analice los proyectiles y las trayectorias que siguieron dentro de los cuerpos de los recién casados. Los proyectiles deben ser calibre .22, porque una bala más potente habría hecho perder el rumbo a los drones, y tengo entendido que se elevaron después sin mayores inconvenientes.


    ─Dicen que eran dos.


    ─Eso es extraño, Harry, porque es muy difícil dirigir dos drones simultáneamente; a menos que haya habido más de una persona que los guiara. Pero para eso se requiere una increíble pericia.


    ─¿Y por qué una pareja de drones, Pablo? Pudo haber usado uno solo, que disparara dos veces.


    ─Quizás un mecanismo de doble disparo sería demasiado pesado, Harry; o posiblemente el asesino quiso tener la seguridad de que, de fallar uno de ellos, el otro podría ejecutar la faena. Pero también el empleo de los dos artefactos pudo contener el mensaje de que el ataque iba dirigido a ambas, y no solo a una de las víctimas. El entorno de los asesinos suele estar lleno de ritos, supersticiones y de mensajes que únicamente ellos entienden.


    ─Todo puede ser Pablo, cada cabeza es un mundo, pero creo que lo más probable es que el móvil haya sido pasional: Los crímenes se produjeron inmediatamente después de terminada la ceremonia religiosa y solo los recién casados fueron las víctimas de ese ataque. El asesino debe ser alguien cercano. Averigua en el entorno familiar y social de los jóvenes, especialmente entre sus parejas anteriores, si las hubo.


    ─No creo que el móvil haya sido pasional, papá. Este crimen requirió una elaborada planificación previa, que exigió considerable tiempo: la adquisición y modificación de los drones, el aprendizaje para manejarlos con tanta habilidad, el diseño, fabricación y pruebas de las armas con los cuales fueron artillados…


    Los crímenes pasionales suelen ser espontáneos. Quienes los ejecutan se cuidan menos de dejar evidencias o rastros. Son como una especie de castigo, en el cual quien los ejecuta desea que las víctimas sepan quién fue el autor. Este doble crimen fue planificado con mucha meticulosidad y el o los asesinos no se manifestaron como autores. No creo que las víctimas hayan tenido tiempo para saber quién fue su agresor.


    ─Es verdad, hijo. Pero no descartes ninguna hipótesis.


    Pablo consideraba y trataba a Harry Campbell como si fuera su padre, pues Harry lo acogió en su hogar, como un hijo más, desde la misma noche en que una peligrosa banda de narcotraficantes asesinó a los padres de Pablo, quien entonces apenas era un niño.


    Los esposos David y Marta Morles no solo habían sido grandes amigos de los Campbell, sino también sus compañeros de patrulla. Harry quiso adoptar formalmente a Pablo, pero este se negó, porque si lo hacían no podría trabajar como detective al lado de Harry. No obstante, la relación entre ambos, sin duda alguna, era de padre e hijo.


    


    

  


  
    



    III


    Pablo llegó poco después de los crímenes a la residencia de los Fuentes, y encontró inequívocas señales de la gran celebración y del desorden con el cual los despavoridos asistentes huyeron de la reunión al enterarse de la trágica muerte de César Andrés e Hilda. Encontró zapatos de mujer, carteras, teléfonos celulares, botellas, vasos y restos de comida regados por todo el piso.


    La policía acordonó la casa y a nadie permitió entrar para recoger los objetos perdidos.


    El médico forense Henry Fowler, con sus hombres, retiró los cadáveres de los dos jóvenes.


    En el lugar donde ocurrieron los asesinatos, Pablo encontró restos de sangre y un teléfono todavía encendido, y ordenó al “ala móvil” (el famoso equipo de profesionales, técnicos y expertos a cargo del subinspector Felipe Maita) recoger las muestras para llevarlas al laboratorio.


    Luego entró al salón principal y preguntó por don Franco Fuentes. Un empleado le respondió que no estaba en condiciones de recibirlo, que reposaba en su dormitorio, muy afectado por los acontecimientos; pero la señora Mercedes de Fuentes, esposa del padre de César Andrés, al enterarse de que Pablo estaba allí, lo recibió cordialmente y le pidió que subiera al segundo piso para que conversara con su esposo.


    ─Pase adelante, inspector. Franco lo atenderá. Somos los más interesados en que se descubra y castigue al asesino de nuestro hijo. ¡Rosario, atiende al inspector mientras vuelvo, sírvele café y algo más, posiblemente no ha desayunado!


    ─Gracias, señora. Me gustaría entrevistarla también a usted.


    ─Como usted quiera, inspector. Nuestro amigo, el ministro Carlos Ignacio Gutiérrez nos llamó y nos dijo que usted es el mejor detective del país. Lo imaginaba más viejo, calvo y gordo, pero usted tiene una apariencia juvenil y moderna. Es delgado y atlético. Creía que a los policías no les permitían tener cabellos largos.


    ─No nos lo permiten, señora. Pero soy el segundo comandante, y el primero es mi papá. Hasta ahora nadie se ha atrevido a exigirme que me corte el pelo. En cuanto a lo del mejor detective, solo puedo decirle que el señor ministro es muy generoso en sus apreciaciones.


    ─Lamentamos conocerlo en estas tristes circunstancias, inspector. Pero sea bienvenido a nuestra casa. Iré a buscar a Franco.


    El ama de llaves, la señora Rosario, le ofreció café y pasteles. Pablo aprovechó para hacerle unas preguntas:


    ─¿Vio usted entrar a los drones?


    ─¿Los avioncitos? Sí, yo estaba cerca de la entrada del patio y los vi esquivar el gran árbol de mango. Venían muy alto, desde allá atrás.


    ─¿Salieron de esa casa vecina?


    ─No, empezaron a bajar después que pasaron esa casa.


    ─¿Cuántos artefactos eran?


    ─Vi solo dos, de color blanco, con algo negro abajo. Cuando pasaron sobre mí, me pareció que tenían unas rayas rojas. Pero era de noche, pudo haber otros.


    ─¿Los habías visto antes por aquí?


    ─A esos no. Los de Manuel son parecidos, pero negros y tienen alas y cola. Esos que vinieron parecían unas almohadas voladoras.


    ─¿Quién es Manuel?


    ─Un amigo del señor César Andrés, que en paz descanse. Le encantan los aviones. Él mismo los arma y hace volar.


    ─¿Vive aquí?


    ─No. Pero a veces viene.


    ─¿Los objetos voladores que viste anoche, hacían ruido?


    ─No podría decirle. La orquesta me tenía atormentada.


    ─¿Sería tan amable de describirme la ruta que siguieron esos objetos?


    ─Sí. Con gusto. Como le dije, los avioncitos bajaron por ese claro, esquivaron la mata de mango y se dirigieron directamente hacia esa pared blanca. Creí que se estrellarían contra ella, pero en el último instante giraron hacia el jardín lateral derecho y siguieron por sobre las mesas que estaban colocadas en ese flanco y hacia el gran patio trasero, donde estaba la mayor concentración de invitados y se acercaron a la gran mesa de los contrayentes, sobre la cual se encontraba y se encuentra todavía la gran torta de bodas. Los novios no llegaron a partirla.


    ─El curso de los avioncitos, como usted los llama, ¿era vacilante, impreciso, o seguro y firme?


    ─Su vuelo era zigzagueante, pero rápido y con líneas rectas. Por lo menos así fue mientras estuvieron en la zona iluminada. Nunca los vi retroceder. Después de atacar a los novios, se elevaron tanto que los perdí de vista.


    ─¿Los vio usted cuando atacaron a César Andrés y a Hilda?


    ─No. Solo oí los gritos y los vi cuando subían. No sabía lo que había pasado. Mi amiga Carlota fue quien me contó lo que sucedió.


    ─¿Carlota? ¿Trabaja aquí?


    ─Es la cocinera. Ella quería mucho a César Andrés.


    ─Después quiero hablar con ella.


    ─Le diré.


    ─¿Qué puede decirme de Hilda, la novia?


    ─Es, perdón, fue, una mujer muy alegre, salvo cuando doña Mercedes estaba presente. Creo que por alguna razón no se llevaban bien.


    La señora habría preferido para su hijo a María Carolina, la anterior novia de César Andrés, que provenía de una familia adinerada.


    Hilda era de origen muy humilde.


    ─¿Y cómo sabe usted eso?


    ─Porque doña Mercedes quería mucho a María Carolina y se hicieron muy buenas amigas. No es que me guste meterme en cosas ajenas, pero eso era evidente.


    Aunque ellos habían terminado su noviazgo, César Andrés y su “ex” siguieron en muy buenos términos.


    María Carolina solía venir a visitar doña Mercedes, y a veces se quedaba a almorzar aquí, y ella y César Andrés hablaban muy animadamente.


    En toda a casa se escuchaban sus juegos, chistes y carcajadas.


    ─¿Asistió María Carolina a la fiesta de anoche?


    ─Por supuesto. Fue la madrina.


    ─Por ahí vienen don Franco y doña Mercedes. Por favor, no les diga que conversé con usted. Me echarían a la calle.


    ─No se preocupe, Rosario. Nada me dijo. Muchas gracias por el café. Estaba delicioso.


    


    


    

  


  
    



    IV


    Franco Fuentes era la imagen viva del dolor. Todavía vestía el traje que había utilizado para la boda de su hijo, pero ese traje lucía arrugado. Se notaba que ni siquiera se había afeitado. Tenía los ojos rojos y la nariz hinchada de tanto llorar.


    ─Disculpe la molestia, señor Franco. Entiendo que no está en su mejor momento para responder unas preguntas, pero seré muy breve y me limitaré, por hoy, a las estrictamente indispensables.


    ─No se preocupe, inspector. Sé quién es usted. El ministro Carlos Ignacio Ibáñez suele contarnos sus anécdotas. Tiene muy buena opinión de sus cualidades como detective.


    ─Gracias, señor. ¿Podría decirme si tiene alguna idea sobre quién podría odiar tanto a su hijo, o a Hilda, como para asesinarlos?


    ─No tengo ni la más remota idea. Jamás pasó por mi mente que alguien pudiese hacer eso.


    ─Entonces, usted no cree que se haya tratado de un atentado personal en contra de los recién casados…


    ─Así es, inspector. Eran dos jóvenes amantes de de los deportes y de la vida en general.


    ─¿Dentro de las actividades deportivas de ellos, incluiría usted al aeromodelismo?


    ─No. Estoy seguro de que mi hijo jamás llegó a armar y menos aún a jugar o hacer volar un avión o un dron, si es a eso a lo que se refiere.


    ─¿Sabe de alguien a que tenga conocimientos sobre máquinas voladoras?


    ─No. Aunque un muchacho, hijo de uno de mis vecinos, con frecuencia suele volar pequeños aviones y drones en el parque de la urbanización.


    ─¿Cómo se llama?


    ─Luis… Luis González, pero me apenaría que lo consideraran sospechoso: Es hijo de unos vecinos.


    ─¿Estuvo Luis anoche en la fiesta?


    ─Sí. Estaba a mi lado cuando sucedieron los hechos


    ─¿Tenía Luis algo en la mano cuando lo vio?


    ─Solo un plato con comida.


    ─No se preocupe, únicamente interrogaré a Luis como testigo presencial y como asesor.


    ─¿Como asesor, dijo?


    ─Sí. Los muchachos saben más de drones que los expertos de la policía.


    ─Ya veo.


    ─¿Qué profesión tiene, señor Franco?


    ─Soy ingeniero civil y me dedico a la construcción de conjuntos residenciales.


    ─¿Ha tenido algún problema que pudiera despertar en alguien un sentimiento de odio o de venganza?


    ─No, inspector. Tengo más de veinte años trabajando en el ramo, con el mismo personal y proveedores. Todos son de mi más absoluta confianza.


    ─¿Y usted, señora Mercedes, a qué se dedica?


    ─A cuidar de mi esposo. Eso me mantiene ocupada prácticamente todo el día.


    ─¿Tuvo su hijo alguna novia antes que Hilda?


    ─Sí, varias, pero esos noviazgos duraron poco, porque eran amores juveniles o de verano. Dos de ellas están felizmente casadas y son madres ejemplares. La más reciente, María Carolina Belmonte, fue una novia muy estable. Ella fue quien presentó a los novios. Antes de María Carolina, él tuvo una novia llamada Gladys, pero no la conocí personalmente. César Andrés decía que era una loca de atar.


    ─¿Qué profesión tenía Hilda?


    ─La misma de César Andrés y de María Carolina: Los tres explotaban el negocio de la compra, venta y arrendamiento de inmuebles.


    ─¿Y los padres de Hilda, a qué se dedican?


    ─Hilda era huérfana. Primero falleció su padre hace unos diez años, en un accidente de tránsito; y hace unos cinco años murió su madre, de cáncer. El padre fue empleado público y la madre se dedicaba al hogar.


    ─¿Por qué terminaron sus relaciones César Andrés y María Carolina?


    ─Eran más amigos que novios. Se conocían desde la infancia. Luego ella se enamoró de Ernesto Maldonado; y más adelante, César Andrés, de Hilda. Pero siguieron siendo muy amigos. Prueba de ello es que María Carolina y Ernesto fueron los padrinos de honor en la boda.


    ─Muchas gracias, señores. Por ahora, no les haré más preguntas.


    ─¿Cuándo podremos iniciar el sepelio?


    ─Tan pronto el médico forense termine las autopsias. Creo que hoy mismo les entregará los cuerpos, señora.


    ─¿Había necesidad de eso, inspector? La causa de la muerte era conocida.


    ─Sí, señora. Es una obligación legal, ya que la muerte no ocurrió por causas naturales. Además, por cuestiones técnicas, nos interesa recuperar los proyectiles y estudiar las trayectorias de los mismos.


    ─Gracias, inspector. Estamos a su orden para cualquier información adicional.


    


    

  


  
    



    V


    Henry Fowler, el forense, era un gran amigo de Pablo, incluso estaba casado con Edith, hermana de Magda, la esposa del detective.


    ─Buenos días, Henry. ¡Tiempo sin verte!


    ─Tres días exactamente. ¿Qué te habías hecho? Nos quedamos esperándote el pasado jueves, habías ofrecido ir a cenar a la casa, pero nos enteramos de que estabas en la residencia de los Fuentes.


    ─La verdad, amigo, es que ni me acordé de ese compromiso.


    ─No te preocupes, Magda te excusó y representó. Además, yo también estuve ausente, porque como los crímenes tuvieron lugar en mi jurisdicción, me trajeron los cadáveres.


    ─Sí. Ya me enteré. Por eso estoy aquí. ¿Qué conclusiones sacaste?


    ─Lo que todos los asistentes a la fiesta saben: Que murieron por heridas de bala.


    ─Por eso es que me gusta consultarte, Henry. Eres un genio y tu poder de síntesis es asombroso.


    ─Gracias, amigo.


    ─Pero, ¿podrías ampliarme algo más tu dictamen? Si pongo solo eso en mi informe sobre el crimen, me botarán del departamento de policía.


    ─Las trayectorias iniciales de las balas fueron casi horizontales. Luego los proyectiles rebotaron interiormente y causaron grandes daños cerebrales en ambas víctimas.


    ─Entonces eran balas calibre .22, que por su forma y poco diámetro suelen desviarse al chocar con cualquier material óseo.


    ─Así es, Pablo. Otra cosa: La novia estaba embarazada.


    ─Te encantan los chismes, Henry. Pero lo que dices no tiene nada de extraño. Lo raro habría sido que el novio estuviese embarazado.


    ─Sí, pero él no era el padre de la criatura. Su sangre es incompatible.


    ─¿Guardaste muestras de la sangre de la mujer, del hombre y del feto?


    ─Sí, por supuesto. Ya casi pienso como tú. En otras palabras, estoy casi loco.


    ─Un médico casi loco es peor que un detective totalmente loco. Abrazos a Edith y al niño.


    ─Gracias, Pablo. Saluda de mi parte a Magda y a los muchachos. ¿Cómo está Harry?


    ─Este caso lo tiene malhumorado, pero de salud está muy bien. Le diré que preguntaste por él.


    ─Gracias, hermano. No te pierdas, de vez en cuando necesito aquí la presencia de alguien vivo.


    ─En tu morgue tienes la compañía de Rodrigo, el fiel portero, y de Sebastián, el biólogo, aunque ellos se hacen sentir menos que los muertos.


    


    

  


  
    



    VI


    Quince días después de la trágica boda de César Andrés e Hilda, la artista de cine y de teatro Astrid Puertas, estaba en un parque, firmando autógrafos a sus admiradores.


    La bella rubia, con un ajustado traje rojo y su enorme popularidad y simpatía, atrajo varias decenas de fanáticos.


    Uno de ellos, se acercó y le pidió que le concediera el honor de sacarse una selfi.


    La artista accedió encantada, y separándose del grupo, se colocó debajo de un frondoso árbol del parque y se tomó una foto; y luego otra.


    El hombre le dio las gracias y cuando Astrid se preparaba para sacarse otra fotografía en compañía de una señora mayor, oyó un extraño zumbido.


    Levantó los ojos y vio un artefacto volador blanco que sacudió algunas ramas bajas del árbol y que se aproximó a ella.


    El artefacto hizo varias figuras en el aire, cautivando a los presentes. Después redujo su velocidad hasta quedar detenido a unos cuatro metros de Astrid. Y luego arrancó hacia la mujer.


    Una admiradora le gritó: “¡Cuidado, Astrid! Puede ser uno de los asesinos”; y la artista, sorprendida, volteó hacia ella, sin comprender cuál era el peligro.


    Sonó una suave y apagada detonación, y un punto rojo se formó en la sien de la bella rubia.


    Los fanáticos comenzaron a gritar y a llorar. Astrid cayó al suelo con los ojos y la boca muy abiertos, convulsionando y tosiendo, y de su boca empezaron a salir borbotones de sangre.


    Un joven acudió en defensa de la celebridad, tratando de tumbar el artefacto volador con un palo, pero este pareció adivinar las pretensiones del muchacho y reaccionó con violencia: Tomó impulso y se lanzó contra él, hiriéndolo en la frente.


    Sin embargo, antes de desplomarse, el joven logró golpear por un costado a la máquina voladora, la cual perdió momentáneamente el equilibrio y pegó contra el suelo, levantando una nube de polvo.


    La máquina recuperó el equilibrio, se remontó muy alto y luego descendió lentamente hasta lograr flotar a unos tres metros por encima del hermoso cuerpo de Astrid.


    El joven quedó tendido, sin conocimiento, al lado del cuerpo de la mujer.


    Un médico que se encontraba presente, con riesgo de su vida, trató de auxiliarlos, pero nada pudo hacer para salvar a la actriz, ya que la hemorragia fue muy grande y poco a poco fue desangrándose hasta que dejó de convulsionar.


    Sus bellos ojos verdes quedaron muy abiertos, como preguntando al dron la razón de tan cruel e injusta agresión.


    La máquina siguió flotando sobre ella, como asegurándose de haber cumplido su misión.


    Algunos de los presentes empezaron a tirar piedras al extraño artefacto volador, y poco después este se elevó verticalmente por encima de todos los frondosos árboles del parque, y raudamente huyó en vuelo horizontal, hasta perderse totalmente de vista.


    Una reportera que estuvo presente, tomó fotos al cuerpo de Astrid y difundió la infausta noticia de su muerte por causa de un nuevo ataque de los “drones asesinos”.


    Pablo se encontraba almorzando cuando el capitán Campbell le pidió que acudiera urgentemente al lugar de los hechos.


    ─En menos de cinco minutos estaré allá, Harry. Ordena al “ala móvil” recoger la mayor cantidad de evidencias que sea posible.


    ─Parece que esta vez el dron estuvo en el aire por cierto tiempo y que muchos pudieron verlo.


    ─¿Era solo uno?


    ─No sé, Pablo. Todavía están algunos testigos presenciales allá. Pregúntales a ellos. Hay un joven herido en la cabeza.


    ─¿Es grave?


    ─Una patrullero me informó que el muchacho está hablando.


    ─Dile que me espere. Estoy cerca.


    


    


    

  


  
    



    VII


    Cuando Pablo llegó, en el sitio se encontraban dos patrullas y una ambulancia.


    Los paramédicos estaban atendiendo al joven que había sido herido por el dron.


    Pablo se identificó, aunque los patrulleros sabían perfectamente quién era. Uno de ellos le informó:


    ─Inspector, el joven herido se llama Federico Vélez y fue golpeado en la frente por la máquina violadora.


    ─¿Es grave la herida?


    ─No. Es superficial, pero está adolorido.


    ─Veré si está en condiciones de declarar. Controlen el área mientras llegan el médico forense y los técnicos del “ala móvil”, para que los curiosos no alteren la escena del crimen. Traten de calmar a los testigos y evitar que se vayan. Necesitamos sus declaraciones.


    ─Así lo haremos, inspector.


    ─¡Hola, Federico! Soy el detective Pablo Morles. Fuiste muy valiente al defender a Astrid. ¿Puedo hablar contigo un momento?


    ─Cuando usted quiera.


    ─¿Cuántas máquinas voladoras viste?


    ─Solo una, detective.


    ─¿Estás seguro?


    ─Sí, porque como sabía que en el ataque a los novios fueron dos, estuve buscando la otra máquina, no fuera que nos atacase a Astrid o a mí.


    ─¿Cómo era ese dron?


    ─Parecía tener vida, detective. Lo vi deleitándose en escoger el sitio por donde dispararía a Astrid. Después retrocedió, avanzó y le disparó, pero se quedó en el sitio observando. Cogí una rama que había en el piso, y lo ataqué, por si acaso quería disparar nuevamente contra ella.


    ─¿Y lo hizo?


    ─No, se dio cuenta de que lo iba a atacar, y cuando levanté el brazo, retrocedió y luego vino directamente contra mí y me hirió en la cabeza, pero antes logré asestarle un fuerte golpe que lo lanzó contra el piso de tierra y quedó mareado. Perdí el conocimiento y no pude ver nada más. Lo recuperé cuando un doctor que estaba presente me auxilió.


    ¡Esa máquina está viva, piensa y actúa, créame!


    ─Quien está vivo es quien la maneja, Federico. Pero quiero que me describas cómo era físicamente ese dron.


    ─No era muy grande, más bien pequeño, de color blanco, creo, y algo negro o gris oscuro por debajo. El aparato tenía forma de una “X” blanca, cada uno de sus extremos terminaba en un motor de forma cilíndrica, con una hélice.


    En su centro, esa “X” tenía una caja abultada, pero por el frente era aerodinámica, como la parte delantera de un avión.


    ─¿De qué color eran las hélices, Federico?


    ─Creo que eran también blancas, pero recuerde que estuvieron girando todo el tiempo.


    ─Lograste verlo de frente… Dime, ¿cómo era por su parte frontal?


    ─Lo vi por muy pocos instantes, solo durante fracciones de segundos, mientras me atacaba. Creo recordar algo así como dos ojos que me miraban fijamente, y debajo, pegados, una cajita y un tubo.


    ─Podrías darme una referencia del tamaño de la cajita y de ese tubo?


    ─No recuerdo gran cosa, solo que estaba pegada al dron con una especie de cinta y que de ella salía un tubo hueco.


    ─Es una aceptable descripción, amigo, se nota que eres detallista.


    ─Soy dibujante técnico, puedo hacerle un boceto.


    ─Excelente. ¿Viste a alguien sospechoso merodeando por los alrededores antes del ataque?


    ─No. Le confieso que solo estaba pendiente de Astrid. Siempre quise verla personalmente, pero solo logré hacerlo justo en el momento de su muerte.


    ─Más vale tarde que nunca.


    Si te muestro, Federico, varias fotos de drones de diferentes marcas, ¿sabrías distinguir cuál era la marca del que te agredió?


    ─Creo que sí, detective.


    ─El subinspector Felipe Maita hablará contigo y te dará mis teléfonos. Cualquier cosa adicional que recuerdes, por pequeña e insignificante que sea, no vaciles en llamarme.


    


    

  


  
    



    VIII


    Harry, Pablo y Felipe se reunieron en la comandancia, mientras el portero, Jesús, hacía milagros para contener a los numerosos periodistas que solicitaban información sobre los crímenes.


    Jesús entró a la oficina y pregunto:


    ─Quieren entrar a juro, Pablo. ¿Qué hago?


    ─Sírveles café, pero sin azúcar. Así rendirá más.


    ─¿A tanta gente? Son más de doscientas personas. El café que tenemos no alcanza ni para diez.


    ─Dilúyelo con bastante agua. Rendido, la cafeína no les hará daño y podrán dormir mejor.


    Cuando Magda y yo fuimos a Estados Unidos, eso fue lo que nos sirvieron.


    ─Si hago eso aquí, me ahorcarán. Prefiero no darles nada.


    ─Si les gusta el café fuerte, por qué no les das el que hace el sargento Matías.


    El portero, acostumbrado a las salidas de Pablo, le respondió muy serio:


    ─¡No! ¡Pobrecitos! Son periodistas, es verdad, pero también son seres humanos ¿Qué mal te han hecho?


    El capitán intervino, impaciente:


    ─¡Más seriedad! No vamos a estar perdiendo el tiempo hablando de un café, y con sus chistes malos, cuando tenemos a un asesino serial en la calle.


    Tú, Jesús, diles de mi parte que con mucho gusto los atenderemos, pero que tendrán que esperar más de dos horas, porque estamos analizando una por una las declaraciones de los testigos.


    Jesús se retiró no muy convencido de que los agresivos profesionales de la comunicación le harían caso. Pero, pensó que esa propuesta era más razonable que ofrecerles el café rendido que sugirió Pablo, y, por supuesto, mejor que servirles el concentrado café de Matías.


    Entrando en materia, Harry preguntó:


    ─¿Hay alguna relación entre los asesinatos de los Fuentes y el de la artista, Pablo?


    ─Hasta ahora no he encontrado un vínculo entre ambos hechos.


    A diferencia de los Fuentes, que provenían de una influyente familia local, y que personalmente trataban con muchas personas de la ciudad, Astrid era una artista extranjera y aquí era más conocida por sus apariciones en las películas que por sus amistades y contactos en este país.


    Tampoco residían en el mismo vecindario. La residencia de los Fuentes está a unos quince kilómetros del hotel donde por solo unos días se alojó Astrid y al frente del cual se encontraba el parque en donde fue asesinada.


    Las víctimas jamás se conocieron o trataron personalmente.


    En el primer caso, atacaron dos drones, pero en el segundo, solo uno. Quizás el otro se estrelló o se dañó. Por si acaso buscamos en toda la zona el aparato siniestrado. Hemos utilizado hasta helicópteros para localizar los restos de ese pequeño accidente aéreo, pero todavía no lo hemos logrado.


    ─Creo que tenías razón, Pablo, cuando al principio opinaste que el asesinato de los esposos Fuentes podría no tener un motivo pasional. Aunque este nuevo crimen podría ser parte de una estrategia para desviar la investigación. ¿Qué me puedes decir de las investigaciones que realizaste en la residencia?


    ─No mucho: Salvo unas posibles infidelidades recíprocas de los contrayentes, y un embarazo de la novia, nada hay de particular que pudiese originar los asesinatos. Interrogamos exhaustivamente a todos los familiares, asistentes y empleados, y nada concreto obtuvimos. Eran personas muy queridas por todos sus familiares y amigos.


    ─¿Tenían las víctimas nexos con algún club de aeromodelismo o con alguna institución o persona que se dedicase a la operación de esos aparatos voladores?


    ─No. César Andrés era presidente del polígono de tiro de la ciudad. Con excepción de un tal Manuel, amigo del difunto, y de un joven llamado Luis González, hijo de uno de los vecinos, nadie tenía la menor idea sobre lo que eran esas máquinas voladoras. Luis González nos está ayudando a identificar la clase del dron utilizado en los ataques. Creo que domina el tema.


    ─¿No sería ese joven el autor?


    ─No. Estaba al lado don Franco, el padre del novio, cuando todo sucedió y solo tenía un plato de comida en sus manos. De todas maneras, estaré pendiente.


    ─¿Has averiguado en las tiendas sobre compradores de esos juguetes? No creo que eso lo vendan en farmacias y en abastos. Debe haber jugueterías especializadas.


    ─No son juguetes, Harry. Son verdaderas máquinas voladoras. En los últimos dos años el manejo de drones se ha desarrollado tanto, que ni siquiera puede llamarse un hobby, sino un verdadero deporte. Hay quienes lo consideran un arte.


    Esos artefactos se compran y se venden principalmente por Internet, Harry, aunque hay algunas tiendas especializadas. Hay muchas clases, tamaños y precios de drones, desde los más económicos, los caseros, fabricados para principiantes, hasta los militares, diseñados para espionaje y para el ataque, los cuales están dotados de muy sofisticados y costosos instrumentos.


    Luis opina que los usados en el ataque a la residencia fueron drones caseros para principiantes, pero adaptados artesanalmente para disparar un proyectil.


    Según él, es posible adquirirlos libremente en el mercado con equipos de cámaras, incluso conectados con sistemas de visión en vivo y en directo, a un teléfono celular o a un computador básico. Su opinión es valiosa, no solo porque tiene y vuela esos aparatos, sino porque él los vio esa noche, a menos de dos metros de distancia, cuando revoloteaban sobre los recién casados.


    Felipe intervino:


    ─Una señora que vive en un callejón cercano a la residencia nos informó que esa misma noche, unos diez minutos antes de los hechos, una camioneta pickup, de color gris oscuro, se estacionó casi frente a su casa, en la zona más oscura del callejón; y que de él se bajó una persona, que sacó de la parte de atrás unos objetos de color blanco, que estaban tapados por una manta negra. La señora vio luces parpadeantes y poco después escuchó zumbidos.


    ─¿Pudo describir a esa persona? ¿Indicó sexo, tamaño, contextura?


    ─No aportó muchos detalles, capitán. Cree que es de sexo masculino, flaco, de piel blanca, más o menos de mi talla y de fuerte contextura; pero no pudo ver más, porque el sitio estaba muy oscuro, y ella tenía miedo de que el sujeto advirtiera su presencia. Pensaba que se trataba de delincuentes que iban a robarla. Pocos minutos después la camioneta arrancó.


    ─Esa versión coincide con la del ama de llaves, quien afirma que las aeronaves entraron desde gran altura, y descendieron por ese costado, es decir, por encima de la casa del vecino, que a su vez linda por atrás con la casa de la señora que da hacia ese callejón.


    ─Tomamos muestras de las huellas dejadas sobre el barro del callejón por las llantas o ruedas de la camioneta. Más tarde, eso puede contribuir a identificarla.


    ─Bien, Felipe. Había un teléfono celular encendido debajo de la mesa de le la torta nupcial… ¿Qué averiguaste sobre ese aparato?


    ─Hasta ahora, nada. Fue adquirido por un tal Francisco Mendive, pero lleva tiempo fuera del país. No ha sido reportado como robado ni como extraviado. Ha sido objeto de algunas toscas modificaciones, cuyo fin estamos tratando de establecer.


    Los dueños de todos los demás teléfonos celulares aparecieron y los reclamaron. Se los devolvimos después de analizarlos y registrarlos. Pero nadie reclamó ese viejo teléfono, probablemente porque era muy común y barato.


    Pablo intervino:


    ─¿Barato? No debe ser tan económico. Me informaron que tenía localizador


    ─Sí, Pablo. Dije barato porque exteriormente estaba en malas condiciones: Su pantalla presentaba una vieja grieta y uno de los botones estaba flojo. Originariamente pudo ser algo costoso, pero en ese estado nadie pagaría un centavo por él. No tenía huellas dactilares.


    ─¿Un teléfono celular activo y sin huellas dactilares? Si alguien lo estaba usando en ese momento debió dejar algunas huellas, a menos que haya utilizado guantes o las haya borrado intencionalmente.


    ─No había pensado en eso. Pero, de ser así, implicaría que el asesino estuvo antes en la residencia. Sin embargo, los drones llegaron desde afuera.


    ─Indaga en la memoria del teléfono y en el servidor todas las llamadas hechas a ese equipo o desde él.


    ─Eso ya lo está haciendo el “ala móvil”, jefe.


    ─Perdona. A veces olvido tu eficiencia, amigo.


    ─En ocasiones acierto, Pablo.


    Aunque complacido por las diligencias efectuadas por su equipo, el capitán les advirtió:


    ─El crimen de la actriz pudo ser una maniobra para desviar la atención del asesinato de los esposos; pero también pudo ser un crimen independiente, que el autor trata de hacerlo parecer como vinculado al de la pareja, igualmente para confundirnos. No bajemos la guardia en ninguno de los casos.


    


    

  


  
    



    IX


    Rita Sánchez era una maestra de preescolar, muy morena, de unos cincuenta años, de ojos grandes y saltones, boca ancha, grandes cachetes, gruesos lentes o gafas, cabellos ensortijados recogidos en un pequeño moño, y con un cuerpo que a muy duras penas lograba entrar en el juvenil atuendo deportivo con el cual en vano trataba de esconder sus años de más y su excesivo peso.


    Quizás su aspecto físico no fuera muy bello, pero sus pequeños alumnos la adoraban, porque los trataba con cariño.


    Esa mañana, Rita les estaba enseñando a sembrar una mata de flores en el jardín de la pequeña escuela.


    Se acercaba al grupo de niños cargando la pesada maceta, moviendo rítmicamente su voluminoso cuerpo, mientras cantaba una canción infantil.


    En eso, una niña exclamó, señalando un objeto blanco que flotaba arriba y poco atrás de su maestra:


    ─¡Rita, mira! ¿Qué es eso? ¿Un pájaro?


    La maestra volteó y al ver el objeto, recordó las advertencias sobre los drones asesinos, soltó la maceta que cayó al suelo, en medio de una nube de tierra y flores, y corrió para proteger con su cuerpo a la niña que se había adelantado al resto de sus compañeros.


    El dron aceleró, la pasó y dio la vuelta como para enfrentarla. Parecía estar jugando o burlándose de ella.


    Para alejarlo de la niña, Rita corrió hacia el lado izquierdo, gritando a los niños que corrieran y que entraran a la escuela, pero el dron nuevamente se movió con rapidez, y se colocó al frente de la asustada maestra.


    Rita volvió a cambiar de dirección, pero la máquina voladora adivinaba sus movimientos, como si fuese un gato tratando de cazar un ratón.


    Sin embargo, a pesar del terror que la invadía, ella había logrado alejar bastante al dron; y todos los asustados niños, pidiendo auxilio, gritando y llorando lograron entrar a la escuela. Un profesor cerró la puerta detrás de ellos.


    Exhausta, la docente cayó sentada en la grama, y trató de incorporarse.


    Desde una de las ventanas, el profesor vio cómo el dron revoloteaba sobre Rita, colocándose a muy pocos centímetros de su cara. La maestra aprovechó la proximidad para darle un manotazo, que tumbó a la aeronave a poca distancia.


    El artefacto reaccionó con inusitada violencia: primero se alejó subiendo a gran velocidad, para luego descender y colocarse de nuevo justo delante de Rita, muy cerca de ella. Antes de que la maestra pudiera darle un nuevo manotazo, arrancó hacia ella y una pequeña llamarada y una casi transparente nube de humo salieron de la boca del tubo adherido a la su parte inferior. Entonces, una flor roja nació en la frente de la heroica docente.


    El dron se mantuvo casi dos minutos sobre ella, captando las imágenes de su agonía.


    Después, se alejó, pero no en forma lineal y directa, como en los casos anteriores, sino dando saltos y vueltas de alegría.


    Cuando el profesor salió a auxiliar a su colega, la dulce y bondadosa Rita ya estaba recibiendo su premio celestial.


    


    

  


  
    



    X


    El capitán Harry informo a su equipo:


    ─¡Es un asesino serial! ¡El más peligroso de todos los criminales, el menos predecible, el más letal y el más difícil de investigar!


    Felipe le respondió


    ─Sí, un hombre que mata solo por el placer de matar, aunque no sienta odio alguno hacia su víctima.


    Pablo opinó:


    ─Creo que nadie mata solo por matar, como dices, Felipe. Quizás el dron no sienta odios, pero quien lo maneja, sí. Fíjate cómo reaccionó después que Rita le dio un manotazo a su máquina. Su reacción fue violenta, cruel, vengativa. A quien tenemos que buscar y neutralizar es a la persona que está detrás de la máquina, no a esta.


    ─¿Pero cómo localizar a alguien que no da la cara?


    ─El asesino nos está dibujando claramente su perfil, Felipe.


    El capitán Harry intervino:


    ─¿Cuál es ese perfil, Pablo? ¡Eso es importante! ¡Tenemos que detenerlo o seguirá asesinando a gente inocente!


    ─Les resumiré lo que hasta ahora el asesino nos ha mostrado sobre su personalidad:


    Sexo: Lo más probable es que sea de sexo masculino. Eso se deduce de las declaraciones de la señora que lo vio en el callejón, quien, además, lo definió como alto y de contextura fuerte, atlética.


    Clase económica: Media alta. Posee una camioneta pickup gris oscura, generalmente utilizada por ese sector social y dispone de recursos suficientes como para adquirir esas máquinas voladoras.


    Profesión: No creo que sea un ingeniero, sino un técnico. Eso lo deduzco por la fabricación artesanal del arma instalada en los artefactos voladores. Es posible que se trate de un electricista, un técnico en electrónica o de alguien que presta servicios públicos. Pero no se engañen, ese técnico sabe más de drones que un ingeniero aeronáutico. No todo el mundo puede manejar dos de esas máquinas voladoras a la vez, perfectamente sincronizadas. Además, tiene que tener un alto conocimiento técnico para poder incorporar armamento a unos aparatos domésticos sin alterar sustancialmente su estabilidad y su celeridad.


    Edad: De 25 a 35 años, porque, como antes les dije, no solo posee los conocimientos para operar drones, que son máquinas relativamente recientes, desconocidas para muchas personas mayores, sino también tiene la experiencia necesaria para modificarlas. Una persona menor de 25 años no habría tenido el tiempo necesario para adquirir esos conocimientos; y una persona mayor, estaría todavía en la etapa de volar avioncitos.


    Es machista: De los cuatro asesinatos que hasta ahora ha consumado, tres de las víctimas han sido indefensas mujeres, de distintos estratos sociales.


    Es sádico: Disfruta viendo agonizar a sus víctimas. Los drones solo se retiran después que él ha disfrutado del macabro espectáculo. También goza del temor que inspira en la ciudadanía.


    Es cobarde: Actúa sin asumir riesgo alguno, escudado detrás de sus máquinas voladoras.


    Solitario: O es soltero o es divorciado, y no debe tener hijos. Un padre jamás atacaría un preescolar y menos aún asesinaría a una maestra en presencia de niños.


    Poco estimado en su vida cotidiana: Busca obtener, a través de sus crímenes, la atención que no logra recibir como ciudadano normal. Debe llevar una doble vida.


    Residencia: Alguno de los barrios clase media de esta ciudad. Todos los crímenes se han cometido en un radio de no más de quince kilómetros del primer asesinato.


    Harry comentó, orgulloso:


    ─Tienes una mente privilegiada, hijo. Trabajaremos en esa dirección; buscando a quienes se acerquen a ese perfil.


    ─Lamentablemente ese perfil es todavía incompleto para detener una carrera de crímenes que en mi opinión solo ha comenzado, papá. El mismo asesino se encargará de darnos los datos adicionales sobre su personalidad, en los próximos asesinatos.


    Pero tenemos a nuestro favor que la fiebre por los vehículos voladores no tripulados es relativamente reciente. Eso reduce el campo de las personas a investigar. Gran número de ciudadanos ignora lo que son los “Quadcopter”.


    Felipe preguntó:


    ─¿Los Cuadqué…? ¿Qué es eso, Pablo?


    ─Un “Quadcopter” es una especie de helicóptero que generalmente tiene cuatro motores y sus respectivas hélices. ¿Ven que tengo razón? Ni siquiera un niño grande, un joven y moderno profesional como es Felipe, sabe lo que es esa clase de aparatos.


    ─Es verdad. Lo admito,


    ─Eso nos ayudará a resolver los próximos crímenes. Reduce el campo de sospechosos.


    Felipe comentó, sorprendido por la afirmación de Pablo:


    ─Por lo visto estás muy seguro de que habrá otros crímenes.


    ─Sí, Felipe. Estoy seguro. Es lo normal en los casos de asesinatos en serie. Primero, quienes los ejecutan tratan de esconderse, pero luego, cuando adquieren notoriedad, desean dejar marcas subliminales de su autoría. Suelen entablar un duelo con las autoridades: Les dejan una clave oculta sobre quiénes son para demostrarles que son más inteligentes que ellas.


    Algunas veces esa clave es una frase, otras una flor, otras, un seudónimo, firma o un objeto cualquiera; lo importante para ellos que esa clave indique a la policía o a la colectividad en general que se trata del mismo autor de los otros asesinatos.


    A los asesinos seriales les agrada que se hable de ellos en la televisión, la prensa y otros medios de publicidad, porque eso jamás lo lograrían de otra manera. Claro que no revelan directamente quiénes son, pero ese afán de fama tarde o temprano los traiciona.


    Lo más grave, Felipe, es que una vez obtenida cierta figuración, buscan aumentarla con un número mayor de crímenes. Mientras más publicidad reciben, más crueles son.


    ─¿Y cuál crees, Pablo, que es la clave que este asesino está utilizando?


    ─Hay una muy evidente, que ya nosotros y el público estamos utilizando: hablamos de los drones asesinos.


    Fíjate que en el mercado hay decenas de marcas de drones, que se pueden adquirir con facilidad, nuevos o usados, por Internet o por teléfono. Algunos de esos aparatos son muy rápidos, y tienen mejores y más sofisticados sistemas de estabilidad y de dirección que los que el asesino usó en el doble crimen inicial; pero ese criminal persistirá en el uso de drones caseros, comerciales, y, dentro de estos, de los diseñados para principiantes. Uno profesional, fabricado especialmente para él, dejaría un rastro muy evidente que podría conducirnos a su pronta detención.


    Las investigaciones nos dirán cuál es su marca preferida, la que utilizó en los crímenes pasados y los que seguirá utilizando en el futuro, hasta que lo capturemos.


    Posiblemente con el empleo de drones comerciales tratará de hacernos creer que es un novato, pero no, Harry, quien los maneja es un piloto excepcional, alguien que domina no solo la técnica del vuelo, sino que es capaz de modificar sus vehículos no tripulados para hacer de ellos unas máquinas letales.


    Lo más probable es que él escogió esos vehículos como pudo haber elegido cualquier otro. En esa elección de sus instrumentos de muerte, posiblemente debió incluir algo subjetivo, que todavía no he logrado descifrar.


    Los factores de precio y de calidad no son para él relevantes, pues seguramente posee conocimientos técnicos profundos, suficientes para hacer lo mismo con otra máquina, de cualquier marca, y de igual, inferior o superior calidad.


    El uso de vehículos no tripulados para ejecutar a sus víctimas es su principal clave, la más notoria, la que está alcance del público. Pero estoy buscando otra clave, una secreta, subliminal, que seguramente se irá formando en el curso de los próximos hechos y que es un acertijo dirigido a quienes lo perseguimos.


    El capitán Campbell preguntó:


    ─¿Qué nos sugieres hacer, Pablo?


    ─Atribuir el asesinato a una persona que no reúna las condiciones del perfil. Nada indigna más a un asesino serial que eso. Es lo que los hace perder el control y cometer errores. Publiquemos un retrato hablado que indique que el asesino resultó ser una mujer gruesa, voluminosa y fea. Se indignará y tratará de corregirnos. Aunque eso no evitará que cometa nuevos asesinatos. De todas maneras, los cometerá.


    ─La única forma de detenerlo, y ponerle freno, es descubriéndolo, Pablo. Creo que tu recomendación es la adecuada. Además, eso le hará bajar la guardia. Mientras tanto seguiremos buscando al asesino de acuerdo con el perfil que nos esbozaste.


    Felipe dijo:


    ─Hay una multitud de periodistas esperándolo allá afuera, capitán. ¿Qué diremos? Hasta el ministro Carlos Ignacio Gutiérrez está con ellos.


    Pablo le respondió por Harry:


    ─Nada, Felipe.


    ─¿Nada? ¿Cómo que nada? ¡Nos lincharán! Mañana todos los diarios y noticieros dirán que somos unos incapaces.


    Su amigo le respondió con una mal disimulada sonrisa:


    ─No hay ni uno, Felipe. Se fueron todos, incluyendo al señor ministro. Podemos salir sin problemas.


    Perplejo, Harry le preguntó;


    ─¿Cómo lo hiciste, Pablo?


    ─Le pedí a nuestro portero, Jesús, que les dijera que habíamos visto dos drones volando por encima de la puerta principal. ¡Todos huyeron!


    


    

  


  
    



    XI


    Pablo había conocido a Luis cuando lo entrevistó en la residencia de los Fuentes, en la mañana siguiente a los homicidios de los recién casados. Era un joven de unos dieciocho años de edad, aunque aparentaba menos.


    Serían las 2:00 p.m., cuando Pablo llegó a la casa de los González. El joven acababa de despertarse y todavía estaba en su cuarto del segundo piso, en pijamas, descalzo, despeinado y con su inseparable teléfono celular en la mano.


    La madre le avisó la presencia del inspector y le pidió que se arreglara antes de bajar, pues no era de “gente educada” recibir a un extraño en esa facha; pero el joven emitió un gruñido y sin moverse del sofá-cama donde estaba acostado, confianzudamente le gritó:


    ─¡Sube, Pablo! ¿Me mandaste las fotos que te pedí?


    La señora González precipitadamente recogió unos interiores, una franela y unas medias sucias que se encontraban en el piso. Y Pablo entró a una mezcla de dormitorio, sala de computación, exhibición de aeromodelismo, taller y basurero.


    ─Más que eso, Luis. Te acabo de enviar un video que tomó uno de los presentes.


    ─Mi computadora tiene una pantalla grande y será más fácil identificar a los drones.


    En una pantalla que casi ocupaba toda la pared del cuarto empezaron a correr las imágenes de un video que uno de los asistentes a la boda tomó esa noche.


    En primer lugar aparecieron varios grupos de personas sentadas en mesas o conversando de pie. El joven conocía a la mayoría de ellas, especialmente a las jóvenes, y las iba nombrando en cuanto aparecían:


    ─La de senos grandes, con traje blanco cortico, es Martica.


    Ahora salgo con Lucía Izquierdo, la Bidimensional.


    ─¿La Bidimensional?


    ─Sí, porque “tiene menos carne que una bicicleta”, aunque es una fiera en computación y en fotografía. El viejo de ella es ese señor flaco y de bigotes que está en la otra mesa.


    ¡Ese es el árbol de mango! Por ahí fue que los vi entrar. ¡Allá vienen los dos! ¿Ves esos dos puntos blancos que se mueven arriba de la mata? ¡Son los drones! ¡Iban directo hacia esa pared blanca, pero cambiaron de dirección y ahora vienen hacia la cámara! Quien los maneja sabe lo que está haciendo. No todo el mundo podría haber controlado simultáneamente a esos dos pequeños vehículos sin tripulación, aunque es posible que se trate de un vuelo sincronizado electrónicamente.


    ─¿Es eso posible, Luis?


    ─Es difícil, pero se puede hacer. Dependiendo del sistema de comunicación. Hay equipos que tienen cámaras que se conectan en tiempo real a un teléfono inteligente o una computadora o a unas gafas. Las dos naves están muy bien coordinadas, lo más probable es que estén sincronizadas automáticamente por un programa con GPS, pero eso requiere de mucha práctica.


    Otros drones usan radares, pero son principalmente los militares, y por el tamaño, color y velocidad, creo que los que estamos viendo en la pantalla son domésticos y para principiantes.


    ─¡Van hacia la mesa de los novios!


    ─Sí, Pablo. Disminuyeron la velocidad y están bajando casi en picada. Tienen algo en la parte inferior. Eso debe ser el pequeño cañón con la bala.


    ─La gente está como loca, saludando a los drones. ¡Hasta tú, Luis! Allí estás al lado de don Franco.


    ─Sí. Es verdad. Creí que los organizadores los habían contratado. Siempre me han gustado los aparatos voladores.


    ─Los drones ahora están flotando frente a los novios.


    ─Déjame detener la imagen para que puedas verlos con calma.


    ─Son iguales. No te equivocaste, son blancos con rayas rojas.


    ─¡Ahora sí estoy seguro! Son unos equipos comerciales para principiantes, de reciente producción, marca JYU Horne S, High Speed, tienen instaladas unas cámaras FPV, de 700 LTVL, con un lente gran angular de unos 120°, de aceptable resolución. Son muy buenos, modernos y rápidos, de los mejores dentro de su categoría.


    ─¡Me impresionas, Luis! Después me explicas qué quiere decir todo eso. ¿Pero, dime, toda esa información la obtuviste al ver esa imagen paralizada?


    ─No, Pablo. ¿Estás loco? Estuve a punto de comprarme un JYU Hornet S y consulté las especificaciones por Internet. Después me decidí por un Phanton 2 usado, que estaba dentro de mi presupuesto.


    El equipo básico del JYU es barato, pero el precio varía de acuerdo con los accesorios o aditamentos. Hay modelos advanced más complejos. Tiene una buena cámara que puede transmitir imágenes estables en vivo.


    Sin embargo, los equipos de la foto de ese dron fueron modificados por alguien, utilizando programas avanzados. Los que venden en el mercado no traen esa unidad que tienen abajo. La batería va incorporada en la parte de atrás, y no en la delantera, que por razones aerodinámicas es menos gruesa, pero allí, al frente, tienen el módulo de la cámara.


    ─¿Son rápidos?


    ─Pueden desarrollar velocidades de hasta 120 kilómetros por hora, aunque los del ataque debieron ser más lentos, por el peso de los accesorios; su velocidad debe oscilar entre unos 80 y unos 100 Kilómetros por hora. Los hay de carreras, mucho más veloces, como el que me compré yo, pero son más costosos. Mientras más rápidos, más difíciles son de guiar.


    ─¿Y esos son fáciles de operar?


    ─Los Hornet Requieren de cierta destreza, pero sus controles son muy buenos y “amigables”. Con un poco de práctica cualquiera podría manejarlos, son maniobrables.


    Pero para hacerlo con la destreza que demostraron en la boda, Pablo, se requieren varios años de experiencia.


    ─Es verdad, por lo que vimos en el video quien los manejó era un experto.


    ─Desde luego. A mí me habría costado, y tengo más de cuatro años manejando drones diariamente y compitiendo con ellos. Sin embargo, hay sofisticados accesorios que permiten guiarlos con aceptable precisión.


    ─¿Compitiendo? ¿Hacen competencias entre ellos? ¿De qué clase?


    ─De velocidad, de maniobras, figuras, de fotografías, de cualquier cosa. El próximo domingo en la tarde, a las 2:00 p.m. habrá una competencia o “Grand Prix” en el viejo estadio de béisbol. Irán los mejores, aunque podría ser que por los crímenes se suspenda.


    ─¿Quién las organiza?


    ─Cualquiera, aunque normalmente lo hacen los comerciantes de drones para dar a conocer sus nuevos equipos. De pronto alguien coloca un aviso en la red anunciando un concurso, e indicando el lugar, día y hora. Los que pueden, acuden.


    ─¿Graban esas competencias?


    ─Sí, suelen grabarlas.


    ─¿Podrías conseguirme las últimas grabaciones de competencia?


    ─Casi todas. Pero no las tengo aquí. Tendría que pedírselas a Lucía. Ella es mi camarógrafa.


    ─¿Quiénes venden equipos de esa marca?


    ─Algunos comerciantes los están promocionando por las redes. Creo que muy pocas tiendas estén vendiendo el JYU Hornet S al público, pues apenas acaban de salir al mercado.


    ─¿Conoces a alguien que tenga los conocimientos para modificar esos artefactos básicos?


    ─Sí. Hay tres o cuatro profesionales, y unos quince empíricos, incluyéndome, pero los empíricos solo sabemos cómos agregar o instalar en los equipos básicos algunos accesorios o instrumentos que cumplen con las especificaciones de los fabricantes.


    ─¿Hay accesorios de fábrica que permitan disparar?


    ─Que yo sepa, no, pero yo solo sé de drones civiles o deportivos.


    Hay quienes sí podrían instalar en un dron equipos de disparo. Usan el mismo disparador de las cámaras fotográficas para lanzar dardos u otros objetos.


    Cuando veas el otro video, Pablo, fíjate cómo se mueven las máquinas al disparar. Según el socio de mi amigo Enrique, si un dron expulsa un dardo pierde estabilidad y le cuesta recuperar su curso.


    Por eso, él sugiere no lanzarlos con el dron en situación estacionaria, sino colocarse frente al blanco, afinar la puntería, retroceder en línea recta, volver a avanzar rápidamente en la misma dirección, y activar el mecanismo de expulsión poco antes de llegar al blanco. Eso es bastante complicado, pero con práctica, se logra.


    ─Me fijaré en ese detalle y después te comentaré, Luis. Las imágenes de ese otro video pertenecen al secreto sumarial y no pueden ser vistas sino por funcionarios.


    Muchas gracias por tu colaboración. Te ruego informarme cualquier cosa que recuerdes sobre esas máquinas voladoras o de lo que pasó mientras estabas en la fiesta. No te olvides de las grabaciones.


    ─Cuenta con ello, Pablo. Conocía desde niño a César. Cuando puedas, infórmame sobre la investigación.


    ─Claro, Tus opiniones son muy valiosas.


    ¡Ah! Luis: Me gustaría ir contigo a la competencia del domingo, si no tienes inconveniente.


    ─Ninguno, pero no te presentes con la patrulla. Espantarías a todos.


    ─No te preocupes. Te pasaré buscando con el carro de Magda, mi esposa.


    


    

  


  
    



    XII


    En la comandancia de la policía, la sala de la prensa estaba a reventar. No cabía un solo periodista más.


    El capitán Harry Campbell había convocado una rueda de prensa y todos estaban ansiosos de recibir noticias sobre “el caso de los drones asesinos.”


    Después de unos minutos, aparecieron el capitán, Pablo y Felipe, y se sentaron frente a la mesa, llena de numerosos micrófonos, y flanqueados por varios camarógrafos y reporteros que luchaban entre sí para obtener los mejores lugares.


    Después de unos minutos, el capitán logró imponer algo de silencio en la sala, para poder dirigirse a los reporteros.


    ─Buenos días, señores. Los he convocado para darles a ustedes y al público en general, algunas informaciones someras, dentro de lo que el sumario nos permite, sobre el caso de las muertes ocurridas en las últimas dos semanas; y para solicitar su valiosa colaboración en la captura del asesino que está detrás de las máquinas voladoras.


    Una oleada de preguntas siguió a esas escuetas palabras iniciales: ¿Ya saben quién es? ¿Actuó solo? ¿Dónde está? ¿Lo tienen preso? ¿No será un “chivo expiatorio” para calmar a la opinión pública? ¿Es verdad que hay otros asesinatos que la policía no ha reportado para evitar que cunda la alarma pública? ¿Es cierto que el móvil es pasional? ¿Es un asesino serial?


    Una joven, bella y sensual periodista, portavoz de uno de los más conocidos e importantes emisoras del país, enfundada en traje anaranjado intenso, tan ceñido que prácticamente nada oculto dejaba a la imaginación, se acercó a la tarima y gritó:


    ─¿No cree, capitán, que ya es hora de dejar de “seguir tirando flechas” para ver si por suerte aciertan y descubren al culpable? ¿No considera que ha llegado el momento para pedir auxilio a un cuerpo policial más preparado que el que dirige?


    Es público y notorio que usted maneja este caso como si fuese un asunto de familia. Todos sabemos que el inspector Morles es su hijo adoptivo, capitán Campbell; y que el subinspector Maita es hermano de la esposa de Morles. Es hora de llamar al FBI o a otras policías más capaces, con mejor personal e instrumentos.


    Lo que está en juego son las vidas de todos nosotros, ¡Cualquiera puede ser la próxima víctima!


    Satisfecha de su actuación y de la admiración que había causado entre los asistentes, entre prolongados aplausos, la hermosa rubia se sentó de nuevo en su silla, mostrando sus largas y soleadas piernas y algo más.


    El capitán sonrió con su espontánea y normal simpatía, y le respondió cariñosamente, como si fuera un padre aconsejando a su hija rebelde, sin que en sus palabras hubiera rastro de resentimiento alguno:


    ─Tiene usted razón, señorita, al afirmar que manejo este comando como si se tratara mi familia. No puedo evitarlo. Usted y todos los demás que se sienten amenazados, son mi familia. He dedicado a este cuerpo policial los mejores años de mi vida, casi toda mi existencia, el tiempo que debí dedicar a mi esposa, a mis hijos y a mí mismo.


    Por lo que respecta al inspector Morles, no es mi hijo adoptivo, aunque mi esposa Sandra y yo lo amamos tanto como nuestros otros hijos. Sus padres, también policías, dieron la vida por ustedes, y en este país no existe un mejor detective que Pablo.


    La fama del inspector trasciende nuestras fronteras, y esas policías extrajeras que usted considera más eficientes que la nuestra, frecuentemente le piden asesoría y más de una vez han tratado de llevárselo para sus países, ofreciéndole un sueldo mensual muy superior a la exigua remuneración que aquí percibiría en varios años.


    Su prestigio es mayor que el mío y es él quien debería estar sentado en esta silla.


    Los cuerpos de Pablo, su esposa y el mío, están tatuados con las numerosas cicatrices provenientes de los proyectiles que los tres hemos recibido por defenderlos a ustedes. Ni Pablo, ni Magda, ni yo, hemos hecho, hasta ahora, ostentación alguna de esas dolorosas medallas.


    Un estruendoso aplauso siguió a esas palabras.


    El capitán continuó:


    ─Y, en lo concerniente al valiente subinspector Felipe Maita, aunque gracias a Dios no ha sido herido, también ha arriesgado su vida en muchas ocasiones, y puede hacer gala de dirigir un magnífico cuerpo auxiliar, su famosa “ala móvil” que es la envidia de otros países, incluyendo los que tienen las mejores policías del mundo.


    Esas son nuestras credenciales, señorita, pero si la comunidad desea que renunciemos para encomendar a otros funcionarios la investigación, lo haremos inmediatamente. Nuestros cargos están desde ahora a sus órdenes.


    Fuertes gritos de “¡No!”, “¡Que no renuncien!”, “¡Que se queden!” y “¡Que se calle esa loca!”, entre otros, se oyeron en el recinto.


    La catira del traje anaranjado volvió a pedir la palabra, pero el mismo público que antes la había aplaudido, comenzó a abuchearla y a gritarle que se callara.


    Por fin, la bella reportera logró asir de nuevo el micrófono para declarar.


    ─Perdone, capitán. No quise ofenderlo a usted, ni a su equipo. Todos sabemos que es verdad lo que acaba de decir. Reconozco que me excedí, llevada por el terror que me inspiran los drones asesinos. Como ustedes saben, estuve presente en la boda y todavía no me he recuperado de la impresión. Les ruego continuar con su conferencia de prensa


    ─No hay problema, amiga.


    Señores: Si me lo permiten, les responderé algunas de las preguntas que nos han hecho:


    Todavía no hemos arrestado a la persona que ejecutó esos crímenes, por eso les estamos pidiendo su colaboración, pero vamos por buen camino y creemos que si nos oyen y ayudan pronto podremos informarles sobre su captura.


    Rastreamos palmo a palmo las áreas vecinas a la residencia de los Fuentes, buscando un dron presumiblemente perdido por el atacante o extraviado.


    Realizamos las autopsias de Ley en los cuerpos de todos los fallecidos y se ejecutaron los procedimientos normales para determinar la clase de los proyectiles y las trayectorias internas.


    Hemos interrogado a más de ciento veinte testigos presenciales y personas relacionadas con las víctimas, lo que no fue una tarea fácil, porque después de los ataques hubo estampidas y casi todos se fueron a sus respectivas casas.


    Tenemos registros de las fotos, huellas digitales y ADN de esas personas.


    Investigamos también a los proveedores de servicios para la boda; y a los relacionados con el teatro donde se presentó la actriz; y al personal de la escuela donde se perpetró el ataque a la maestra Rita. Por razones obvias, no interrogamos a los niños, pero si tenemos memoria referencial de lo que ellos espontáneamente declararon a sus maestros, padres y/o representantes.


    Practicamos experticias sobre los objetos encontrados en las escenas de crimen.


    Obtuvimos asesoramiento técnico sobre los drones, sus dotaciones y su operación, e investigamos a varios dueños de tiendas y vendedores de equipos similares a los utilizados.


    Con ciertas informaciones, elaboramos un perfil de la persona que dirigió esos ataques, y basados en ese perfil y en algunas informaciones que recibimos de algunos testigos, elaboramos un “retrato hablado” que se está distribuyendo a todas las unidades policiales, incluyendo las instaladas en alcabalas fijas y móviles, y en todos los puertos y en los aeropuertos del país.


    Para sorpresa nuestra, la persona que ejecutó los atentados parece ser de sexo femenino, tiene de 30 a 40 años de edad, es de piel morena, pelo rizado, cejas pobladas, bigotes incipientes, ojos castaños grandes, boca ancha, de contextura regular. En la mano derecha tiene un tatuaje con un corazón y un puñal.


    Las reacciones fueron inmediatas. Uno de los periodistas exclamó:


    ─¿Entonces es una mujer? ¿Manejando drones? Eso no suena lógico, ¿cómo lo llegaron a esa conclusión? ¿Es una expresidiaria? ¿Tiene antecedentes penales?


    El capitán le respondió ambiguamente:


    ─No hemos afirmado que sea mujer, aunque podría serlo. Al menos tiene apariencia femenina. Usa vestido, aretes, tacones y carteras femeninas.


    Para responderte tus otras preguntas, primero tendríamos que encontrarla e interrogarla. Podría ser inocente.


    El mismo periodista preguntó:


    ─¿Sugiere usted que se trata de un homosexual o un transexual? Perdone, pero eso suena homofóbico.


    ─No sugerí tal cosa, aunque podría serlo, si no es mujer.


    Otro reportero preguntó:


    ─¿A qué se dedica esa persona?


    Fue Pablo quien respondió:


    ─Posiblemente a la profesión más antigua del mundo, pero en la últimas semanas se ha dedicado a cosas menos agradables: a matar gente inocente, señor. Por eso necesitamos su ayuda.


    ─¿Cómo podríamos ayudarlo, inspector Morles?


    ─Difundiendo el retrato hablado que les entregaremos. Y notificándonos cualquier movimiento sospechoso de drones en sus vecindades. Suponemos que para manejarlos con precisión, el o los asesinos tuvieron que entrenar mucho y eso no pasa desapercibido en un barrio o urbanización.


    Otro de los presentes exclamo indignado:


    ─Siempre el primer sospechoso para la policía es una prostituta o una persona de piel morena, un afrodescendiente. ¿No se dan cuenta de que eso incrementa el odio y la discriminación racial contra nosotros? ¿No debieron investigar mejor, antes de dar al público esa información?


    Pablo aclaró:


    ─Ese perfil no es obra nuestra, sino el resultado de una investigación objetiva, llevada a cabo por profesionales de diversas especialidades. Pero tenemos otro sospechoso con características muy diferentes.


    Una dama presente preguntó, intrigada:


    ─¿Quién es, inspector? ¿Cómo es?


    ─Esa información no podemos revelarla en estos momentos. Pero a ese sí lo tenemos localizado y lo seguimos muy de cerca. Estamos tratando de establecer su relación con la persona morena antes referida.


    La dama insistió:


    ─¿Son pareja? ¿Son amantes?


    ─Podrían serlo. Ninguna hipótesis es descartable.


    ─¿Entonces el hombre de raza blanca es el verdadero culpable?


    ─No he dicho tal cosa. Además, todo el mundo es inocente hasta que se le pruebe lo contrario. Ese principio constitucional se aplica igualmente a la persona que describimos como primera sospechosa.


    ─¿Puede darnos también el retrato hablado del segundo sospechoso?


    ─Ya lo tenemos identificado y localizado.


    Señores, la rueda de prensa ha terminado. Tenemos que ir a trabajar.


    ─¿Y el subinspector Felipe Maita, no va a hablar?


    ─No es necesario, contestó Pablo a quien hizo la pregunta. Fue una declaración conjunta. Ninguno de nosotros tiene nada que añadir a lo ya expresado. Les agradecemos su presencia.


    ─Detective: Su portero, el señor Jesús, nos dijo hace unos días que ustedes vieron dos drones blancos sobrevolando este edificio. Todos huimos despavoridos. ¿Fue eso cierto o una falsa alarma?


    ─Pudieron ser naves o aves. Solo hay una letra de diferencia. No puedo responderle esa pregunta, porque personalmente no llegué a verlos. Nuestros informantes aseguran que aparentemente no fueron aves, pero sobrevolaron nuestro cuartel general con gran celeridad y con trazos muy firmes, precisos, en zigzag. Y esa manera de volar no es característica de las aves.


    Sin embargo, unas hermosas damas que estaban conversando con nuestro galante portero, afirmaron que solo eran inocentes garzas blancas, que salieron del parque para respirar el aire puro de nuestra congestionada ciudad.


    De todas maneras. les recomiendo ser muy prudentes al salir. Yo no creo en brujas, pero…


    Felipe comentó en voz baja para que solo lo oyeran sus compañeros de mesa:


    ─Me gustaría ver la cara a que puso ese asesino, cuando dijimos que podía ser una prostituta afroamericana, gorda y fea.


    Pablo le respondió de la misma manera:


    ─Igual habría dicho que era una monja, delgada y blanca. Tenía que hacer una descripción física totalmente opuesta a lo que en realidad indicaba nuestro perfil. Solo así reaccionará para decirnos que nos equivocamos, para reclamar la paternidad de tan horrorosos crímenes.


    Cuando quedaron totalmente solos, Harry advirtió a Pablo y a Felipe.


    ─Tenemos que tener muy claro que deliberadamente provocamos al asesino, para que desviara su atención hacia nosotros y se descubriera.


    ¡Ahora seremos sus blancos!


    No descuidemos las casas, porque si no nos encuentra, atacará a nuestras esposas e hijos.


    ─Entonces, me meteré en la boca del lobo, papá. No me esconderé. Seré un blanco fácil.


    No tendrá que buscarme, ni atacar a los míos: Lo buscaré yo, personal y públicamente, donde más creo que se encontrará.


    ─¿Dónde, Pablo?


    ─En la competencia de máquinas voladoras que habrá mañana en la tarde en el viejo estadio.


    ─¡Cuidado, hijo! Estas jugando con fuego. ¡Necesitarás apoyo!


    ─No puedo presentarme allí en uniforme, ni con patrulla y escoltas, papá. El lobo no se me acercaría, ni podría obtener informaciones sobre él.


    Sin hacerle caso, el capitán Harry se dirigió a Felipe y le habló con autoridad:


    ─Aunque Pablo no quiera, discretamente introduce en el estadio varios agentes del “ala móvil!, que lo sigan muy de cerca. Mantén una cerrada vigilancia sobre toda persona que se le acerque, hombre o mujer. ¡Es una orden, Felipe! ¡Tú me respondes por su vida!


    ─Entendido, mi primer comandante. Mis agentes y yo seremos las sombras de Pablo, aunque él no quiera y varias veces haya demostrado que sabe cuidarse solo.


    


    

  


  
    



    XIII


    Ese domingo por la tarde, Pablo recogió a Luis en su casa y juntos fueron al viejo estadio, para presenciar la competencia de vuelos de drones.


    Pablo estuvo pendiente de ver si los competidores tenían drones blancos como el JYU Hornet S, pero el joven le advirtió:


    ─No te guíes por el color, Pablo. Cuando compras un dron, especialmente si eres principiante, normalmente pides una o más carcasas de reemplazo, ya que al principio lo estrellarás a cada rato. Además, hay quienes venden carcasas adaptables, de diversos colores. Es muy fácil pintarlas del color que uno quiera. Las de reemplazo originales se consiguen por unos $15, y las otras, las adaptables, por mucho menos; pero estas últimas no son convenientes. Lo ideal es utilizar las originales, que están diseñadas especialmente para el respectivo dron.


    ─Pero si le pones otra carcasa original, y era blanco, seguirá siendo blanco,


    ─No siempre, Pablo, Yo suelo personalizar mis carcasas, y las pinto de colores diferentes, o les pongo letras o calcomanías.


    ─Si ves algún JYU Hornet S, así sea de otro color, por favor, avísamelo.


    ─Allá están mis amigos, te los presentaré. Saben más que yo. Me han ayudado mucho en el aprendizaje.


    ─¿Crees que se disgusten si les hago algunas preguntas?


    ─No, qué va; todo lo contrario. Disfrutan hablando de sus equipos.


    ─Pero yo no sé nada de eso, descubrirán de inmediato que soy un policía.


    ─Diles que eres un padre que viniste, porque quieres regalar a tu hijo un dron económico para principiantes, pero no les mientas o te descubrirán: Nunca en tu vida has volado ni visto volar uno. Te sorprenderás de todo lo que puede hablarse sobre esas máquinas.


    ─Gracias, Luis. Me parece que ese es el enfoque correcto.


    ─Si te preguntan cuánto piensas invertir, diles que no sabes, pero que estimas que su costo es inferior a 800$.


    Te van a pedir que les indiques para qué lo quieres. Respóndeles que nada sabes de drones, que jamás has volado ni un avioncito, y pídeles que te aconsejen sobre cuál es el mejor para un adolescente de…


    ─Unos catorce o quince años.


    ─Perfecto. ¡Vamos! Actúa naturalmente.


    Se acercaron al grupo. Uno de ellos, casi un niño, flaco, de rostro simpático, con pollina, y una amplia sonrisa que dejaba ver dos grandes dientes, exclamó con alegría al verlos venir:


    ─¡Miren! Ahí viene Luis con su papá.


    El joven respondió al muchacho:


    ─No, Michael. Mi viejo está de viaje, como siempre. No sé si fue que nos abandonó o si fue que murió y mamá no me lo quiere decir.


    Pablo es solo el papá de un amigo mío.


    Pablo, él es Michael Suárez, a mi juicio es uno de los hombres que más sabe de drones.


    ─Mucho gusto, Michael, dijo el detective extendiéndole afectuosamente la mano, aunque notó que el adolescente no estaba habituado a ese trato formal, pues no hallaba qué hacer con una pesada caja que tenía la mano para poder corresponder al gesto de Pablo.


    “Es curioso, pensó Pablo: este jovencito es uno de los hombres que más sabe de esos aparatos en nuestro país.”


    Por fin logró el adolescente, responder a Pablo, después de dejar la caja sobre la grama:


    ─Encantado, señor Pablo. ¿Ha venido antes?


    ─No, Michael. Jamás he estado en una competencia de este tipo. Nunca he visto volar a un dron. Todo lo que sé, es porque lo leí hace unos días en Internet.


    ─No sabe de lo que se ha perdido. Manejar un dron, es tan emocionante como pilotear un avión grande, solo que en una escala más pequeña, Pero los drones están más al alcance de los bolsillos de los ciudadanos comunes, y, desde luego, también son más divertidos.


    El vuelo de los drones es una combinación del rápido y directo de los aviones, con el de los helicópteros. Pueden viajar a grandes velocidades y detenerse casi en seco, manteniéndose flotando en el aire, y subir, bajar y hacer toda clase maniobras.


    Los helicópteros suelen tener un solo motor y una gran hélice para el vuelo vertical y una más pequeña para sus vuelos horizontales. Los drones, en cambio, tienen 3, 4 u 8 motores, cada uno con su respectiva hélice; lo que les da una mayor potencia y posibilidad de movimientos.


    ─¿Qué edad tienes, Michael?


    ─15 años, señor. Los cumpliré el próximo mes.


    ─¿No has cumplido 15 años y ya hablas como un ingeniero?


    ─Su papá es uno de los ingenieros de la NASA. Le explicó su amigo.


    ─Creo que en un futuro no muy lejano las líneas aéreas comerciales utilizarán grandes drones para la movilización de personas y de bienes, que podrán trasladarse con gran velocidad y aterrizar en cualquier lugar.


    Por eso estas competencias son importantes. Yo aspiro que alguno de los fabricantes que vienen aquí, se fije en mí y me contrate para que les transmita mis experiencias. Podría ahorrarles mucho dinero, pero todavía tengo mucho que aprender.


    La sorpresa de Pablo al oír al muchacho expresarse de esa forma tan profesional, aunque con voz infantil, hizo sonreír a Luis y exclamar.


    ─¡Ese es mi maestro! Te lo dije, es quien más sabe de estos aparatos aquí. Más que Mercedes, Enrique, Charles, Manuel, Leonardo y Lucía juntos, aunque algunos de ellos son unos viejos de más de 25 años. Mercedes y Charles también son hijos de ingenieros aeronáuticos; pero ahora se asocian con los más jóvenes, como nosotros, y venden, reparan y modifican drones, y ganan mucho dinero con ese negocio.


    ─Todos ellos saben mucho más que yo, señor Pablo. Dijo Michael modestamente. Soy más teórico que práctico. Ellos se lo pasan todo el día practicando. Yo tengo que estudiar. Quiero ser ingeniero. Mi papá está enseñándome algunas cosas técnicas. Para mí, eso no es una obligación, sino una diversión, un hobby, aunque ya le dan categoría de ciencia o de deporte.


    Mamá es ingeniera, y quiere que sea como ellos. Me corrige cada vez que uso mal una palabra, un término o una expresión.


    Luis le respondió:


    ─Tienes suerte de tener un padre así, Michael. Hace tiempo que no veo a mi papá. Pero mi mamá, aunque nada sabe de vuelos, es puro amor.


    Pablo reforzó lo dicho por Luis:


    ─Eso es cierto. Una madre vale más que todo el oro del mundo, Luis. Yo perdí a la mía cuando era un niño, pero todavía la recuerdo. Afortunadamente Dios me dio una madre adoptiva, que es tan dulce como la miel.


    ─¿Qué le pasó a tu mamá, Pablo?


    ─La mataron unos maleantes, Luis. A mi padre, también.


    ─Lo siento. Yo al menos tengo a mi madre viva. No debería quejarme. No sé qué haría sin ella.


    ─Hoy dejaste de ser adolescente, Luis.


    Se hizo un silencio profundo y Pablo retomó la conversación sobre las máquinas voladoras:


    ─Creo haber leído en alguna parte, Michael, que los ingleses tienen un avión militar que más o menos hace lo mismo que un dron.


    ─Debe estar refiriéndose a los Harrier, que invierten las turbinas y ascienden y descienden verticalmente. Pero todavía no existe, que yo sepa, una explotación comercial masiva de ese medio de transporte.


    Mientras hablaban, los competidores practicaban y ponían a punto sus máquinas voladoras. Pablo estaba realmente impresionado por el mundo que estaba descubriendo.


    Los drones pasaban a enormes velocidades sobre sus cabezas, sin que los jóvenes se inmutaran. De vez en cuando uno de ellos explicaba a Pablo:


    ─Ese es el Star Wars de Judith, tiene una forma muy original, basada en las naves de la película, y es relativamente rápido, aunque para mí es casi un juguete. Judith es una de las más hábiles mujeres en este deporte, supera a muchos hombres.


    El dron negro y dorado que acaba de pasar con extraordinaria velocidad sobre nosotros es de Nicolás López. Es de una marca desconocida, pues lo mandó a hacer especialmente, lo llama “el Murciélago” y es muy rápido. Pero para ganar una competencia de celeridad no basta con tener el más rápido, aunque él también es uno de los mejores.


    La máquina morada que vuela por allá, muy alto, es una de las de Bull. Todos le huyen, porque choca a propósito. Tiene otra que es muy costosa y que él no usa para eso. Aquella azul que recién despegó es la de Roberto.


    Un dron negro y dorado pasó velozmente y a muy pocos centímetros de la cabeza de Pablo, tan cerca que casi se enreda con sus largos cabellos.


    Luis dijo riendo:


    ─Ese fue el saludo de mi buen amigo Enrique Coleman, el socio de Charles Davidson. Tiene un dron rapidísimo, un SYMA K85N, 8HG especialmente adaptado por él para carreras. Se la pasa gastando esas pesadas bromas a los recién llegados, con esos vuelos rasantes. Pero es un magnífico piloto. Es casi imposible que cometa un error. Además, es muy buena gente.


    Efectivamente, un joven alto, delgado, de pelo amarillo, sacudido por el viento, de unos 25 años, desde lejos saludó sonriendo a Pablo, en señal de bienvenida.


    Tan pronto se recuperó del susto, el detective le respondió de igual forma.


    El joven se les acercó y mirando con curiosidad a Pablo, cordialmente le preguntó:


    ─¿Es usted el padre de Luis?


    ─Solo soy un amigo. No sé nada de esto. Vine porque quiero regalar un dron a mi hijo Bernardo.


    Luis aclaró:


    ─Como el hijo de Pablo todavía no ha volado ninguno, le recomendé que eligiera uno para principiantes, quizás un JYU Hornet S como los que ustedes tenían. Son muy buenos.


    ─No sé, Luis. Yo soy fanático de la serie Phantom, ¡Los he tenido y estrellado todos, desde el 1 al 4!


    No me atrevería a recomendarle al señor comprar un JYU si su hijo jamás ha conducido un dron. Todo depende del carácter e interés del muchacho, y de para qué lo quiere.


    Si le compra una de esas blancas tortugas voladoras, podría perder su dinero. No es que sean malas; todo lo contrario, son buenísimas dentro de su categoría, pero la clase de dron está en función del usuario.


    Pablo lo interrogó:


    ─¿Por qué, Enrique? Todos me han hablado muy bien del Hornet. Dicen que es para principiantes y que tiene una buena relación precio-calidad.


    ─Porque a los pocos días de volarlo se aburrirá.


    ─¿No toman fotografías?


    ─Sí, pero después de tomarle unas cuantas a su vecindario igualmente se obstinará y a los pocos meses el aparato estará escondido debajo de su cama.


    Los drones para fotografía al principio son muy interesantes, porque prácticamente le permiten a uno meterse en las casas vecinas, y espiar lo que están haciendo. Puede ver a las muchachas tomando sol en las terrazas, creyendo que nadie las observa.


    Pero es muy fácil meterse en un enredo judicial por estar violando la intimidad de otras personas. Si quiere tener la seguridad de comprar a su hijo un aparato que le guste, en lugar de un equipo caro, cómprele más bien uno barato. Los hay hasta de aproximadamente $50.


    Enrique continuó, demostrando sus conocimientos sobre los vehículos voladores no tripulados:


    ─Inclusive hay minidrones para selfis, de bolsillo. Algunos caben en la palma de la mano. También se consiguen las denominadas Tarántulas. Después puede ir subiendo de categoría y de precios. Cada categoría tiene varios modelos, como la Walkera, que comprende algunos potentes, pero lentos; y otros, menos potentes, pero más rápidos.


    Cuando uno compra un equipo de estos debe investigar si la cámara es fija o si puede retirarse o sustituirse. Una cámara fija puede ser un peso innecesario para una competencia de celeridad.


    Para no quedar como poco interesado, Pablo le preguntó a Enrique lo primero que se le ocurrió:


    ─¿Cuál, es el mejor, en tu opinión?


    ─Mi preferido es el Phantom 4, de la casa DJI, porque es un dron que ha venido evolucionando y, hay que reconocerlo, cada vez que lanzan un modelo de Phantom, es mejor que el modelo inmediatamente anterior. Dicen que el 4 es la cámara inteligente más avanzada que haya sido creada.


    Con el DJI Phantom 4, que tiene un precio cercano a los $1.200, la firma Apple está revolucionando el mercado. Apple tiene la ventaja de que su organización posee tiendas y servicio en todo el mundo. Si uno de sus equipos sale defectuoso, se lo cambian de inmediato por uno nuevo.


    Se dice que Apple con sus equipos voladores pretende competir con Google Earth.


    Pero la casa DJI tiene modelos más económicos, todavía se consiguen Phantom 2 y 3, que son excelentes.


    Los JJRC P130, los REALACC GX210 y, muy especialmente los Eachine Falcon 180 son buenas alternativas, más económicas que los Phantom 4 y que el Hornet S.


    Pablo trataba en vano de seguir el torrente de informaciones técnicas que le suministraba el joven, así como sus análisis de las ventajas y desventajas de las diversas máquinas voladoras:


    ─El T-65- Wing Star Fighter, de la colección “Star Wars”, es económico y alcanza velocidades superiores a las 35 mph. A su hijo podría gustarle, pues es una réplica de los que aparecen en la película. Es casi un juguete.


    Pablo trató de hacer que Enrique volviera a hablar de los drones similares a los del ataque, los JYU Hornet S:


    ─Enrique, tengo entendido que la casa JYU tiene drones de todos los precios…


    ─Eso es cierto. El más novedoso de esa firma, por ahora, porque el mercado es muy dinámico, es el Hornet S, que es bastante buscado porque sirve tanto para carreras como para fotografías estables.


    Ese Hornet está en la categoría de los drones domésticos de 280 milímetros, para principiantes. Cuenta con una batería inteligente para un tiempo de vuelo de unos de 20 minutos, sus cámaras son excelentes y puede ver las imágenes en transmisión directa con gafas FPV. El control remoto es un portento.


    Al igual que la marca DJI, la casa JYU tiene varias líneas. Su serie Spider X gozó de mucho prestigio; y la Hornet tiene tres modelos. El básico, el Aerial, y el FPV.


    Pablo volvió a lo que le interesaba para su investigación:


    ─Crees, Enrique que un Hornet S pueda elevarse más de 150 metros?


    ─Claro, señor. Cualquier dron de principiante puede hacer eso. Hay algunos capaces de alcanzar hasta 600 metros de altura, dependiendo, por supuesto, de su propio peso y del que lleve encima.


    ─¿Y desde qué distancia puede ser guiado un Hornet S?


    ─Normalmente, entre 1 y 2 kilómetros. Ese es su alcance normal, pero también depende de los accesorios.


    ─¿Es fácil que un dron se pierda, Enrique?


    ─Sí, señor. Pero los fabricantes, venden adicionalmente equipos especiales que evitan que los aparatos choquen, o que los hacen regresar a salvo a su control. Algunos tienen sistemas GPS, de geo posicionamiento satelital, que prácticamente los dirigen al lugar exacto que uno quiere.


    Pero todos esos equipos, aparte de hacer perder velocidad al dron, tienen un costo adicional, algunas veces más alto que el de un equipo básico para principiantes.


    ─Muchas gracias, Enrique, por tu detallada información. La verdad es que estoy confundido. Luis me había recomendado el Hornet y ahora no sé qué elegir.


    ─También podría considerar la posibilidad de comprarle a su hijo un dron en el mercado secundario, el de aparatos usados, pero no se lo recomiendo, a menos que el vendedor sea confiable. Algunos de los que venden como si estuvieran nuevos, han sufrido daños, o les ha entrado tierra o agua, o les han sustituido piezas originales por las de otras marcas.


    Supe de un caso en el cual trataron de vender a un amigo mío un dron que se estrelló en la playa y tenía arena dentro de los rotores. ¡Y esos motores no tienen escobillas!, es decir, son brushless. Por lo general todos los drones de alta velocidad tienen motores sin escobillas.


    Sin atreverse a preguntar para qué servían las escobillas, Pablo desvió la conversación, diciendo:


    ─La verdad es que el mundo de los drones es demasiado complejo para un niño.


    ─No lo crea. Poco a poco le irá tomando gusto al deporte y profundizando cada vez más sus conocimientos hasta convertirse en un experto como mis amigos Michael y Luis.


    En las tiendas especializadas del exterior, se pueden obtener programas muy avanzados para optimizar equipos convencionales.


    Casi todas las marcas venden equipos para armar, algunos a muy bajos precios. Mi primer equipo lo armé yo mismo, y lo estrellé a las dos horas. Fue pérdida total. Pero la intensidad de la emoción de ese primer vuelo, hasta ahora no la ha superado ningún otro.


    ─¿Y qué otras cosas puede hacer un dron, Enrique, además de estrellarse, perderse, tomar fotografías o participar en competencias?


    ─Innumerables. Si le compra un dron de un nivel algo superior, su hijo podría después instalarle muchas aplicaciones para diferentes usos. Las carreras son apasionantes y nunca se aburrirá de ellas. Se lo garantizo.


    Además, le estará asegurando su futuro: La industria militar está invirtiendo grandes cantidades de dólares en el perfeccionamiento de estas pequeñas aeronaves, de muy bajo peso, que pueden ser colocadas en los morrales de nuestros soldados, y que les permiten conocer, incluso de noche, las actividades de los enemigos, y entrar a sitios peligrosos, sin arriesgar sus vidas.


    No necesitan pistas especiales ni para despegar ni para aterrizar. Por su pequeño tamaño y porque pueden volar casi al ras de tierra, son indetectables por el enemigo.


    Nuevamente Pablo trató de que el joven volviera al tema que le interesaba, el de los drones en el presente:


    ─Si le compro a Bernardo un dron tan veloz como el tuyo, Enrique, entonces sí tendré un grave problema judicial: Le volará la cabeza a alguien.


    ─¡Ja, ja! Eso no se puede hacer en casa. Para ese grado de precisión, modestia aparte, se requieren muchos años de práctica. Mi socio y yo practicábamos con botellas a diferentes alturas, y en los primeros seis meses nos las llevábamos todas por delante, pero poco a poco, cansados de perder dinero, fuimos afinando la puntería. No se preocupe. Los únicos que hacemos esa locura por aquí somos él y yo.


    ─¿Y dónde podría practicar mi hijo? Vivo en un vecindario clase media con muy pocos espacios libres.


    ─Siempre estamos organizando competencias en sitios como este. Otras veces nos escapamos fuera de la ciudad, porque muchos se quejan; y ahora las autoridades, más por razones políticas que por seguridad del público, nos exigen registros, costosas licencias especiales y nos limitan los vuelos. Pero generalmente encontramos lugares para realizar nuestras competencias, bien sea de manera oficial o clandestina.


    Este estadio, por ejemplo, tiene poca actividad desde que inauguraron el nuevo. Casi siempre está vacío, y nos lo prestan de vez en cuando.


    ─Entiendo.


    Se les acercó un hombre corpulento, musculoso, calvo, de unos 50 años, con lentes oscuros, una corta franela negra, sin mangas, un pantalón bermuda del mismo color, y una pesada cadena de plata en su grueso cuello, abrazando por el talle a una bella muchacha de unos 17 años, morena, de ojos color caramelo, y una boca pequeña, pero carnosa, que lucía una sencilla franela blanca, muy corta y apretada, ajustados pantalones azules y unas sandalias de color fucsia.


    Se notaba que ambos habían bebido de más. La dama saludó a Luis:


    ─Hola, Luis. ¿Vas a competir hoy?


    ─Hola Gloria. Sí, qué linda estás.


    El saco de músculos fue quien respondió:


    ─¡Cuidado, muchachito! Con mi mujer no te metas, a menos que quieras amanecer con las tripas por fuera y un mosquero arriba.


    La muchacha intervino:


    ─¡Déjalo, Bull! Sabes que Luis solo es un amigo. Yo solo tengo ojos para ti. Soy totalmente tuya.


    La chica se acercó a Bull y le pasó amorosamente su mano izquierda por la nuca, y lo besó fuertemente en la boca.


    ─Eso es lo que quería oírte decir y hacer, muñeca. ¿Ves, niño lo que te pierdes? Necesitas madurar unos 30 años, varias décadas de gimnasio y una chequera repleta de billetes verdes para quitarme a Gloria.


    Luis miró al inspector, apenado. Solo acertó a decir:


    ─Nunca he tratado de quitártela, Bull. Yo tengo mi novia.


    ─¿Te refieres a Lucía, la Bidimensional? ¿Ese esqueleto ambulante? ¡Debes estar ciego! A menos que te guste acariciar huesos. Esa mujer no tiene ni un gramo de carne.


    Además, que tengas novia, no quiere decir que no busques a otras. “Eso molesta, pero no impide”. Tu amiga Hilda también tenía novio. ¡La empavaste! Hoy se la están comiendo los gusanos.


    Gloria volvió a hablar:


    ─Deja de decir estupideces, Bull. Lucía es una mujer muy inteligente, dulce y tierna, que podría hacer feliz a cualquier hombre, salvo a un energúmeno como tú.


    Para poner fin al desagradable diálogo, Gloria exclamó:


    ¡Ven, Bull! ¡No te quedes allí parado! ¡La competencia de celeridad está por comenzar. ¡Vamos para allá! ¡Estás bebido y has dicho muchas tonterías!


    Después se despidió en muy baja voz, para que no la oyera su novio, guiñando el ojo a Luis en señal de complicidad: “¡Cuídate, cariño! ¡No quiero seguir viviendo con este monstruo! ¡Ayúdame a dejarlo!”


    Cuando se alejaron, el joven comentó:


    ─Ese es el hombre más repugnante que podrás encontrar aquí. Está resollando por la herida, porque una noche trató de seducir a Lucía y ella le dio una cachetada frente a todo el mundo.


    ─¿Quién es ese hombre y a qué se dedica, Luis?


    ─Ese idiota se llama Jorge Villalonga. Todos lo conocen como el Toro o Bull. Fue un entrenador de boxeadores. Hizo mucho dinero con apuestas en contiendas amañadas, comprando y vendiendo las actuaciones de sus pupilos.


    Estuvo detenido por varios delitos. Se dice que asesinó a una de sus novias, pero a los dos años salió en libertad. Tiene una empresa que distribuye, transforma y repara drones, pero quien la dirige y trabaja es la pobre chica.


    ─¡Esa muchacha es preciosa! ¿Cómo puede una mujer tan joven y hermosa, enamorarse de un esperpento como ese, Luis?


    ─Siempre me he hecho la misma pregunta. Estudiamos juntos en el colegio desde niños. Siempre fue la más hermosa de todas las alumnas. Ganó varios concursos estudiantiles de belleza. Después conoció a Bull y se enamoró del sudor y de los músculos de esa alimaña.


    Tampoco comprendo esa relación. Creo que esa sumisión es fingida y que muy pronto se librará de él, o la liberará alguno de los hombres a quienes constantemente él veja. Más de uno ha querido sacarlo de este mundo, por haber ofendido a sus esposas e hijas. Uno de ellos fue don Franco Fuentes.


    Hace unos meses me amenazó con matar a mi madre, si me veía de nuevo cerca de Gloria. Y es capaz de hacerlo, tiene una banda de matones que maltrata a quienes no obedecen a su jefe. Especialmente a las mujeres.


    ─¿Dijiste que Bull se metió con la familia de don Franco?


    ─Sí. Se ha expresado muy mal de la señora Fuentes, y después, insultó a Hilda.


    También, en una oportunidad obligó a mi amigo Michael a dejar que le ganara una competencia. Pero el padre del muchacho, el ingeniero de la NASA, se enteró y dijo que si volvía a hacerlo lo iba a coser a balazos. No se metió más con él. Pero Bull es un hombre de cuidado.


    


    

  


  
    

    XIV


    Muy sonriente, se les acercó una simpática jovencita pelirroja de contextura atlética, ojos azules y una cara llena de pecas.


    Vestía, si es que podía utilizarse ese verbo, una transparente cinta blanca, de apenas unos centímetros de ancho, que hacía las veces de blusa, pero que quedaba tendida como un puente solo entre las puntas de sus redondeados senos.


    Tenía el abdomen plano, típico de las personas que diariamente hacen varias horas de ejercicio.


    Exhibía unos “hot pants” rojos, que igualmente parecían otra cinta, casi tan corta como la blanca, que luchaba en vano por esconder sus perfectos muslos.


    Pablo pudo admirar sus largas piernas, algo rosadas por el sol.


    Como si fuera poco, para completar la impresión general de desnudez que proyectaba, estaba descalza.


    Pablo pensó: “¡Si así son las muchachas de hoy, me imagino lo que a Magda y a mí nos espera cuando Paula crezca!”


    La recién llegada se acercó a Pablo y sin aviso previo alguno le dio un largo, húmedo y apasionado beso en la boca, tan fuerte, que para no caerse, el detective tuvo que rodear con sus brazos el caliente, aceitado y vibrante cuerpo de la joven.


    Pablo interpretó ese abrazo como un signo de ebriedad o de incontrolable pasión, pero la joven le susurró en la oreja: “¡Sígueme la corriente! ¡Él me está viendo!, a quien cela es a Enrique, pero me mandó a averiguar quién eres. ¡Por favor, no me descubras! Si lo haces, me matará a golpes.”


    Pablo había sentido los brazos de la joven hurgando dentro de su pesada chaqueta de cuero. La mujer tocó el bulto de su Colt 45, y le dijo al oído:


    ─Seas quien seas, besas rico. Me encantan los hombres como tú. Tal vez… ¡Guao, estás armado! ¿Es por eso que llevas esa chaqueta? ¿Eres policía? No hay nada que me guste más que un hombre armado… ¿Podrías defenderme?


    Cuando por fin pudo librarse de tan seductor y juvenil cuerpo, Pablo miró asombrado y avergonzado a sus compañeros, pero estos reían alegremente.


    Ninguno de sus acompañantes había oído lo que la chica le había dicho.


    Pablo estaba a punto de balbucear un tímido “Gracias” justo en el momento en que la joven recordó que Pablo y ella no estaban solos; y volteándose hacia Luis, le dio un ligero beso, pero no tan excitante como el que había e estampado a Pablo.


    Cuando la pelirroja besó a Enrique, lo hizo fríamente.


    ─¡Hola, Enrique!


    ─¡Hola, qué tal!, ¿Cómo está Nicolás? Tienen tiempo que no van por nuestro taller.


    ¿Por qué tardaste tanto?


    ─Es que no hallaba qué ropa ponerme.


    ─¡Veo que no encontraste ninguna!


    Todos rieron la feliz ocurrencia de Enrique, que reflejaba lo que habían pensado.


    La joven soltó una espontánea carcajada, y respondió.


    ─La mercancía que no se exhibe, no se vende, mi amor.


    ─Esa mercancía ya tiene un afortunado e inmerecido dueño, Sexi-Ceci. Bien feo, por cierto, por algo lo llaman el Mamut. Como que esos preciosos ojos azules los tienes solo de adorno.


    Sin dejar de reír, la joven comentó:


    ─Sí, un mamut peludo, pero Nicolás prefiere acariciar su murciélago, antes que a mí.


    ─¡Cuidado, que por ahí viene tu mamut! ¡Nos puede oír!


    Al ver al Mamut, Pablo no pudo menos que unirse al coro de risas: Si a alguien le habían puesto un sobrenombre adecuado, era al tal Nicolás. Tenía pinta de luchador, con un cuerpo enorme, bronceado, lleno de tupidos vellos hasta por la espalda, coronado por una cara de niño tonto, aunque era poco lo que podía verse de su rostro, pues estaba cubierto por unos lentes azules de cristales tipo espejo. Varias cadenas de oro estrangulaban su fornido cuello.


    ─¡Cecilia! ¿Qué te habías hecho? He estado buscándote: necesitaba que me trajeras la batería de repuesto. Casi no tengo carga.


    ─Siempre tienes la batería baja. Estaba conversando con ellos sobre tu dron, Nicolás.


    ─¿Sobre cuál de ellos?


    ─Sobre el Murciélago, el negro y dorado que tanto amas.


    La sola mención del Murciélago hizo que la adusta cara de Nicolás se transformara, llena de orgullo y de felicidad:


    ─¡Ah, lo vieron! ¡Qué bueno! ¿Los impresionó? No creo que haya alguno más rápido que el mío.


    ─Sí, es el más precoz. ─Dijo Sexi-Ceci, sin que su pareja captara la ironía que encerraban esas palabras.


    Fue entonces cuando el Mamut hizo como si hubiese advertido la presencia del detective:


    ─¿Quién es él?


    ─Un amigo, quiere comprarle un equipo a su hijo.


    ─¿Trabaja usted en la televisión? Creo haberlo visto antes, pero no recuerdo el programa.


    ¡Vamos, Cecilia, tenemos que apurarnos o el Murciélago no podrá participar.


    El Mamut se llevó a Sexi-Ceci, quien, no obstante, se las arregló para sonreír a Pablo, que se encontraba cerca, en señal de gratitud.


    Luis exclamó:


    ─No puedes quejarte, Pablo. Levantaste a la chica. Fue más efusiva contigo que con nosotros.


    Enrique se acercó a saludar a otra dama, momento que aprovechó Pablo para preguntar a Luis:


    ─¿Qué hace el Mamut?


    ─Solo sabe hacer dinero sucio. Hace tiempo Hilda trabajó para él.


    ─¿Hilda, la que mataron?


    ─Sí. En esa época ella era novia de Charles Davidson, el socio de mi amigo Enrique. Fue el único amor puro que tuvo y uno de sus dos verdaderos.


    Después Hilda conoció a César Andrés en una fiesta, y esa misma noche dejó plantado a Charles. Fue lo mejor que pudo pasarle.


    ─¿Cuál fue el otro amor verdadero que Hilda inspiró?


    ─El mío, pero ese no fue tan puro como el de Charles.


    ─¿Y por qué dejó de trabajar Hilda con Nicolás?


    ─No sé. Dijo que él la había metido en un lío con la vieja.


    ─¿Con cuál vieja?


    ─La señora Fuentes.


    ─¿Cómo te enteraste de todo eso?


    ─Me lo informó Enrique, un día de tragos.


    ─¿Quién era el padre de la criatura?


    ─Dicen que fue César Andrés, y que por eso se casó con ella; pero Enrique me aseguró que eso no era cierto; que había sido otro hombre.


    ─¿Te dijo Enrique el nombre del padre?


    ─No. Quizás fue él mismo, o quizás yo, ¿quién sabe? La mujer era muy bella y atractiva. Muchos estábamos detrás de ella.


    Luis cambió la conversación y Pablo comprendió que no quería seguir hablando sobre ese tema, que era doloroso para él.


    


    

  


  
    



    XV


    Entonces se acercó a Enrique un anciano, delgado, canoso, de piel cenicienta, y surcada de grietas, párpados entrecerrados que apenas dejaban ver sus ojos de un intenso color verde; de mirada retadora, fija y penetrante, con nariz fina, recta y larga; labios apretados, casi blancos, enmarcados por dos paréntesis en sus enjutas mejillas, pómulos angulosos, barba mal afeitada, vestido con ropa deportiva casual, percudida de tanto haber sido usada.


    Era evidente que estaba muy disgustado.


    ─Te estaba buscando, alimaña. ¡Deja de acercarte a Mencha!


    El aludido le respondió:


    ─Jamás me he metido con ella, don Leo. Debe estar muy mal informado.


    ─Mencha me lo confesó.


    ─La pobre no está en sus cabales, don Leo. Entiéndala. Tiene más de 80 años. Me sobran mujeres jóvenes y bonitas. ¿No se da cuenta de que su esposa solo lo dice eso para darle celos, y para que se ocupe más de ella?


    Se siente sola y desatendida, y sufre de demencia senil. ¡Llévela a un psicólogo, don Leo! No le endose a los otros sus problemas personales. Ocúpese de su mujer y deje de estar buscando pleito a los demás. Sabe que si lo toco, lo tumbo.


    Don Leo se alejó maldiciendo a Enrique, pero a unos metros se detuvo y levantando la mano con el puño cerrado, le gritó


    ─Puedes ser más joven y fuerte que yo, pero no podrás parar una bala. Además, conozco lo que están haciendo Charles y tú. A mí no me engañan.


    Enrique explicó, avergonzado:


    ─Era un viejo amigo de mi padre, pero está más loco que una cabra. Sin embargo, pocos saben más que él de máquinas voladoras. Temo que algún día me sea imposible controlarme y le falte el respeto.


    Después, Enrique guardó silencio, evidentemente molesto por los insultos de don Leo, que se oían a distancia.


    Pablo había seguido con atención e interés la conversación, si es que podía llamarse así, entre el anciano y el joven, y pensó: “Alguna razón debe tener este viejo para expresarse de esa manera de Enrique. Dicen que los niños, los viejos y los locos siempre dicen la verdad. Es posible que este viejo esté loco por los celos, pero sabe algo sobre el joven.”


    Pablo estaba agotado y sediento, e invitó a Luis y a Enrique, quien seguía taciturno, a tomar algo en uno de los quioscos.


    ─Aquí hay jugos de frutas, sodas, sándwiches y hamburguesas, Pablo. Pero está prohibido vender licores, aunque algunos los meten de contrabando.


    ─No te preocupes, Luis. Yo brindo. Tú y tu amigo pueden pedir lo que quieran.


    Estuvieron un rato comiendo hamburguesas y jugos


    De pronto, Enrique exclamó:


    ─¡Qué fastidio! ¡Allí viene otra vez el viejo Leo!


    Para sorpresa de Pablo, el anciano se dirigió directamente a Enrique, con una amplia y afectuosa sonrisa:


    ─¡Enriquito! ¡Tanto tiempo sin verte! ¿Qué te había pasado, hijo, que no nos has visitado? Mencha y yo te extrañamos, muchacho. ¡No te pierdas!


    ─Es que he estado muy ocupado, don Leo.


    ─Pero si vives a media cuadra de mi casa, ¿qué te cuesta entrar unos minutos para tomarte un café, y compartir uno de los pasteles que hornea Mencha? ¡Te encantan sus pasteles de ricota!


    Además, puedo enseñarte mi colección de monedas. La de estampillas, no, porque Mencha envió el año pasado tarjetas de navidad y les puso mis mejores estampillas, incluso una que valía miles de dólares.


    El joven le respondió en voz baja y en tono respetuoso.


    ─Tiene razón, don Leo. Tenga la seguridad de que la próxima vez que pase por el frente de su casa le haré una visita. Con gusto veré su colección de monedas.


    ─Todas son flor de cuño, hijo. Y están encapsuladas y certificadas. No creo que haya una mejor y más completa.


    ─Lo felicito, señor.


    ─Cada vez que entres a nuestra casa, serás bienvenido, Enrique. Recuerda que eres como un hijo para nosotros. ¿Y cómo están tus padres?


    ─Ambos murieron hace unos diez años, don Leo.


    ─¿Murieron? ¡Qué pena! Eran tan buenos. Me los saludas.


    ¿Y qué haces por aquí, muchacho? ¿Por qué hay hoy tanta gente en este estadio abandonado?


    ─Hoy es el Grand Prix de los drones, señor.


    ─¡Cuídate, muchacho! Dicen que una loca anda matando gente con esos bichos.


    Luego el anciano preguntó, señalando a Luis y a Pablo:


    ─¿Quiénes son estos caballeros?


    ─Son unos amigos, don Leo. Usted ya conoce a Luis. El señor a su lado es Pablo, un amigo de él que vino a comprarle un dron a su hijo.


    Pablo extendió amigablemente la mano, para saludar a don Luis, quien igualmente avanzaba hacia él con una cordial y amigable sonrisa.


    Pero al ver la cara de Pablo, el viejo retiró súbitamente su nervuda mano y saltó hacia atrás como si lo hubiera picado una serpiente cascabel.


    Empezó a insultarlo, y lo peor es que las barbaridades que decía se oían en todo el estadio, pues estaba parado justo en frente del micrófono del presentador de los competidores.


    ─¿Tú? ¡Miserable! ¿Cómo te atreves a venir aquí? iMaldito! Fuiste quien trató de meterse por la ventana de mi Mencha. Menos mal que yo la había hecho enrejar. ¡Sádico! Ella es una mujer de edad y respetable. ¿Cómo se te ocurre tratar de violar a mi esposa, una honorable matrona de 80 años?


    ¡Te vi! ¡Canalla! ¡Escoria humana!


    Pablo, desconcertado, no hallaba qué decir.


    Tratando de reprimir sus risas, Luis y Enrique, a toda prisa alejaron a Pablo del iracundo don Leo, pero, gracias a los encendidos micrófonos, los gritos del anciano repercutían por todo el estadio.


    ─No te preocupes, Pablo, todos los que estamos aquí conocemos a don Leo Velásquez, y hemos pasado por lo mismo.


    


    


    

  


  
    

    XVI


    Pablo estuvo unas tres horas en el evento observando las competencias. Las de celeridad y de maniobras fueron ganadas por Enrique Coleman, con su poderoso equipo. El segundo lugar, en ambas, lo ocupó su socio, Charles Davidson, quien se quejó de haber tenido un mal momento; y el tercero, Jorge Villalonga, mejor conocido como “Bull”.


    En las de figuras, quien ganó el primer premio fue Michael Suárez; el segundo fue para Nicolás López; y el tercer puesto lo obtuvo Luis González.


    La competencia de vuelo sincronizado, fue declarada vacante, porque ningún participante se inscribió. El campeón de la competencia anterior, Charles, explicó que su equipo no estaba en ese momento en las mejores condiciones para participar en tan exigente prueba.


    También fue declarado desierto el premio para la competencia de principiantes, porque solo hubo uno que se registró.


    Casi al final del evento, Luis González llamó a una joven muy delgada, flaca, de cara larga, boca fina y recta, ojos castaños grandes, como sorprendidos, vistiendo una franela rosada y un pantaloncito beige, que dejaba ver sus blancas y aflautadas canillas.


    La joven arrastraba con dificultad una enorme y pesada maleta, la cual, según explicó, incluía equipos de filmación tanto en tierra como en el aire.


    Pablo no pudo evitar sonreír al recordar lo que sobre la Bidimensional le había dicho Luis: “Tiene menos carme que una bicicleta, pero es una fiera en computación y en fotografía.”


    Cortésmente se acercó para ayudarla y la joven le sonrió agradecida.


    Luis los presentó:


    ─Pablo, ella es mi novia, Lucía Izquierdo. Es experta en computación y, especialmente en imágenes de toda clase de máquinas voladoras; y es la encargada de llevar los registros fotográficos de las competencias.


    Cariño: Él es Pablo, lo conocí hace poco. Quiere información sobre este deporte y desea comprarle un dron a su hijo.


    ─Tienes que tener cuidado, Pablo. Hay muchas clases de equipos, de todos los precios, tamaños, tipos, funciones y marcas; pero no siempre un precio más alto indica que sea el mejor. Todo depende de para qué lo quiere tu hijo.


    ─Es una sorpresa. El hijo de Pablo ignora que su padre quiere regalarle uno.


    ─Sabes de eso más que yo, Luis. También Enrique y Charles podrían ayudarlo a hacer una buena elección.


    ─Gracias, Lucía. Luis me había hablado muy bien de ti.


    ─¿Sí? ¡Qué bueno!


    Luis: Si quieres que te lleve de regreso a tu casa, tendrás que esperar un rato: Una de mis mejores cámaras está todavía volando. El piloto del dron que la lleva ofreció devolvérmela en el quiosco que está cerca de la salida hacia el estacionamiento.


    Pablo intervino:


    ─No te preocupes, Lucía. Yo llevaré a Luis.


    ─OK, mientras tanto me quedaré por aquí, tomando algunas fotos de los equipos en tierra.


    ─¡Cuídate, Lucía! Por ahí anda Bull, medio borracho. Menos mal que está con Gloria, quien lo frena.


    ─No deberían dejarlo entrar a estos eventos. Aquí todos estamos felices y contentos, excepto él, que es un amargado. No hace más que celar a esa jovencita. Además, las reglas no permiten ingerir licor, pero cuando él llega, ya está ebrio.


    Pablo no pudo contenerse:


    ─Tranquila, Lucía. La policía tomará cartas en el asunto. Te lo garantizo.


    ─¿Usted lo denunciará? ¡Qué bueno! Si necesita testigos, yo con gusto iré, Pablo.


    Los dos acompañaron a la joven hasta el quiosco cercano al estacionamiento para que dejara su pesada maleta. Se despidieron de ella y siguieron conversando.


    Ignoraban que esa sería la última vez que verían viva a la Bidimensional.


    


    

  


  
    



    XVII


    ─Hoy fue un día difícil, Pablo. Lo de los “drones asesinos” perjudicó la competencia.


    ─No vi ni un JYU Hornet S, Luis. Me habías dicho que estaban de moda.


    ─Quizás fue culpa mía. Cuando regresé de la fiesta comenté con mis amigos que posiblemente los equipos que habían atacado a los nuevos esposos eran de esa marca.


    Solo después de haber revelado eso, fue que me interrogaste y me pediste que no lo divulgara.


    Ahora me doy cuenta de que ningún deportista con esa clase de equipos se arriesgaría a traerlos, pues podría ser considerado sospechoso.


    ─¿A quiénes de tus amigos, informaste antes que a mí, que los drones podrían ser JYU Hornet S?


    ─Solo a Michael y a Enrique, los dos son personas de mi más absoluta confianza y saben de eso, porque comercian con esas máquinas, pero quizás ellos lo comentaron con otras personas. Si para muchos de esta ciudad ese doble asesinato era un tema de conversación, puedes imaginarte cómo nos interesa a quienes practicamos este deporte.


    ─Es verdad, Luis. No te culpo.


    Cuando se retiraban y se acercaron al automóvil de Pablo, se encontraron nuevamente con Enrique, quien los saludó afablemente y ofreció dar información a Pablo.


    Estaban los tres hablando animadamente cuando un dron negro se les acercó silenciosamente y se detuvo flotando muy cerca del grupo. Poco a poco se fue acercando a Luis y a Pablo, quienes no habían notado la presencia del aparato, porque estaban conversando en ese momento con Enrique.


    Además eran muchos los equipos que estaban revoloteando en esa zona de estacionamiento, incluyendo el azul y plata de Enrique, por lo que nada de extraño tenía que uno de ellos se les acercara.


    Pero Luis, que no dejaba de observar los equipos por debajo para ver si tenían adaptaciones o modificaciones, oyó el ruido de sus hélices y al mirar hacia atrás, notó una cinta adhesiva negra debajo de la carcasa de ese dron.


    El joven gritó: “¡Cuidado!” y como el aparato estaba flotando muy bajo logró darle un golpe con el puño, que hizo que cayera al suelo.


    El negro artefacto inmediatamente se equilibró y ascendió violentamente, pero solo para bajar a continuación con más fuerza, arremetiendo contra el detective, a quien golpeó fuertemente en el pecho.


    Mientras Luis ayudaba a Pablo a levantarse, el dron los atacó a ambos, haciéndolos caer. Pero Enrique, quien tenía todavía su equipo en el aire, lo lanzó contra el atacante.


    Se entabló entonces una batalla aérea entre esas dos máquinas, la de Enrique y la del desconocido atacante.


    Allí Enrique demostró su extraordinaria pericia. Con increíble velocidad movía los “joy sticks” de su control, al mismo tiempo que las teclas o ruedas del mismo. En lugar de perseguir al dron negro en la pequeña pantalla de su control, lo seguía directamente con sus ojos, moviendo incesantemente la cabeza en todas las direcciones y hasta su cuerpo para no perder de vista al atacante.


    De pronto surgió en al aire una nueva máquina, de color amarillo intenso, que enfrentó al dron negro. Durante algunos minutos hubo una fuerte lucha, entre las tres aeronaves, similar a la que Enrique había entablado antes.


    Cada vez que el dron negro se acercaba al grupo, el aparato amarillo se lanzaba contra él y lo hacía alejarse o perder estabilidad.


    Indiscutiblemente quienes dirigían a través de los controles de tierra a esas tres máquinas, eran veteranos pilotos.


    En una de esas maniobras, el dron amarillo se lanzó de nuevo contra el negro, tratando de destruirlo en el aire. Pero el negro logró esquivarlo y el amarillo se estrelló contra uno de los postes de iluminación del estacionamiento.


    El misterioso dron negro se elevó y en señal de triunfo dio varias volteretas en el aire; pero después bajó y se colocó cerca de Pablo, apuntándolo.


    El inspector consideró que había llegado el momento de hacer uso de su poderosa Colt 45, que llevaba escondida debajo de su chaqueta de cuero y disparó contra el dron que lo agredía, justo cuando este activaba su mecanismo de ataque contra él. El certero disparo destruyó la letal máquina voladora.


    La bala que disparó el dron se desvió y pegó en el tobillo de Enrique. La herida era superficial, pero sangraba.


    Luis observó los restos del dron y exclamó, sorprendido:


    ─¡Es un JYU Hornet S, pero estaba pintado de negro!


    Enrique, viendo a Pablo con un arma en la mano, le preguntó:


    ─Ahora recuerdo que mi socio y yo lo vimos en el televisor de la tienda, en una rueda de prensa: Usted es el policía que está investigando los “drones asesinos.”


    ─Sí, Enrique. Gracias por tu ayuda. Creo que no debes quedarte aquí, corres peligro y debes recibir atención médica. Vente con nosotros. Dile a Michael que se venga también.


    Pero antes de irnos, recojamos todos los restos de ese dron. Muy especialmente recoge el cañón y las partes que contengan seriales.


    Pablo llamó de inmediato a Felipe, pero no había marcado el primer número cuando el jefe del “ala móvil”, con su gente, había tendido un círculo de protección alrededor del grupo.


    ─Harry tenía razón, Felipe. El asesino reaccionó violentamente y trató de eliminarme, en venganza por el retrato hablado.


    Seguramente volverá a intentarlo. Como nos advirtió Harry, ahora somos sus nuevos blancos.


    Pero el atacante nos dio otro dato: Es uno de los que en este momento está aquí, Felipe. Es uno de los competidores. Que nadie salga del estadio ni del estacionamiento.


    Hay muchas camionetas tipo pickup y otros vehículos aparcados. Tómales las placas y demás datos, especialmente las de color gris. Si puedes, discretamente sácales fotografías a los tacos y hendiduras de las llantas.


    ─Luis le dijo: ¿Quieres que retrate en menos de un minuto las placas de todos los vehículos que están en el estacionamiento? Puedo hacerlo: Mi dron tiene una cámara de alta precisión, y puede tomar fotos nítidas desde lejos o a centímetros de distancia de los objetos.


    ─Eres un genio, Luis. Procede antes de que retiren los vehículos


    Enrique igualmente ofreció su colaboración:


    ─Mi otro dron también podría ayudar retratando a todas las personas asistentes, incluso a las que se están retirando en este momento: Tiene una sofisticada cámara en 3D de altísima definición. Eso podría facilitar su investigación. Es más, ya tengo varios videos que fui tomando durante la competencia.


    ─Estamos entrando a un nuevo mundo, Felipe. Montémonos en este autobús tecnológico que nos ofrecen estos jóvenes.


    Con evidente desconcierto y preocupación, Enrique comentó a Luis:


    ─Es extraño. Creía que ese Hornet S estaba desaparecido. Lo vi caer y volverse añicos. Yo mismo lo boté en la basura.


    Pablo oyó el comentario, y le preguntó:


    ─¿El dron negro era tuyo, Enrique?


    ─No. Nos lo llevaron al taller. Mi socio, Charles, trató de arreglarlo, pero no pudo.


    ─¿Dónde está tu socio?


    ─Aquí, a menos de 50 metros de nosotros.


    ─¿Fue él quien nos atacó?


    ─Todo lo contrario: Fue quien nos defendió. Charles fue quien manejó el dron amarillo. Nos defendió con ese viejo aparato. El negro era mejor y más moderno, pero Charles “le saca el jugo” a cualquier aparato. Sin embargo, de no haber sido por su pericia, tú o uno cualquiera de nosotros, habría muerto. Pero estoy seguro de que ni él ni yo tenemos la menor idea de cómo resucitó ese dron.


    ─Invita a Charles a venir con nosotros. Le daremos protección. El asesino puede intentar alguna represalia contra él. Quiero conocerlo y darle las gracias. Lamento que tu dron y el de Charles se hayan perdido. Veré si el departamento de policía puede compensarlos de alguna manera.


    ─No se preocupe, inspector. Esos no son nuestros mejores aparatos. A estas competencias solo traemos los que pueden estrellarse. Tenemos un negocio de compraventa de esos equipos. No fue una gran pérdida económica.


    


    

  


  
    



    XVIII


    Charles Davidson era un trabajador incansable, con muy poco trato social, unos años mayor que su socio Enrique (todavía no había llegado a los 30 años, pero aparentaba más). Físicamente era alto, ligeramente inclinado hacia adelante, con un peinado tipo cepillo, muy corto en las sienes, pero con cabellos castaños en la parte alta que se lanzaban hacia adelante, como las púas de un erizo.


    Solía mirar con los ojos entrecerrados, como si estuviera permanentemente encandilado por seguir a sus drones en el brillante cielo, y sus largas manos estaban encallecidas por el duro trabajo en el taller. Vestía un grasiento mono azul oscuro, gorra del mismo color y botas de cuero negro.


    Esa tarde tenía una mirada tímida, respetuosa y una media sonrisa, con la cual parecía pedir perdón por estar en la comandancia de policía con esa facha de mecánico.


    Su socio, Enrique, en cambio, era extrovertido, catire, solía estar muy aseado y perfumado, incluso cuando trabajaba en el taller; tenía una gran facilidad de palabra, una sonrisa a flor de piel que dejaba a la vista una perfecta dentadura, y era muy chistoso y ocurrente. Miraba a sus interlocutores con seguridad en sí mismo y estaba dotado de un carisma que en el acto lo hacía el centro de toda conversación. Esa tarde estaba vestido elegantemente, con ropa de marca: una franela amarilla, un pantalón blanco, y zapatos deportivos, tipo tenis, con la misma inusual combinación de colores.


    Parecía estar alegre y orgulloso por el papel protagónico que había desempeñado y por encontrarse en el centro policial que investigaba el caso de los drones. Sabía que todos sus compañeros de deporte estarían envidiosos de la oportunidad que el destino le había dado de estar en el lugar adecuado y en el momento preciso.


    A pesar de que ambos eran de físico y carácter completamente diferentes, y se desenvolvían en medios sociales totalmente distintos, eran muy buenos socios y amigos, pues se complementaban. Charles era uno de los mejores expertos en el manejo de drones, seguido muy de cerca por su socio.


    En el medio de los drones, eran considerados como técnicos y pilotos excepcionales. Aunque algunas veces, como había ocurrido ese domingo, Charles discretamente cedía el primer puesto a Enrique.


    Pablo agradeció efusivamente a los dos el apoyo que le dieron, cuando fue atacado por el dron negro.


    Enrique le dijo:


    ─Era lo menos que podía hacer. Vivimos de los drones, y ese escándalo, además de tener a la comunidad alarmada, desacredita nuestro negocio.


    Charles simplemente sonrió y le dio una palmadita en el hombro.


    Cuando llegaron a la comandancia, Pablo aprovechó para hacerles unas preguntas:


    ─Enrique, allá en el estadio, cuando salíamos, me dijiste que creías que ese dron negro había sido destruido, porque tú mismo botaste los restos en la basura. ¿Puedes decirme cuándo fue eso?


    ─Hace menos de una semana. A veces recibo drones destrozados, bien sea para repararlos y revenderlos, o para sacar de ellos piezas que Charles y yo luego usamos en otros equipos.


    Normalmente los dueños de esos aparatos son novatos. Los estrellan a las pocas horas o días de haberlos adquirido, y sus piezas están muy nuevas, con casi ningún uso y son originales. Comprarlos a bajo precio es muy buen negocio.


    ─No cabe la menor duda. ¿Pero estás seguro que ese aparato estaba en tan mal estado que tú mismo lo botaste?


    ─Sí, Lo boté después que le extraje las piezas que todavía podían ser vendidas o utilizadas para otros artefactos.


    ─¿Pero ese equipo no era blanco?


    ─Originariamente fue blanco y con rayas rojas, pero la carcasa estaba inservible y le pusimos otra negra, que tampoco sirvió, porque estaba rota y hacía perder el equilibrio al aparato. No resistió las pruebas que le hicimos.


    ─Y cuando lo viste por primera vez, ¿tenía su configuración inicial o le habían agregado el dispositivo para el disparo?


    ─No estaba artillado.


    ─¿Quién les suministró el mecanismo de disparo?


    Fue Charles quien respondió:


    ─Don Franco Fuentes. Él fue quien lo fabricó u ordenó fabricar. Nosotros lo que hicimos fue instalar ese sistema de disparo de acuerdo con sus expresas instrucciones.


    ─¿Ese señor Franco Fuentes es el padre del novio que fue asesinado el día de su boda por un dron, posiblemente por este o por uno parecido?


    ─Sí. Dijo que su hijo quería aprender a manejarlos sin que Hilda, su prometida, se enterara. Sería una sorpresa para ella. Nosotros entrenamos a César Andrés. Le costó, pero al fin aprendió algo. Cuando estaba con nosotros, los manejaba perfectamente. Pero cuando estaba solo era un desastre.


    ─Dijiste, “los manejaba perfectamente”, en plural. Entonces César Andrés tenía dos drones.


    ─Sí. Yo mismo se los vendí.


    ─Eran dos JYU Hornet S?


    ─Eso es correcto.


    ─Eran blancos con rayas rojas?


    ─Esa es su configuración de fábrica. Venían en sus cajas originales, y con sus accesorios.


    ─¿Nuevos o reconstruidos?


    ─Nuevos. Abrimos los paquetes frente a él, cuando nos los compró.


    ─¿Para qué los quería?


    ─Su padre quería hacer una demostración de la efectividad de esas máquinas en un certamen de tiro. Dijo que podría ser un buen negocio vender pequeños drones artillados a las fuerzas armadas; y que necesitaba tener unos para mostrarlos.


    En eso su socio, Enrique, interrumpió a Pablo:


    ─Perdone la interrupción, señor inspector. Pero temo que mi amigo y socio está declarando, sin encontrarse asistido, como es su derecho, por un abogado; y aunque no sé de leyes, creo que ha dicho cosas que posteriormente podrían ser usadas en su contra, e incluso revelar secretos militares.


    ─Este es un interrogatorio informal, Enrique, nada de lo que Charles ha dicho o diga aquí podrá ser utilizado en su contra.


    La verdad es que no me esperaba esas respuestas y como detective quise indagar. No estoy acusando a tu amigo de nada malo.


    Está respondiendo con tanta sinceridad y espontaneidad que no parece ser el criminal.


    Además, de haber sido el asesino no me habría salvado. No le convendría.


    ─Es cierto, detective, pero le ruego suspender el interrogatorio hasta que él pueda estar asistido por su abogado.


    ─Tienes toda la razón. Es su derecho, y el tuyo también, Enrique. Visto el rumbo que han seguido las declaraciones, yo también estoy interesado en un interrogatorio formal, con asistencia de sus abogados. ¿Podrían concertar una cita con un profesional del Derecho?


    Charles respondió:


    ─Sí, pero si usted insiste, yo podría seguir declarando sin abogado. No creo necesitarlo. Estoy seguro de que después de oír nuestras declaraciones verá que lo único que hicimos fue entregar a César los dos drones, que don Franco nos pidió para el polígono de tiro de la ciudad. Él era el presidente de esa organización.


    ─Mejor es que le hagas caso a tu socio, Charles. Pronto nos veremos de nuevo aquí. Vuelvo a agradecerles su oportuna intervención y las informaciones que voluntaria, informal y extraoficialmente me han suministrado.


    ─Fue un placer conocerlo, inspector. Tan pronto hablemos con nuestro abogado, estaremos los dos aquí, para que nos pregunte todo lo que quiera. No tenemos nada que ocultar.


    Le traeremos las facturas de venta y de compra de los JYU, así como la orden de instalación del dispositivo de disparo; Esos documentos reposan en nuestros archivos; y las operaciones fueron debidamente registradas en los libros de nuestra firma.


    ─Si es así, pueden estar tranquilos. Consulten de todas maneras con su abogado.


    Si el asesino los vio salir con nosotros, puede tomar represalias. Una de nuestras patrullas los seguirá a corta distancia hasta llegar a su taller.


    Si notan algo extraño, aunque les parezca insignificante, les ruego participármelo para enviarles inmediata protección.


    


    

  


  
    



    XIX


    ─¿Dónde estás, Pablo?


    ─Aquí, en la comandancia, Felipe ¿Y tú?


    ─Todavía En el viejo estadio. Tenemos un serio problema.


    ─¿Cuál es, Felipe?


    ─Un cadáver. Lo encontramos dentro de una maleta, en un quiosco.


    ─¿Es de una joven muy delgada, cabello liso, de franela rosada y un pantaloncito color crema?


    ─Sí. ¿Cómo lo adivinaste?


    ─Hace poco menos de una hora hablé con ella. Se llamaba Lucía. El apellido creo que es Izquierdo. La llamaban “la Bidimensional”. Estoy aquí con su novio.


    ─¿Y el novio te está oyendo?


    ─No. Él está en la recepción hablando con nuestro portero, Jesús.


    ─¡Pobre!


    ─¿Y los equipos, Felipe?


    ─¿Cuáles equipos, Pablo?


    ─Los que había dentro de la maleta.


    ─Solo estaba su cadáver. No había nada más.


    ─¿Alguna herida evidente?


    ─Una mancha de sangre a la altura de su pecho izquierdo.


    ─Haz las experticias que juzgues convenientes, busca huellas dactilares en la maleta donde descubrieron a Lucía.


    Allí encontrarás sus huellas y las mías, pues la ayudé a arrastrar su equipo, y probablemente las del asesino, pues tuvieron que tocarla para meter a la joven en ella.


    También busca huellas dactilares en el quiosco.


    Tan pronto termines las experticias, envía su cuerpo a Henry, para que le haga la autopsia de Ley.


    ─¿Algo más?


    ─Busca a cualquier sospechoso e incauta todas las cámaras que encuentres. Alguna puede tener una imagen que nos interese.


    ─Ya lo estamos haciendo.


    ─Bien, Mantenme informado.


    Luis estaba todavía en la recepción, esperando que el inspector lo llevara a su casa.


    A Pablo le tocó la dura tarea de informar a Luis sobre lo acontecido a Lucía.


    El joven no podía creer que el siguiente objetivo de los drones asesinos hubiese sido su novia. Entre fuertes sollozos, exclamó.


    ─¡Hasta ahora, no sabía cuánto la amaba! Me burlaba de ella, por su flacura. Era cinco años mayor que yo. Creí que lo nuestro era pasajero, que solo me serviría para olvidarme de la que me había dejado, pero se hizo muy profundo.


    Mi madre tenía razón cuando me decía que Lucía era una buena mujer, que no me fijara tanto en lo físico, sino en que me amaba; que eso era lo más importante.


    Pablo le respondió


    ─Yo también me siento culpable, Luis. Posiblemente el asesino la atacó, porque la vio hablando conmigo. Quizás también fue por las imágenes que captó en ese evento. Allí seguramente quedó retratado el criminal.


    ─Es posible. Ella era una mujer sencilla, que solo se dedicaba a mí y a su trabajo. Le pagaban una miseria por sus fotos.


    ─¿Las fotos estaban en su maleta?


    ─Si, están almacenadas en la memoria de su computadora.


    ─Pero le robaron todos los equipos que llevaba dentro de esa maleta, Luis. ¡El homicida probablemente las destruirá! ¡Las perdimos!


    ─No, Pablo. Una copia de todas las fotos que ella tomaba me llegaba directamente a mi computadora, por si acaso se le borraban o se las robaban.


    ─¿Dónde tienes tu computadora?


    ─En mi casa.


    ─¿Alguien conoce la existencia de esas copias?


    ─No. Solo yo.


    ─¿Cómo puedes estar tan seguro?


    ─Porque Lucía es, era, muy celosa con su material fotográfico. En una oportunidad dejó su vieja computadora en un lugar, y le robaron unas fotos que consideraba muy especiales.


    ─Pero si el asesino tiene esa computadora, sabe que la tuya está recibiendo las copias, porque tiene que haber en el equipo un registro de correos enviados al cual él podría acceder.


    ─No. Era una orden oculta. Además, a esta hora, todo el material que grabó hoy fue borrado, excepto el de respaldo; y solo se puede rescatar con una clave secreta.


    ─¿Estás absolutamente seguro de lo que me estás diciendo, Luis?


    ─Sí, porque hicimos varias pruebas en conjunto. Ella colocó un sistema de protección adicional: Si antes de encender nuevamente la máquina, no es marcada una clave especial, adicional a la clave para el encendido, el disco duro se destruirá totalmente; pero en tal caso, eso no afectará el material de respaldo enviado hasta entonces a mi correo, el cual se almacenará automáticamente en una carpeta especial, también protegida, de mi equipo.


    Pablo dijo, admirado:


    ─¡Lucía era una mujer muy inteligente!


    ─Te dije, Pablo, que era genial con las computadoras y con las fotografías.


    ─Y lo demostró. ¡Vamos ya a tu casa, Luis!


    ─¿Crees que a mi mamá pueda también pasarle algo malo, Pablo?


    ─Lo primero que hice al conocer la noticia fue mandar a tu casa dos patrullas. Tu casa está custodiada. Y tu madre está en un sitio seguro, fuera de ella.


    ─Gracias, Pablo. Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde. Y no quiero saber cuánto amo a mi madre del mismo cruel modo como aprendí cuánto amaba a Lucía.


    ─Vamos, amigo. Te juro por la mía, que en paz descanse, que descubriremos al culpable y que sobre él caerá todo el peso de la Ley.


    


    

  


  
    



    XX


    Pablo llevó a Luis a su casa.


    En la puerta y adentro de la vivienda, estaban varios agentes del “ala móvil”. Uno de ellos se dirigió a Pablo:


    ─¿Cómo está, inspector? Tenemos novedades.


    ─¿Cuáles, Benítez?


    ─Hace unos cinco minutos una máquina voladora estuvo revoloteando sobre la casa.


    ─¿De qué color era?


    ─Oscuro, jefe. Tomamos un video.


    ─Llama a Felipe y dile que te mande inmediatamente un francotirador. Si ese dron vuelve a aparecer, ¡túmbenlo de inmediato! ¡Está artillado! Colóquense los cascos y chalecos antibalas. Es más peligroso de lo que parece.


    ─Como usted mande, inspector: Gracias por la advertencia.


    ─¿Ha venido alguien preguntando por Luis o por su madre?


    ─Solo dos personas.


    Perdone. Debí empezar por esa información. Vino una joven muy bella. Iba a entrar a la casa, cuando yo le mostré mi placa y le pregunté quién era. Me dijo que una amiga de Luis, el hijo de la señora.


    ─¿Se identificó esa joven?


    ─No. Un hombre borracho estaba sentado en el asiento del copiloto de la camioneta en la que llegó, y se molestó porque le pedimos a la joven que nos mostrara sus documentos de identificación.


    El hombre le gritó: “¿Qué te importa lo que le haya pasado a esa mujer? Lo que quiere es ver a ese imbécil.”


    La muchacha le respondió, llorando: “¡Cállate Bull! ¡Lucía era mi amiga!”


    La mujer nos dijo que tenía sus documentos en la camioneta y fue a buscarlos, pero el hombre le dijo algo, y la muchacha, nos miró como pidiendo excusas y arrancó el vehículo a toda marcha.


    ─¿La siguieron?


    ─No. Felipe nos ordenó no retirarnos de aquí ni un momento, pasara lo que pasara. Nos había participado que había un material probatorio muy valioso dentro de la casa, y que debíamos protegerlo hasta que usted llegara.


    ─¿Cómo era esa camioneta?


    ─Era una pickup grande, de doble cabina, de color gris.


    ─¿Le tomaste la placa?


    ─Más que eso. Filmamos toda la escena, incluyendo la placa del vehículo.


    ─La eficiencia del “ala móvil” no deja de sorprenderme.


    ─Gracias, señor.


    ─Me dijiste que otra persona intentó ingresar a la casa.


    ─Sí, señor. Hace unos minutos, una mujer, llamada Mercedes Salazar, para preguntar por la madre de Luis. Nos informó que se había enterado de lo sucedido a su novia. Lo supo porque estaba en el estadio. Parece que la difunta le había dejado algo con la madre del muchacho.


    ─¿La dejaron pasar?


    ─No. Usted nos ordenó no dejar pasar a nadie. Tenemos a varios dentro de la casa. Nadie extraño al “ala móvil” ha entrado o salido de ella.


    ─¿Cómo vino?


    ─Dijo que era vecina y que había venido caminando, pero cuando se marchó, uno de nuestros hombres, que estaba montando guardia en la otra cuadra, la vio montarse en una camioneta pickup similar a la anterior. Pudo ser la misma.


    Por supuesto, no la dejamos entrar. Y se limitó a preguntarnos si alguien había entrado antes a la casa.


    ─¿Qué le respondiste?


    ─Que no estaba autorizado para suministrar información alguna.


    Le exigimos sus documentos de identificación y los presentó. Los verificamos con Eduardo, el de identificación, y eran verdaderos. De acuerdo con nuestros archivos, trabaja en una empresa especializada en drones.


    ─¿Y la madre de Luis?


    ─Apenas llegamos, la enviamos al sitio por usted señalado. Estaba muy nerviosa. Si usted lo autoriza, sería conveniente que el muchacho se comunicara con ella. Cree que le sucedió algo malo. Por si acaso usted tardaba, le pedí a nuestra agente Gabriela, quien es psicóloga, como usted sabe, que la acompañara y asistiera profesionalmente.


    ─Esa decisión fue genial, Benítez. Muchas gracias.


    Subieron al segundo piso de la vivienda y Pablo dijo a Luis.


    ─Llama a tu mamá, por este teléfono especial. Con toda razón está muy preocupada por ti.


    ─Gracias. He llamado numerosas veces a su teléfono celular, pero no me ha respondido.


    ─No puede hacerlo, Pablo. Está incomunicada para evitar que la localicen a través de una llamada telefónica. Estamos tomando nota de todos quienes la llaman. Tú la has llamado siete veces esta tarde, pero hay diez llamadas más, que estamos investigando.


    Pablo se retiró prudentemente para que madre e hijo conversaran en privado.


    Hablaron durante unos cinco minutos.


    El cuarto de Luis permanecía cerrado, sellado con cintas de la policía y con dos agentes en la puerta. Lo abrieron, pero antes de entrar, Pablo ordenó que filmaran los objetos que se encontraban allí adentro. El cuarto tenía una ventana, pero cerrada y con fuertes rejas. Además, abajo, al pie de la ventana estaban otros dos hombres.


    ─Todo está tal cual como lo dejé, Pablo. Esa es mi computadora.


    El joven encendió su ordenador, marcó las hasta entonces secretas claves de él y de Lucía, y constató que su equipo había recibido y almacenado correctamente toda la información que ese mismo día le había enviado su novia.


    Le entregó las claves a Pablo y uno de los técnicos de computación del “ala móvil” las verificó y abrió esos y todos los demás archivos de Lucía sin problema alguno, e hizo varias copias para que Harry, Pablo, Felipe y sus auxiliares técnicos, pudiesen revisarlas y determinar lo que fuera conveniente a los fines de las investigaciones que estaban realizando.


    ─¿Qué harán con mi equipo?


    ─Lo dejaremos aquí, Luis. Pero antes vamos a sustituirle el disco duro por otro.


    ─¿Para qué, Pablo?


    ─Es posible que alguien venga a buscar esa información. No estará, pero nos servirá para saber quiénes están detrás de esto. Este cuarto tendrá varias cámaras y sensores ocultos. Si alguien entra, lo sabremos en el acto y quedará grabado.


    En la caja fuerte de un vehículo blindado especial, enviaremos a la comandancia el disco duro original y las copias de los documentos de Lucía. Mañana, si estás en condiciones y es necesario, te buscaré para que nos ayudes.


    Ahora, mis hombres te llevarán para que te reúnas con tu mamá. No te preocupes, estarán muy seguros y nada les faltará.


    ─¿Cuánto tiempo estaremos en ese refugio, Pablo?


    ─Hasta que capturemos al asesino serial, Luis. Pero no te desesperes: Le estoy pisando los talones. Será cosa de muy pocos días.


    


    

  


  
    



    XXI


    Pablo llegó agotado a su casa.


    Cuando Magda lo vio, exclamó a asustada:


    ─¿Qué te pasó? ¡Luces como si un camión te hubiera pasado por encima!


    ─Me duele el cuello. Estuve toda la tarde viendo al cielo.


    ─¿Y eso?


    ─Viendo drones.


    ─¿Supiste que mataron a una muchacha en el estadio, durante una competencia?


    ─Allí me encontraba. Creo que su novio y yo fuimos las últimas personas que hablaron con ella.


    ─Tu cuello está duro como una piedra, Pablo. Te daré un relajante muscular. Además, tienes fiebre y una fuerte insolación.


    Acuéstate para darte unos masajes después que te tomes los remedios.


    Bernardo, Guillermo y Paula están dormidos. Habla mañana con ellos, se quejaron de que hoy casi no te han visto.


    ─Mañana, apenas se levanten conversaré con ellos. Más falta me hacen ustedes a mí, que yo a ustedes.


    ─No nos llamaste ni una vez, en la tarde. Nada te cuesta hacernos una llamada de un minuto.


    ─Es verdad, pero cuando tienes un asesino serial encima, cada segundo lo usas para evitar que te mate. Si no fuera por dos jóvenes, Enrique y Charles, yo no estaría vivo en este momento.


    Pablo le contó a Magda cómo había sido atacado por el dron negro y cómo los jóvenes lo habían defendido.


    ─Deberías invitarlos a cenar con nosotros un día. A nuestros hijos les gustará conocerlos y quizás se entusiasmen con esos aparatos. Se divertirían los fines de semana, en lugar de estar encerrados en este apartamento.


    ─Que mis hijos también se pongan a volar esas máquinas infernales, es lo último que deseo en este momento. Por favor, no me hables de drones: Hoy vi volando a más de cien, entre ellos uno que trató de matarme.


    ─Lo que necesitas, Pablo, es descansar. Llevas días trabajando en ese caso. Tienes que cuidarte. Duerme tranquilo. Te apagaré la luz y trata de no pensar más en esos bichos voladores.


    Magda apagó la luz, y un grito aterrador se escuchó en el cuarto vecino.


    Como un resorte, Pablo se levantó, tomó su Colt 45, en fracciones de segundo le metió el cargador y la bala en la recámara, y entró corriendo al cuarto de sus hijos.


    La ventana del cuarto de los muchachos estaba abierta y Pablo vio un dron negro flotando y apuntando al pecho de Bernardo.


    Sin pensarlo dos veces, Pablo disparó contra el dron varias veces seguidas, temeroso de fallar.


    Las fuertes detonaciones de las balas de gran calibre sonaron en el pequeño cuarto como explosiones de granadas. Los muchachos y Magda gritaban y lloraban.


    La tercera bala de Pablo pegó en el dron, haciéndole perder el equilibrio. Este disparó y la bala pegó en la cuna de Paula, a muy pocos centímetros de la cabeza de la niña.


    La máquina voladora se escapó dando extrañas vueltas y pegando con los árboles. Mientras Pablo seguía disparando su poderosa Colt, arrancando pedazos de concreto en las paredes del edificio vecino y astillas de los árboles.


    ─¿Están todos bien?


    ─Están ilesos, pero no bien, Pablo. Están vivos de milagro y muy impresionados. Esto los dejará a ellos, y a mí, marcados para siempre.


    Este es el fin. Tú no eres el único que tiene que defender a los ciudadanos en este país. Todos los demás se dedican divertirse, a hacer dinero y a disfrutar con sus familias.


    Al oír los gritos, Pablo había marcado el número especial de alerta roja al “ala móvil” y como por arte de magia, sin que él hubiese pronunciado ni una sola palabra, la oscura calle se llenó de patrullas y ambulancias. Potentes reflectores iluminaban las fachadas y patios de todos los edificios.


    Un helicóptero sobrevolaba constantemente la zona.


    Felipe, armado con una ametralladora, se presentó en el apartamento. Poco después llegó el capitán Harry, en pijamas e igualmente apertrechado de armas de varias clases; y, detrás de él, su esposa, Sandra, con un revólver en la mano.


    Los equipos de radio y televisión transmitían constantemente la noticia de que “la residencia del segundo hombre más importante del departamento de policía, el famoso detective Pablo Morles, había sido atacada por uno de los drones asesinos. Hasta ahora se ignora si hay víctimas mortales o heridos. Sus padres adoptivos, el capitán Campbell y la señora Sandra de Campbell, están en este momento dentro de la vivienda. Las autoridades tienen acordonada toda el área y recomiendan a los vecinos permanecer en sus casas”.


    Dentro del apartamento, Magda dijo a su marido:


    Creo que es hora que pienses en renunciar. Esta vida es una locura, Pablo.


    ─No entiendes, querida. Quizás no es el momento adecuado para hablar sobre ello. Pero mi vida y mi profesión son una misma cosa.


    ─No lo son para nosotros, mi amor. Vas a tener que elegir entre tu hogar y tu profesión. No es la primera vez que atentan contra mí. Recuerda que estuve mucho tiempo en terapia intensiva. No quiero que eso pase a mis hijos.


    La vez pasada tuvimos que mudarnos, porque los vecinos decían que éramos un peligro para ellos.


    Esa comunidad que defendemos con tanto ardor y riesgos personales, en vez de agradecernos, nos rechaza, nos odia…


    ─Ahora menos que nunca puedo dejar que ese asesino se escape, Magda. Podría volver a intentar algo contra mis hijos o contra ti. No me lo perdonaría jamás. Prefiero morir que dejarlo escapar.


    ─No puedo conciliar el sueño en las noches, hasta que llegas, mi amor. Mientras el reloj marca los minutos, solo temo que en ese momento estés en una urna.


    Cuando esos maleantes mataron a tus padres, Pablo, también te asesinaron a ti. No moriste en ese momento, pero destruyeron tu vida.


    No me importaría morir contigo, mi vida te permanece desde que te conocí, pero no quiero que a mis hijos les pase lo mismo que a ti, que vivan siempre con esa horrible pesadilla.


    Pablo no pudo responderle. Se sentó en el suelo y con la cabeza baja y con el arma humeante todavía en su mano.


    Después de unos minutos, le dijo:


    ─Tienes razón, mi amor. No quiero dejarles esa herencia a ti y a mis hijos. Pero concédeme solo una semana, para capturar al miserable que maneja esos drones.


    Sandra intervino:


    ─No es este el mejor momento para tomar decisiones tan importantes y graves. Todavía están impactados por lo que acaba de pasarles. Pero los dos son policías y se trata no solo de la vida de Pablo, sino también de la ambos, la de toda la familia.


    Sé lo que sientes, Magda, porque llevo mucho tiempo, más que tú, sufriendo lo mismo por Harry. En más de una ocasión le he suplicado que renuncie antes de que lo maten, para poder vivir felices como cualquier familia normal.


    Pero los dos somos también policías y prefiero que me lo maten, a matarlo yo. Y eso es lo que haría, si le exijo que renuncie a su profesión.


    ¡Tómense su tiempo, y después decidan, pero con la cabeza fría!


    Harry guardó silencio. Era extraño ver al veterano, sabio y valiente capitán, héroe de centenares de batallas contra la delincuencia, despeinado, en ropa de dormir, armado hasta los dientes, pero con el rostro lleno de lágrimas.


    Esa noche, Pablo, Magda y sus hijos fueron a dormir a la casa de los Campbell, en medio de extremas medidas de seguridad.


    


    

  


  
    

    XXII


    El inspector fue a la residencia de los Fuentes y preguntó directamente por la señora Mercedes, la madre del finado César Andrés.


    Después de unos veinte minutos de espera, la señora de la casa bajó, ojerosa y con dos vasos de escocés en la mano.


    ─Siéntese, detective. Mi ama de llaves nos traerá hielo, soda y otra botella llena, por si acaso.


    ─Gracias, señora, dijo Pablo, aceptando diplomáticamente uno de los vasos de licor que la señora le ofrecía, aunque a las 10 de la mañana lo menos que le provocaba era ingerir alcohol. Como buen investigador, sabía que el licor ayudaría a la mujer a desahogarse, contándole cosas que de otra manera jamás le habría dicho.


    ─¿Capturaron ya a la asesina de mi hijo?


    Pablo dudó por un instante, porque la señora aludía a una “asesina”, pero recordó que la ciudad estaba llena de retratos de la supuesta mujer morena a quien él mismo había atribuido el asesinato a la pareja.


    ─Estamos muy cerca, señora. Pero quería conversar con usted sobre algunos puntos relacionados con Hilda.


    ─Habrá escuchado muchas cosas de ella. Esa mujer fue la culpable de la muerte de mi hijo.


    ─No fue eso lo que me dijo usted en nuestra anterior entrevista.


    ─La verdad es que le mentí en esa oportunidad, inspector. Mi marido estaba presente y no podía hablar con libertad.


    ─Ahora puede hablarme con toda sinceridad. No es una entrevista formal y no está asistida de abogado. Nada de lo que diga podrá perjudicarla.


    ─Esa serpiente era una mujerzuela que me estaba extorsionando.


    ─¿La amenazaba con decirle a su esposo, lo de su relación con el Mamut?


    ─Veo que está más informado de lo que yo creía. Me sacó sumas astronómicas. Tuve que vender mis prendas para darle dinero sin que Franco se diera cuenta y me preguntara en qué lo estaba invirtiendo.


    ─¿Y qué pasó?


    ─Pensé que la mejor defensa contra una extorsionadora era contraatacar, buscar algo que ella a su vez tuviese miedo de revelar. Contraté a un detective que la siguió y espió durante varias semanas.


    ─¿Qué cosas descubrió, señora?


    ─Que esa mujer había tenido varias relaciones, entre ellas, una con nuestro vecino Luis, que entonces era prácticamente un adolescente; dos empresarios, llamados Enrique y Charles; y un amante que era casado: Mi propio esposo.


    ─Déjeme ver si resumo bien ese triángulo, o mejor dicho polígono amoroso: Usted era la amante de Nicolás, el jefe de Hilda; quien era simultáneamente la amante de su esposo, Franco, y de la prometida de su hijo.


    ─No, inspector, su resumen tiene un error. Yo nunca fui la amante de Nicolás. Después de una fiesta en esta misma casa, no sé cómo, involuntariamente amanecí con él en mi cama.


    Estaba borracha y no sabía lo que hacía, ni sé lo que hice en esa única ocasión.


    Siempre fui una mujer fiel a mi esposo. Y lo seguiré siendo, aunque él no se lo merezca.


    Cuando desperté, y me di cuenta de que Nicolás estaba allí, lo saqué de mi alcoba, asqueada. Pero me habían fotografiado.


    Su cómplice, Hilda, me extorsionó y también a Franco.


    ─¿Y qué hizo usted entonces?


    ─La llamé y le dije que si no me devolvía todo el dinero que me había quitado, la denunciaría a la policía. Además, le exigí que dejara a mi hijo, pues no permitiría que él se casara con una extorsionadora. Eso fue dos semanas antes de la boda.


    ─¿Qué respondió ella?


    ─Le tenía pavor al Mamut y me rogó que le diera una semana de plazo para devolverme todo y para terminar con César Andrés.


    ─¿Y qué pasó entonces?


    ─Me devolvió todo el dinero.


    ─¿Y lo de la boda?


    ─Dijo que ella había terminado con César Andrés, alegando que no lo amaba, pero que mi hijo le respondió que ya era muy tarde para echarse para atrás, que nosotros y él habíamos gastado una fortuna en la preparación de esa boda, que Hilda estaba embarazada y que no podían hacerle eso a un niño inocente.


    Afirmó que mi hijo decidió continuar con los planes de la boda y separarse legalmente poco después.


    ─Le informó algo su hijo sobre el posible aplazamiento de la boda.


    ─No entró en detalles. Sin embargo, muy compungido me informó que Hilda efectivamente le había propuesto anular la boda, y que él creía que era porque estaba muy nerviosa por los preparativos de la misma..


    ─¿Y usted no le contó la verdad?


    ─¿Cómo iba a hacerlo? Tendría que haberle dicho que su padre se acostaba con su prometida…


    ─Y que usted lo había hecho con Nicolás. ¿Verdad?


    ─Sí, pero eso fue, como le dije, cuando yo estaba totalmente ebria y una sola vez. Decidí esperar para ejecutar mi venganza después..


    ─¿Y por eso la mató?


    ─No. Nada tuve que ver con esos crímenes. Fallé una vez como esposa, pero siempre adoré a mi hijo. ¿Cómo podría haberlo matado? Además, no sé nada de drones.


    ─Y ahora bebe para olvidar lo que pasó?


    ─No. Bebo, para tener fuerzas para hacer lo que estoy haciendo, para contarle a usted la verdad.


    ─Después le haré una citación formal para que declare en la comandancia, debidamente asistida por su abogado, señora.


    ─¿No podría ser aquí mismo? Además de la vergüenza por la que pasaré reconociendo que traicioné a mi esposo, tendré que exponerme a la prensa?


    ─Buscaré la forma de que la entrevista sea en privado, sin publicidad alguna, pero vaya conversando con su abogado. Deje el licor, señora, recuerde que por beber cayó en la trampa que le tendió el Mamut.


    ─Gracias, inspector. A pesar de que sé que hoy se derrumbó mi castillo de naipes, me siento mucho mejor al haberle contado a usted toda la verdad.


    ─Me alegro, señora Mercedes. Le aconsejo que por ahora se cuide mucho al salir y no dejar abiertas las puertas o ventanas de su casa. Quien maneja esos drones, no tiene escrúpulos. ¡Me consta!


    ─Sí. Sé que atacaron su hogar. Lo lamento, por suerte nadie salió herido. ¿Y qué haré con Franco? ¿Cómo le contaré lo que hice?


    ─Dígale la verdad. De todos modos se enterará de todo, si es que no lo sabe ya, y es preferible que se informe por boca suya y no por las de terceros. Ambos tienen muchas cosas que perdonarse recíprocamente.


    ─Es cierto.


    ─Una última cosa: ¿Es verdad que su hijo era el presidente del polígono de tiro de la ciudad?


    ─No, inspector. El presidente del polígono era Franco. Mi hijo nunca quiso saber nada de armas. Mi esposo lo inscribió, pero él jamás llegó a asistir y, menos aún, a disparar. Franco sí es un experto y practica todas las semanas en el polígono.


    ─Gracias de nuevo, señora. No olvide hablar con su abogado.


    


    

  


  
    



    XXIII


    ─Estoy sorprendido, Pablo. El caso ahora está retomando un giro pasional. Tú mismo señalaste que había mayores probabilidades de que fuese un asesino serial.


    A los asesinos seriales suele no importarles quiénes son sus víctimas, actúan espontáneamente e impulsivamente. Su ataque puede ser contra quien sea que haya tenido la mala suerte de estar en el momento errado al alcance del criminal.


    ─Y así es, Harry. Pero a veces el chispazo inicial es el que puede generar la seguidilla de muertes.


    ─¿Crees que la muerte de los esposos haya tenido algo que ver con posibles infidelidades de los Fuentes.


    ─Puede ser que esas infidelidades nunca hayan ocurrido, Harry. Para mi sigue siendo un asesino serial, que respondió a un estímulo personal. Quizás ha demorado en mostrarnos su clave, precisamente porque al principio estuvo teñido con un elemento pasional; una venganza u odio.


    ─Pudo ser, Pablo, que la señora Mercedes tratara de vengarse de Hilda, quien la extorsionaba por su supuesto desliz con el Mamut, y quien como si eso fuera poco, pretendía y logró casarse con César Andrés. Si alguien tenía razón para desear la muerte de Hilda, era su suegra.


    Con eso además, la señora Mercedes eliminaría definitivamente un riesgo que de lo contrario siempre tendría.


    ─Pero no la creo capaz de matar a su único hijo, Según los informes que tenemos, realmente lo amaba.


    ─La muerte de su hijo pudo ser accidental. Quizás el blanco era solo Hilda o alguien más.


    ─No, Harry. Eran dos drones. Primero, uno mató a César Andrés; luego, el otro liquidó a Hilda. Además, la señora no tenía los conocimientos para manejar esas máquinas voladoras.


    ─Es verdad. Pero pudo contratar a alguien.


    ¿Y si el asesino fue don Franco?


    ─Sería el mismo caso, papá. Él tampoco tenía motivo para matar a su hijo.


    ─Recuerda el rumor de que ambos compartían el amor de Hilda.


    ─No creo que sea fundado, papá. Además, hablé con él y la verdad es que no lo vi como un probable asesino, aunque no lo descarto totalmente. Estaba desecho.


    ─Quizás porque se sintió culpable.


    ─Es posible, pero esa depresión pudo ser un efecto de la vergüenza y del temor a la extorsión. Don Franco nada sabe de drones.


    ─Aunque sí de armas.


    ─El asesino tiene que saber de ambas cosas.


    ─También él habría podido contratar el manejo de los drones. Tiene suficiente dinero.


    ─¿Y qué opinas de Nicolás?


    ─Es un pobre idiota. Harry. No tiene cerebro para urdir algo así.


    ─Pero tiene mucho dinero y era el jefe de Hilda. Algún poder tenía que tener sobre ella.


    ─¡Pobre chica! Cualquiera pensaría que de quienes estuvimos en la competencia, fui el único que no tuvo intimidad alguna con ella.


    ─¿Y Luis? No descartes a ese muchacho, Pablo, quizás no sea tan joven como Michael, pero los jóvenes son los primeros que piensan en asesinar a sus parejas cuando estas los abandonan.


    ─Lo sé, Harry. Pero hay tres personas que coloco de últimas en mis listas de sospechosos, porque ninguna de ellas pudo ser quien intentó asesinarme en el estacionamiento del viejo estadio. Son los tres jóvenes que valientemente me defendieron cuando ese asesino me atacó: Luis, Enrique y Charles.


    ─Tampoco descartes a las parejas. La Gloria y la Sexi-Ceci; ni a dos mujeres solteras que según “el ala móvil” también estaban en el estadio: Noris Grant y Carolina Rodríguez; todas son expertas en el manejo de drones.


    ─Pero no tanto como para manejarlos con la destreza que lo hizo el homicida. Esas andan en otra onda, muy distinta. Simplemente se divertían sanamente.


    ─¿Sanamente? Cada vez que tratas de pensar en Sexi-Ceci como una posible asesina, tu cerebro solo se limita a recordar el apasionado beso. Recuerda que Magda es muy celosa y podría enterarse.


    ─Ya se lo conté, Harry. Nunca he tenido secretos para ella.


    ─¿Y qué dijo?


    ─Al principio, nada. Me miró como si yo le estuviera mintiendo. Luego soltó una carcajada.


    ─Cuídate de las risas de las mujeres, Pablo. Mejor habría sido que explotara.


    ─El erotismo de Sexi-Ceci no fue lo que preocupó a Magda, sino el hecho de que me estuvo revisando para saber si estaba armado. Opina que lo más probable es que fuese una cómplice de quien me atacó.


    ─Las mujeres suelen tener un sexto sentido, que les hace ver cosas que a nosotros nos pasan desapercibidas, Pablo. Pero esa sospecha de Magda carece de lógica, porque aunque la joven se enteró de que estabas armado, de todas maneras el asesino te atacó.


    ─De haber sido ella cómplice del asesino, este no me habría atacado, pues estaría advertido de que yo portaba mi arma. Una Colt 45 es difícil de esconder.


    


    

  


  
    



    XXIV


    ─Hola, Harry. ¿Cómo está Sandra? Debe estar agotada con Magda y los muchachos en tu casa. Creo que deberíamos buscar otro refugio.


    Si el asesino se entera que Magda y mis hijos están en tu casa, Sandra y tú estarán también corriendo peligro.


    ─No te preocupes, hijo. Cuando tú vas, Sandra viene. Mañana todos se mudarán a la casa de un hermano de ella, muy lejos de aquí.


    Pero estaba esperándote para darte una mala noticia.


    ─¿Qué pasó, papa? ¿Volvió a atacar el asesino?


    ─No. Pero tenemos otra muerte: don Franco Fuentes se suicidó.


    ─¡Válgame Dios! Si se suicidó, no fue muy buena la recomendación que le di a su esposa Mercedes, de contarle la verdad sobre su infidelidad,


    ─No, hijo. La señora me participó que no tuvo tiempo de hablar con su esposo. Don Franco dejó una carta explicando que se sentía culpable por haber sido involucrado en una extorsión que posiblemente fue la causa de las muertes de César Andrés y de Hilda; pero juró que nunca tuvo relaciones con ella.


    ─¿Dijo eso?


    ─Si, hijo. Aquí tenemos la carta. Es auténtica: nuestros grafólogos lo certificaron.


    ¿No sería don Franco, el asesino, Pablo? Si no fue el autor, pudo ser la causa. Él mismo relacionó la muerte de su hijo con el chantaje.


    ─Es cierto, Harry. Además, hay muchas cosas que no me cuadran: Supuestamente, quien habría comprado los dos Hornet S habría sido su hijo. No sabemos para qué, porque ni siquiera sabía volarlos.


    Pero fue el padre, don Franco, quien hizo construir el mecanismo de disparo y quien lo envió a Enrique y a Charles para que los instalara en los drones.


    ─Eso pudo ser verdad, hijo. Recuerda que proyectaba hacer negocios con ellos, vendiéndoselos al gobierno para que fuesen utilizados con fines militares.


    ─Eso tampoco me cuadra, papá. ¿Crees que las fuerzas armadas no conocen de máquinas voladoras no tripuladas? Deben tener centenares de ingenieros aeronáuticos diseñándolas y perfeccionándolas.


    En el mercado existen drones militares que te aseguro tienen armas más sofisticadas, más precisas y con mayor poder de ataque.


    No puedo imaginarme a los altos jefes militares presenciando asombrados unas máquinas casi infantiles, ensambladas con cintas adhesivas y que solo pueden disparar una única bala, y de calibre .22 para más señas.


    Si nuestro ejército considera que esos aparaticos son armas con las cuales podrá enfrentar a potenciales enemigos, creo que no estamos muy seguros.


    ─Puede que sean más útiles para los servicios de inteligencia y para organismos policiales como el nuestro, hijo.


    ─También se consiguen en el mercado, y cualquier país puede adquirirlos, con cámaras de extraordinaria precisión, que a grandes distancias pueden retratar la punta de un alfiler.


    Inclusive, hay equipos de tercera dimensión y hasta con visión nocturna, papá. Desde hace muchas décadas, existen cámaras que pueden tomar fotos muy precisas en ángulo, sin pasar por encima de lo que quieren fotografiar. ¿Recuerdas los U-2? ¿Y la crisis de los misiles en el año 1962? Los U-2 tenían esas cámaras, que enderezan las fotos tomadas de lado.


    Los guerrilleros, narcotraficantes y terroristas, las utilizan porque son fáciles de transportar y les permiten vigilar sus entornos y seguir los movimientos de sus enemigos.


    Además, hoy casi todos los países tienen o contratan satélites que pueden hacer esas mismas cosas de manera más eficiente.


    Es previsible que los drones seguirán desarrollándose y que el arte o habilidad de su manejo algún día será reconocido como un deporte que corresponde a la ciencia y a la técnica modernas; y que esas máquinas podrán ser muy útiles en los años venideros para desarrollar o mejorar vehículos voladores más seguros, que no requieran de pistas para tomar velocidad.


    Todo eso es factible, pero es una verdad del tamaño de una catedral que los drones con fines militares, de todos los tamaños, bien sean para el espionaje o para el ataque, hace años que fueron inventados, diseñados y hasta se venden por internet.


    ─Tienes razón, hijo. Ofrecer al gobierno que adquiera para la defensa del país esos rudimentarias máquinas, sería como tratar de vender congeladores a los esquimales.


    ─Si don Franco llegó a enterarse de la supuesta infidelidad de su esposa, es posible que hubiera adquirido esos drones para librarse de ella.


    ─Los muertos fueron los esposos. Pudo ser que él hubiese tratado de matar a doña Mercedes y a su nuera, pero que haya fallado y matado a la pareja.


    ─No creo que don Franco haya sido el asesino serial. No corresponde al perfil sicológico que elaboramos y no tenía la pericia para llevar esos drones tan cerca de las víctimas.


    Un error accidental posiblemente podría explicaría la muerte de César Andrés. Pero ¿Y las demás: ¿La de la artista? ¿La de la maestra? ¿Por qué habría don Franco de eliminarlas?


    ─Tenemos que seguir investigando hijo, pero ya es tarde para interrogar nuevamente a don Francisco.


    ─Tienes razón, Harry. ¡Muy tarde!


    


    

  


  
    



    XXV


    El material que la difunta Lucía remitió a la computadora de Luis, y que su asesino no pudo evitar que llegara a las manos de la policía, era tan abundante que a pesar de que Harry, Pablo y Luis le dedicaron varias horas de estudio, no pudieron revisarlo del todo, para ver qué cosa contenían que pudiese ser relevante a los fines de la investigación.


    Además, para los policías era aburrido. Salvo algunas imágenes personales de Luis y de Lucía, algunas íntimas, contenían horas y horas de grabaciones de drones, de todas marcas, modelos, tamaños, diseños y colores.


    Como si fuera poco, Pablo hacía retroceder a cada rato los videos para que Luis le dijera el nombre de alguna persona o la marca o modelo de alguno de los aparatos.


    Harry se quedaba profundamente dormido y comenzaba a roncar, a los pocos minutos de comenzar cada sesión.


    ─No sé qué es lo que ves interesante o divertido de ese deporte, si es que puede llamarse así volar esos juguetes, hijo.


    ─Verlo así, en frío, sentado en una poltrona, no es lo mismo que estar en una competencia. Es una fiesta de la juventud. Te faltan el ruido, la alegría, la diversión, las mujeres bellas.


    ─Ya caigo, Lo que quieres ver es a esa “Sexi-loca”, a la pelirroja que te besó.


    ─No, Harry. Estoy buscando al asesino.


    ─Pueden ser una misma persona, hijo. Desconfía de las caras bonitas y de las mujeres que andan besando a extraños. Tienes que ser más modesto. Para esa joven tú eras casi un viejo como yo. ¿Qué podías tener tú que no tuviera otro cualquiera de los jóvenes que asistió a esa fiesta?


    ─Mi Colt 45, papá. Quizás, lo que buscaba era protección. Alguien que pudiese enfrentar al patán con quien andaba.


    ─Te confieso que no lo había visto desde ese ángulo, pero sigo creyendo que eres demasiado optimista. Cuando uno va poniéndose viejo, trata de aferrarse a la juventud, pero el tiempo sigue transcurriendo inexorablemente. Tienes que pisar tierra, Pablo, puede ser que esa chica no estuviera buscando un protector, sino a un padre o a un abuelo.


    Los tres rieron, mientras las imágenes pasaban veloces en el monitor de la comandancia.


    No obstante, lo que era aburrido para los dos policías parecía excitante para el muchacho:


    ─Ese soy yo, decía Luis, con mi antiguo empate. Y ahí está Lucía, ¡Esa toma la hice yo! ¡Allá detrás se asomó Rodolfo, no hace más que mirar a Carlota! Ahora aparece otra vez Enrique con Carlota, una de sus tantas novias. ¡Ese hombre levanta más que una grúa! ¡No hace más que divertirse y gozar, mientras el pobre Charles trabaja como un burro! ¡Mira quien está ahí: María Carolina, la que fue novia de César Andrés, y después fue la madrina de su boda!


    Desde luego, dedicaron más tiempo a las imágenes de la boda y de la competencia.


    En las de la boda, Pablo analizó, casi cuadro a cuadro, las imágenes de las máquinas voladoras, calculó las trayectorias y velocidades, y el ataque a los recién casados.


    ─Allí estoy yo. Exclamó alegre Luis, enseñando hacia la pantalla. Esos dulces estaban deliciosos.


    ─¡Espera, Luis! Amplía esa imagen.


    ─¿Cuál, la de mi plato?


    ─No, la de la mesa de la torta, la que está atrás de ti.


    ─OK, allí la tienes.


    ─Más a la izquierda y abajo, al lado de la pata de la mesa.


    ─Ahí se ve una mano colocando algo en el suelo.


    ─Sí. Un teléfono celular.


    ─¿De quién era esa mano, Luis?


    El muchacho amplió aún más la imagen, y apareció parte de una mano, agarrando un celular con un estuche color verde perico


    ─Parece que ese teléfono es el ombligo.


    ─¿El ombligo?


    ─Sí. Un amigo de Enrique lo dejó olvidado en el taller y no volvió a buscarlo. Le pusieron ese nombre porque en esa época eran muy comunes y todos teníamos uno. En el taller lo usan para todo, porque es muy resistente, pero una vez lo instalaron en un dron que se estrelló y se le rompió la pantalla. Enrique sale siempre con él, porque dice que nadie le robará un teléfono tan feo.


    ─Nosotros lo recogimos después de la fiesta. Nadie lo ha reclamado.


    ─Enrique se alegrará. Lo considera un amuleto. Es viejo, pero ellos lo han modificado y es una computadora ambulante.


    ─Es raro: Ese teléfono no se cayó, sino que lo colocaron cuidadosamente, en la grama medio envuelto en una servilleta de papel.


    Después pasaron a la parte del ataque de los drones. Concentrados en la investigación, los dos policías no advirtieron que Luis estaba presente, y que el material que estaban revisando era clasificado, por lo que solo podía ser visto por los funcionarios autorizados.


    ─Fíjate, Harry. Los drones primero se acercaron a sus blancos, los apuntaron, se retiraron en línea recta; luego regresaron a gran velocidad por donde se habían retirado; después dispararon a sus respectivas víctimas, se quedaron flotando sobre ellas unos instantes, se elevaron, y volvieron a tomar la vía por las cual entraron a la residencia, cerca de la mata de mango.


    ─Es verdad, Pablo. Eso no es obra de un principiante.


    Luis intervino:


    ─Muy poca gente sería capaz de hacer eso. Yo no podría.


    ─¿Quiénes conoces que sí podrían hacerlo?


    ─Nicolás, Bull, Enrique, Charles y quizás Gloria.


    El capitán preguntó:


    ─¿Gloria? No la recuerdo ¿Quién es ella, Luis?


    Fue Pablo quien respondió:


    ─Gloria Ruiz es una linda mujer que convive con un viejo verde a quien llaman Bull o el Toro. Creo que Luis y ella tienen algo.


    El aludido respondió:


    ─No, Pablo. Es verdad que siempre me está buscando. Nada he tenido con ella, salvo unos encuentros como el que presenciaste. Es solo una mujer traviesa y alocada, como Sexy-Ceci. Podría ser menor de lo que representa y dice. Quizás tiene el cuerpo de una mujer de 18 años, pero piensa como una niña de 14. Creo que Bull está tratando de meterla en el mundo de las drogas.


    Pablo agregó:


    ─Es verdad. Es una niña que trata de comportarse como una adulta y cayó en las manos de ese ogro. Está arrepentida, pero le teme. Puede que sea menor de edad. Si lo es, podré cumplirle a Lucía la promesa que le hice de no dejarlo entrar jamás a una competencia.


    Pedí a Felipe que obtuviera de Eduardo todo lo relacionado con esa jovencita, fecha y lugar de nacimiento, nombres y apellidos de los padres, etc. El “ala móvil” está investigando también a Bull. Tan pronto consigamos una evidencia, lo encerraremos y liberaremos a Gloria.


    La sorpresa de las grabaciones, fue que gracias a sus poderosos teleobjetivos, Lucía había logrado captar varias escenas del ataque del estacionamiento.


    Pablo pensó:


    ─Probablemente esas grabaciones fueron la causa de la muerte de Lucía. Me las reservaré para estudiarlas con Harry y Felipe.


    


    

  


  
    



    XXVI


    El jueves en la mañana, Charles Davidson, en bragas de trabajo, se presentó a la comandancia para rendir su declaración.


    Pablo le preguntó por su abogado, y el hombre le dijo que no lo consideraba necesario, y que renunciaba a ese derecho.


    Pablo insistió y le dijo que el Estado podría pagarle uno, si quería.


    Contestó que no era cuestión de dinero, sino de principios: Un hombre inocente no necesitaba asistirse de abogado para decir la verdad.


    Pablo accedió a interrogarlo formalmente, pero le exigió firmar una declaración expresa de que por propia voluntad y sin coacción ni apremio alguno, por parte de la policía, había renunciado a su derecho de ser asistido en el interrogatorio por un abogado.


    Pablo pidió también a un fiscal del ministerio público que estuviese presente en el acto y que dejase constancia expresa de que él le había leído a Charles sus derechos, y de la renuncia a los mismos por parte del declarante.


    ─No entiendo, Charles, por qué no quieres un abogado. En nada te perjudica. Declararas solo como testigo, no como indiciado. Además, no puedes ser el asesino, porque me defendiste de él.


    ─Odio a los abogados… Uno de ellos me demandó y me robó.


    ─No todos son iguales, Charles.


    ─Es verdad, pero ¿para qué lo necesito? ¿Para repetirle lo mismo que le dije hace dos días?


    ─Bueno, si esa es tu voluntad, no me puedo oponer.


    Charles ratificó toda su declaración, aunque a algunas preguntas sobre los drones que habían vendido a César Andrés, respondió que quien sabia de eso era su socio, que era quien se encargaba del trato con los clientes y de la administración del negocio, pues él era solo un hombre de trabajo, que se encargaba del taller.


    Pablo le preguntó si Enrique se presentaría a declarar, y él le respondió que desde luego, que había hablado con su socio esa misma mañana y que le pidió acompañarlo; pero que este le recordó que Pablo le había exigido que fuera con su abogado. Dijo que se enteró que el abogado de Enrique le había pedido concederle unos dos días más, para la entrevista, porque tenía que atender un importante juicio.


    Con relación a los mecanismos de disparo, afirmó que don Franco le había enviado dos equipos, fabricados artesanalmente, posiblemente en el polígono de tiro, y que les había pedido que colocaran uno en cada aparato.


    ─Por lo que vi en las fotografías, eso era algo muy sencillo: Solo había que amarrarlos al dron con una cinta adhesiva.


    Charles lo miró a los ojos, y esbozó una sonrisa comprensiva:


    ─Cómo se ve, inspector, que no conoce este deporte. Esa cinta, aparte de ser especial para que resista temperaturas y tensiones, requirió de muchos cálculos matemáticos para que su peso y forma no alterase las capacidades y propiedades de la liviana estructura de cada equipo. La ubicación de esa cinta fue también estudiada: unos milímetros a uno cualquiera de los lados ocasionaría el desvío del aparato. Y ni hablar del peso del mecanismo artesanal de disparo.


    ─Perdona, Charles, no quise menospreciar tu trabajo.


    El detective le preguntó también si era cierto que él había estado enamorado de Hilda. El rostro del hombre se ensombreció, pero respondió con franqueza:


    ─Todavía estoy enamorado de ella, detective, aunque en vida no fue digna de ese sentimiento, ni lo es después de muerta. Jamás he amado a alguien como a ella, pero me dejó sin causa ni justificación alguna. Solo la tuve, y compartida, durante tres semanas, con algunos intervalos.


    ─¿Qué opinas del joven Luis González?


    ─Es apenas un aprendiz, que se cree un gran maestro. Hoy quedó de tercero en una de las competencias, pero necesitará muchos años más de prácticas para lograr un primer o segundo lugar en una competencia de velocidad o de maniobras, en la que enfrente a verdaderos profesionales.


    ─¿Consideras a Enrique un verdadero profesional?


    ─Por supuesto. Es muy bueno.


    ─¿Y tú, Charles, te consideras también un buen profesional?


    ─Modestia aparte, creo que soy mejor que Enrique. Él mismo lo ha reconocido. A veces lo dejo ganar para que no pierda el entusiasmo, aunque dudo que haya otro que pueda, como él, medirse conmigo en este país. Volar, armar y reparar drones, es lo único que sé hacer bien. En lo demás, soy un desastre.


    Charles entregó las facturas mediante las cuales la empresa vendió los dos equipos blancos a César Andrés, dos cargadores, dos baterías adicionales, dos cámaras de alta resolución, y sendos controles.


    También consignó copia de una carta, con timbre del polígono de la ciudad, mediante la cual don Franco le remitía los dos mecanismos auxiliares de disparo, y una caja de balas calibre .22, a los fines de su instalación en los equipos originales que su hijo les había comprado. Dicha carta señalaba que serían utilizados en una demostración para el ejército.


    Después de firmar el acta, Charles se retiró y obsequió al inspector un pequeño dron, tipo tarántula, para que lo entregase a su hijo.


    ─Es usado, pero está como nuevo. Fue uno de mis primeros objetos voladores. Lo compré sin armar y yo mismo lo ensamblé. El módulo básico, desarmado, era muy económico, me costó menos de $30, pero funciona muy bien y es muy “amigable” o sencillo de manejar.


    Le adapté una pequeña cámara de visión directa, que su hijo puede conectar a su celular para ver las imágenes. Los controles son simples. Si quiere, gustosamente enseñaré a su hijo a manejarlo.


    ─Gracias, Charles. Le diré a Bernardo que tú se lo envías. Para lo de las clases será mejor esperar unos pocos días hasta que capturemos a la autora de esta serie de crímenes.


    Por favor, recuerda a Enrique que debe acercarse por aquí, tan pronto pueda, para ratificar sus declaraciones.


    Charles respondió sonriendo con picardía:


    ─Con gusto, señor. No se preocupe, Enrique vendrá encantado. Le encanta la atención, le aseguro que todos sus amigos sabremos lo que le preguntó y lo que él respondió, claro que con muchos adornos. Allí no habrá secreto sumarial que valga.


    ─No te preocupes, Charles. Tu socio será bien recibido. Ustedes dos me caen bien.


    ─¿Podría decirle algo confidencial, inspector?


    ─Claro, Charles, Ya cerramos el acta.


    ─¡Cuídese de Luis González!


    ─¿Por qué habría de cuidarme de él?


    ─Es todo lo que por ahora puedo decirle. Pero no se fie de él. Usted apenas conoce a ese muchacho; y no todo lo que brilla es oro.


    ─Gracias por el consejo, Charles. Lo seguiré.


    ─El consejo no es mío, sino de Enrique. Vaya como los buzos, con pie de plomo. Pregúntele sobre lo que confesó a Hilda en una oportunidad.


    ─Así lo haré. Gracias, de nuevo.


    


    

  


  
    



    XXVII


    Esa noche, Enrique y Charles se habían quedado trabajando en el taller, y decidieron pernoctar en el mismo.


    Unas dos horas más tarde, cuando calculó que ya su socio estaría dormido, silenciosamente, Enrique se levantó, bañó, cambió la ropa, afeitó y perfumó.


    Salió con mucho cuidado para que su socio no lo notara, y fue a la casa de Bull, que quedaba solo a unas cuatro cuadras de distancia.


    Pero Charles no había logrado conciliar el sueño y notando la salida de su socio, sonrió y pensó: “Va a la casa de Bull para encontrarse con Gloria. Cree que no me doy cuenta. Lo oí cuando le pidió que emborrachara nuevamente a Bull y que le diera un fuerte somnífero para que no se despertara hasta la mañana siguiente. Le pidió que lo esperara en el garaje, como siempre ¡Qué suerte tiene! Las mujeres lo buscan como si fuera el último hombre en el universo. Yo, en cambio, solo he tenido una mujer. Pero Hilda ya no existe y no creo que yo llegue a amar a otra. ¡Cómo me dolió su muerte!”


    Sigilosamente, Enrique entró al garaje. Los feroces mastines de Bull ya lo conocían, porque el muchacho aprovechaba cada borrachera o ausencia de su dueño para visitar a su amante, y los acariciaba y les daba de comer. Los matones de Bull y los dos empleados de la casa se retiraban a las 11:00 p.m. y regresaban a las 7:00 a.m.


    Gloria le había dado un juego de llaves de la residencia.


    Abrió la puerta con cuidado, y allí estaba ella, radiante esperándolo ansiosamente, iluminada por la tenue luz de la Luna, que entraba a través de la pequeña ventana, en lo alto del garaje.


    Enrique se acercó al sofá cama que la chica le había pedido a Bull que trasladara y guardara en el garaje, dizque porque era muy feo. Estaba detrás de una oscura camioneta pickup.


    Los dos amantes se besaron y abrazaron tan ardientemente, que no observaron entrar por la ventana a dos drones negros que por momentos taparon la suave luz lunar.


    La muchacha vio la sombra, y pensando que era Bull gritó aterrada. El primer dron le disparó directo al bello pecho desnudo. El otro, disparó contra Enrique, la bala le ingresó por la espalda. Los perros comenzaron ladrar, pero ya los artefactos voladores se habían ido.


    Cuando Bull se levantó por mañana, notó la ausencia de su pareja. Tenía un terrible dolor de cabeza y recordó que la muchacha le había dado un vaso de licor que no le supo bien.


    Temiendo que se hubiese fugado, la buscó por toda la casa. Con su Beretta 9 mm en la mano salió al patio. Observó a los mastines muy nerviosos, infructuosamente tratando de entrar al garaje dando vueltas y husmeando debajo de la puerta.


    El garaje estaba cerrado por dentro y Bull sospechó que su chica y su amante se encontraban adentro y que no se atrevían a salir.


    Furioso, diciendo toda clase de improperios y jurando que la mataría a ella y al hombre con quien estaba, Bull disparó a la cerradura, destrozándola.


    Él y sus perros entraron casi al mismo tiempo. Detrás de la camioneta pickup estaba el sofá, y sobre él, vio los cuerpos desnudos de Gloria y de Enrique, en medio de grandes charcos de sangre.


    Desesperado, loco por la ira, disparó una y otra vez, un cargador tras otro, sobre los inertes cuerpos.


    Los vecinos de Bull, alarmados por los gritos y los disparos, llamaron a la policía.


    En muy poco tiempo, Pablo, Felipe y el “ala móvil” tomaron posesión policial del inmueble.


    Pablo se llevó detenido a Bull, quien, esposado y desconcertado, no lograba entender lo que realmente había pasado, ya que no podía pensar apropiadamente por causa de las fuertes dosis de narcóticos y bebidas alcohólicas que Gloria le había suministrado.


    ─Pablo, ¿quieres que avisemos al señor Charles, el socio de Enrique, sobre lo que le pasó?


    ─No, Felipe. Me siento en el deber moral de decírselo personalmente. Es lo menos que puedo hacer por él.


    Trabajaron siempre juntos. Será en golpe muy duro para el pobre Charles.


    Todo apuntaba a un homicidio pasional. Nadie había visto a las dos máquinas voladoras.


    ─Es evidente, Pablo, que Bull los sorprendió y en un arrebato pasional mató a los dos jóvenes. Estaban jugando con fuego, y terminaron quemándose.


    ─No sé por qué, Felipe, pero creo que este doble crimen también es obra del asesino serial. Es demasiada coincidencia que una de las víctimas, es decir, Enrique, haya sido quien vendió a los Fuentes los drones que han sido utilizados como armas mortales, y, más todavía, que lo hayan asesinado justo cuando él, asistido de su abogado, iría a mi oficina a para rendir declaración sobre el caso.


    ¡No morderé ese anzuelo! Te aseguro que la autopsia, al igual que en los casos anteriores. va a revelarnos que los disparos mortales fueron hechos con un arma calibre .22.


    Los otros disparos, los provenientes de la pistola 9 mm de Bull, seguramente fueron hechos después de muertos. Eso es comprobable por una experticia médico-legal.


    El médico forense, Henry Fowler, llegó poco tiempo después para levantar los cadáveres y hacerles las experticias que Pablo le pidió.


    ─Hola, Pablo. La linda muchacha recibió siete impactos de bala. El joven, nueve. Eso solo se ve en los crímenes pasionales.


    ─Revisa bien, Henry. Me parece que el orificio que la joven tiene en el seno derecho, es de un diámetro bastante menor que los que dejaron los otros proyectiles. Posiblemente calibre .22.


    El joven también presenta una herida del mismo diámetro, calibre .22, en la espalda.


    Las demás heridas sí podrían provenir del arma de Bull, pero esas dos, no.


    ─¿No encontraron en la escena del crimen un arma calibre .22?


    ─Había dos de ese calibre, Pablo, pero se fueron volando.


    ─Te entiendo, hermano. Los drones asesinos volvieron a atacar.


    Cuídate, Pablo. Me enteré que te atacaron. Después lo hicieron con tus hijos. Estás en la mira de un asesino serial, y eso no es cosa de juego.


    ─No te preocupes, Henry. Estoy en permanente alerta, pero desde entonces, desde ese ataque, hasta dormido, veo a esos aparatos por todas partes.


    Saludos a Edith y la bendición para mi sobrino y tocayo.


    


    

  


  
    



    XXVIII


    Cundo Pablo le dio la noticia a Charles del asesinato de su socio, el hombre empezó a llorar amargamente. El detective fue a la pequeña cocina del taller, le preparó un café y esperó que se recuperara.


    ─Perdone, inspector. No lo pude evitar. Enrique no solo era mi socio, sino también mi amigo. Le había aconsejado alejarse de esa chica, porque ese hombre era muy celoso y cruel. Pero cuando Enrique se enamoraba de una mujer, nadie podía detenerlo.


    ─¿A qué hora salió de aquí, Charles?


    ─Entre las 11 y las 12 de la noche. Yo lo oí levantarse, bañarse, vestirse y salir silenciosamente. Seguramente él pensó que yo no me di cuenta. No le gustaba informarme sobre sus escapadas con esa mujer, porque sabía que yo lo regañaría.


    ¡La culpa es mía, no debí dejarlo salir!


    ─No amigo, la culpa no fe tuya. Fue de él, y de esa pobre muchacha que con tanta razón quería librarse de esa bestia de Bull.


    ─Tiene razón, inspector. Le agradezco que haya venido a informarme de la muerte de Enrique. Afortunadamente no había prendido la televisión. Me habría dado algo.


    ─Charles: Anteayer, poco antes de abandonar mi oficina, me advertiste que me cuidara de Luis González. ¿Podrías decirme por qué?


    ─No sé si deba decírselo, inspector, porque quien podía confirmar esa información, ya no puede hacerlo.


    ─¿Te refieres a Enrique?


    ─Sí. Después del ataque que usted sufrió en el viejo estadio, cuando él y yo lo defendimos de los dos aparatos que trataron de eliminarlo, Enrique me dijo: “Estoy totalmente seguro, Charles, de haber visto a Luis, en medio del ataque, manejando el control de ese dron negro, conduciendo a Morles al estacionamiento, a campo abierto, lejos de sus escoltas, para matarlo. De no haber estado allí nosotros, el detective habría sido una víctima más del homicida.”


    Esa era una de las cosas que él quería decirle hoy en su declaración, pero el asesino lo atacó primero.


    ─De haber sido Luis González el asesino, entonces también sería quien puso fin a las vidas de Enrique y Gloria.


    ─Por supuesto. Luis utilizó sus drones para atacarlos cuando estaban juntos.


    ─¿Y por qué habría de atacar Luis a Enrique? ¿Acaso no eran amigos?


    ─Porque Luis también estaba locamente enamorado de Gloria.


    ─¿Entonces, no fue Bull quien los mató?


    ─No, Bull no fue. Él llegó más tarde.


    ─¿Posee Luis drones similares a los usados en la trágica boda?


    ─Sí. Tiene cuatro: dos blancos con rayas rojas, originales; Y otros dos, usados, con carcasas negras.


    ─¿Cómo los adquirió Luis?


    ─Se los dio César Andrés Fuentes.


    ─¿Y quién se los vendió a César Andrés?


    ─Enrique, mi socio.


    ─Pero acabas de decirme que los aparatos blancos se los había entregado César Andrés a Luis.


    ─Sí. Pero quien dirigió los atentados fue el mismo contrayente.


    ─¿El novio quería suicidarse en plena boda?


    ─Dio en el blanco, inspector. El asesino solo hizo realidad su deseo. Cuando César Andrés supo que Hilda, su amada novia, lo estaba traicionando con su padre, decidió matarla y quitarse él también la vida.


    ─Sin embargo, Charles, de haber sido un suicidio, los crímenes habrían cesado con la muerte de César Andrés. Y eso no pasó, sino que siguieron.


    ─Sí, porque César Andrés era solo el autor intelectual, pero el asesino material, Luis, quien era el experto que los manejaba, quedó y sigue vivo, y quiso continuar con el teatro del asesino serial para deshacerse también de Lucía, a quien no amaba. Cometió los otros crímenes para tapar los pasionales.


    ─Sigo sin entender, Charles. ¿Por qué, por ejemplo, debía Luis asesinar a la artista Astrid? No tenía ningún vínculo con ella. Lo misma pregunta podríamos hacernos con relación a la muerte de la maestra de escuela.


    ─No podría contestarle esas preguntas, aunque quisiera, Morles. Como usted sabe, quien podía responderlas, ya murió. No soy un intelectual; soy solo un modesto operario de un taller. Me limito a transmitirle el mensaje de Enrique: “Tenga cuidado. ¡No confíe en Luis!”


    ─Gracias, Charles, aprecio tu sinceridad.


    ─¿Le gustó a su hijo el pequeño dron tarántula que le envié?


    ─¡Qué vergüenza! Perdona, Charles, debí decírtelo antes. Se me había olvidado. Bernardo quedó encantado y quiere que le des las clases que le ofreciste.


    ─Después del entierro de Enrique nos pondremos de acuerdo. Con gusto iré a su casa o a cualquier otro sitio. Pero hoy no estoy de ánimo.


    ─Cuando puedas, Charles. De mi parte, no hay apuro. Aunque sí del muchacho.


    ─Todos los niños somos iguales, Morles.


    Y por primera vez, desde que el detective le participó la muerte de su socio, Charles rio abiertamente.


    ─Esa frase encierra una gran verdad, Charles, Todos los seres humanos tenemos reacciones infantiles, independientemente de la edad que tengamos. Jugar con drones, por ejemplo, en el fondo es una reacción infantil.


    ─¿Y matar con drones, inspector, también es cosa de niños?


    ─No, Charles. Eso es más serio. Pero si el asesino cree que podrá salir impune, sin que lo descubran, por el hecho de atacar cobardemente detrás de unas máquinas, está actuando infantilmente.


    


    

  


  
    



    XXX


    El detective salió triste y pensativo del taller de Charles.


    Lo había visto en un estado tal de depresión, que tuvo que darle un tranquilizante que encontró en el botiquín de primeros auxilios del establecimiento, cuya parte posterior también servía de dormitorio temporal a los dueños.


    Charles cayó profundamente dormido en su sofá cama, y el inspector discretamente salió, cerrando suavemente la puerta.


    Mientras se montaba en su automóvil, Pablo pensó:


    Ese mundo juvenil es muy duro, aunque uno crea que todo es juego, licores, amor y libre sexo. Enrique era todavía muy joven para morir así, Apenas lo conocí hace unos días, pero su muerte me impactó. Aunque mujeriego, era educado, respetuoso y decente. Recuerdo cómo trató de conducirse cuando don Leo lo insultó públicamente.


    El asesino de Enrique y de Gloria, además de los otros, en esa oportunidad cometió un triple crimen: el de Charles. Puede ser que su cuerpo esté vivo, pero mentalmente está igual o peor que su socio. Se siente incapaz de manejar el negocio sin Enrique pues, de hecho, era un empleado de él. Charles sabe cómo arreglar y manejar esas máquinas, pero no podrá administrar el establecimiento comercial.


    Ni siquiera tiene una mujer o un hijo que lo acompañen o asistan en estos momentos de profunda tristeza y desolación. Tuve que ser yo, un policía, quien lo auxilió.


    Es otra víctima más del asesino serial.


    Esta noche yo también me siento solo. Quiero ver a Magda y a mis hijos, y por razones de seguridad no he podido hacerlo.


    El intenso trabajo que he realizado está minando mi salud y mis reflejos. Tengo miedo de no estar protegiendo debidamente a mi familia. ¿Y si me equivoco y algo malo les pasa? Lo lamentaré toda la vida.


    No puedo confiar tanto en mí, cuando sé que no estoy pensando como antes y que los míos están en peligro.


    Con mi estrategia de provocar al homicida, yo mismo, sin querer, utilicé a mi familia como carnada, creyendo que el blanco sería yo.


    Debí suponer que el asesino tenía la alternativa de atacar a mi indefensa familia: a mi esposa, a mis hijos y a mis padres adoptivos.


    Tengo que reconocer que fallé. Orgulloso de mi estrategia hice que el asesino se fijara en ellos. Eso no fue amor, sino mi tonto y vano orgullo de policía. Y, lo peor, es que ahora no puedo dar marcha atrás. Mis familiares quedaron marcados para siempre, el homicida lo intentará de nuevo hasta eliminar a uno o más de ellos.


    ¡La única forma de salvarlos es atrapar a ese criminal lo más pronto posible!


    Antes de dirigirse a la casa del hermano de “mamá Sandra”, como cariñosamente la llamaba, Pablo dio varias vueltas, y cuando estuvo totalmente seguro de que ningún otro vehículo lo seguía, tomo la ruta que lo conduciría a la residencia donde su madre adoptiva, su esposa y sus hijos le darían el calor y afecto que tanto necesitaba en esa oscura noche.


    Hundido en sus meditaciones, el inspector no notó un pequeño dron negro que como una exhalación pasó a unos 30 metros de altura, y que luego se elevó aún más, para seguirlo con su potente cámara de alta definición.


    Sin embargo, a última hora, Pablo recibió una llamada del capitán Harry, y decidió cambiar de rumbo hacia la comandancia, para informarle sobre los acontecimientos.


    


    

  


  
    



    XXXI


    ─¿Dices, Pablo, que Charles quedó tan afectado por la noticia de la muerte de su socio, que está desvariando?


    ─No sé si es él o soy yo quien está enloqueciendo, Harry, pero muchas cosas no encajan dentro de mi cabeza.


    ─¿Cómo cuáles, hijo?


    ─En primer lugar, es posible que Enrique realmente le haya dicho a su socio que nos cuidáramos de Luis González; pero la explicación de Charles sobre las causas de esa advertencia no tienen coherencia alguna.


    ─¿Por qué?


    ─Porque Luis estaba a mi lado y no era posible que estuviera manejando los controles del dron negro que me atacó.


    Fue él quien primero me advirtió del ataque. Hasta me empujó a un lado cuando el criminal me atacó con su dron negro por detras, y fue quien hizo que errara el golpe.


    No había visto a ese dron, porque estaba a mis espaldas, y entre tantos aparatos que volaban, no advertí el peligro; pero quizás ya ese aparato estaba en la etapa final de su procedimiento de ataque: había retrocedido, y luego se lanzó contra mí para dispararme.


    ─¿No habrás perdido de vista a Luis?


    ─No, papá, aunque ese ataque duró varios minutos. fue una verdadera y feroz batalla aérea, en pequeña escala. La máquina negra me atacó varias veces y en varias oportunidades estuvo a punto de lograr herirme.


    Fue un ataque rabioso del criminal en mi contra. Estaba muy claro que en ese momento yo era su objetivo.


    En dos ocasiones vi flotar el dron por unos segundos para reconocerme, medirme y apuntarme; y luego alejarse y regresar con inusitada velocidad para dispararme o golpearme, solo que hábilmente Enrique y Charles lo interceptaron con sus aparatos y lo obligaron a desviar su curso. Pero persistió hasta que yo pude sacar mi arma y lo hice polvo con un disparo.


    De no haber sido por Enrique y Charles, el asesino me habría quitado la vida, o por lo menos herido.


    ─¿Dónde estaba y qué hizo Luis durante esa batalla?


    ─Después de su advertencia inicial, fuimos objeto de un fuerte ataque, que nos hizo caer al piso. Su dron se estrelló.


    ─¿Y qué pasó con el control del equipo de Luis?


    ─Cayó a más de un metro de distancia.


    En las grabaciones de Lucía se observa que Luis no se movió de allí, ni recuperó ese control, Harry.


    Era imposible que el muchacho pudiese operar la máquina que nos atacó.


    Afortunadamente, cuando nos retiramos del certamen, y nos dirigíamos al estacionamiento, Enrique y Luis mantuvieron sus equipos en el aire, para no tener que cargarlos en las manos hasta sus vehículos; lo que les permitió actuar rápidamente para interceptar al dron negro, el asesino. Yo ignoraba que Charles también estaba cerca. Enrique y él tienen fama de ser diestros voladores de esos aparatos.


    ─Pero quien lo manejaba era mucho más diestro que ambos, porque ellos eran dos, y el atacante solo uno, y casi los derrota. Por lo que me cuentas, de no ser porque hiciste añicos esa mortal máquina con tu pistola, el asesino los habría superado.


    ─Es verdad, Harry. Debo analizar más profundamente esa pista. Allí había un gran maestro en el vuelo de drones. Eso descarta, por ahora, a Luis González.


    ─Entonces, ¿crees que Enrique estaba equivocado respecto a él?


    ─Sin duda alguna. Luis es apenas un novato, que no poseía ni poseerá en muchos años los conocimientos necesarios para interceptar y vencer en destreza y velocidad al homicida que manejaba a ese dron ni a esos jóvenes, y menos juntos.


    Es imposible que Luis haya estado manejando los controles: Desde donde yo estaba, lo habría visto.


    Además, el muchacho estaba aterrorizado y en esa incómoda posición, en el suelo y sin el control, no habría podido guiarlos.


    Hasta recuerdo que el mismo Enrique lo felicitó por su oportuna advertencia.


    ─¿Y cómo lucía Enrique?


    ─No estaba asustado, sino furioso, parecía muy disgustado por el ataque.


    ─¿Y Charles?


    ─Cuando lo vi, lo noté sereno, como si hubiese estado en una competencia más, dominando a su adversario. Consciente de su superioridad sobre su rival.


    ─Es posible que Charles haya malinterpretado lo que quiso decirle su socio.


    ─Sí, es probable. Él estaba y está muy afectado por la pésima noticia que acababa de darle. También es posible que haya entendido erradamente el mensaje que me envió Enrique o que me lo haya transmitido mal.


    ─De todas maneras, no podemos descartar ninguna hipótesis.


    ─Tranquilo, viejo. No descartaré ninguna.


    ─El homicida siempre ha hecho gala de su pericia, Pablo. En ese ataque se comportó como si también tuviera algo personal contra Enrique y Charles, y quisiera demostrarles que es superior a ellos. El blanco eras tú, pero los rivales eran quienes manejaban los drones.


    ¿Recuerdas los asesinatos de César Andrés e Hilda? Allí el criminal hizo un alarde de técnica y habilidad. Nuestros técnicos, al ver las grabaciones se sorprendieron de cómo llevó los dos drones perfectamente coordinados hasta sus víctimas, esquivando obstáculos, a gran velocidad.


    ─Tienes razón, papá, tiene que ser un excelente profesional. Pero eso no lo ayudará mucho a esconderse. Ese arte es muy difícil de ocultar, pues el deporte es relativamente nuevo y muy pocos tienen tal destreza.


    Investigaré a los mejores. Uno de ellos tiene que ser el asesino.


    Dicen que Nicolás, el Mamut es otro excelente profesional. Lo interrogaré. Espero que esté sobrio.


    ─Interroga primero a su chica, a la famosa Sexi-Ceci, y después coteja sus respuestas con lo que te diga Nicolás.


    ─Es una buena recomendación.


    ─Buena y más agradable. No disimules. Te conozco muy bien.


    


    

  


  
    



    XXXIV


    Cuando Sexi-Ceci les abrió la puerta, Pablo no pudo evitar una exclamación de asombro:


    ─¿Qué te ocurrió? ¿Quién fue? ¡Tienes el rostro amoratado, los ojos rojos y la nariz y los labios hinchados! ¿Te quemaron el cabello? ¿Quieres poner una denuncia por maltrato? ¡Soy inspector de la policía!


    ─¿De verdad eres policía? ¿Y esos que vienen contigo? ¿Son los matones de Nicolás?


    ─Todos somos policías.


    ─¿Los llamaron los vecinos?


    ─No. Vinimos a hablar contigo.


    ─Nada sé. ¡Sácame de aquí! ¡Nicolás me matará!


    ─¡Antes de que salgas de aquí, debe verte un forense! De lo contrario, saldrá libre y volverás a tu pesadilla.


    Pablo llamó a Henry y le contó.


    ─Llegaré pronto y levantaré un informe.


    ─¿Te dijo quién fue el que la golpeó?


    ─Fue Nicolás. Ella está temblando y teme que él regrese para vengarse. ¡Apúrate!


    ─Voy en camino ¿Por qué no te la llevas ya de allí?


    ─No quiero que mañana digan que fuimos nosotros quienes la golpeamos.


    ─¡Ah, ya caigo! Tienes miedo de que Magda te vea con esa chica.


    ─Es cosa seria, Henry.


    ─Perdona. Cuidado, Pablo. Un asesino celoso es más peligro que uno serial.


    ─Podrían ser la misma persona. Pero no te preocupes: Vine con Felipe y dos agentes más.


    En eso un dron negro y dorado pasó muy cerca de ellos. Casi rozando a la chica.


    ─La muchacha señaló al aparato: ¡Es el Murciélago de Nicolás!


    Pablo desenfundó su pistola, pero el dron hizo un “loop” y se fue a gran velocidad.


    Felipe de inmediato llamó por radio a otro de los integrantes del “ala móvil”:


    ─¡Matías, mándame a Gilberto y al Ojo de águila! ¡También una ambulancia!


    No le dio dirección alguna. Sabía que Matías los ubicaría por el GPS de su teléfono celular, que estaba activado.


    Los dos agentes nombrados eran los mejores tiradores del “ala móvil”.


    ─¿Tienes una situación de peligro, Felipe?


    ─Todavía, no. Pero creo que muy pronto la tendremos. Hay que proteger a Pablo.


    ─Si el jefe está en peligro, cuenta los segundos que ya vamos para allá.


    ─No, Matías. Quédate en nuestra sede. Eres el siguiente en la línea de mando del turno de hoy. Pero coloca una alerta amarilla. Se trata de defender al jefe y a una pobre mujer.


    Muy poco tiempo después una patrulla llegó y frenó violentamente justo delante de la casa.


    No traía pasajeros. Felipe nada preguntó al chofer, que se bajó armado y se colocó detrás del vehículo. Sabía que los dos tiradores se habían bajado con el automóvil en marcha y ya habían tomado posiciones.


    El dron negro y dorado regresó y trató de acercarse a la puerta, pero dos disparos seguidos se escucharon, y con el segundo el aparato se desintegró en el aire.


    Felpe sonrió y exclamó satisfecho:


    ─¡Esa es mi gente!


    Los policías recogieron los restos del dron, el cual, aparentemente, no estaba artillado, aunque tenía marcas de cintas adhesivas en su parte inferior.


    Colocaron lo que había quedado del Murciélago en una bolsa sellada, y lo guardaron como evidencia.


    La chica asombrada exclamaba angustiada:


    ─¡Destruyeron al Murciélago de Nicolás! ¿Están locos? ¡No saben lo que han hecho! ¡Ahora nos matará a todos!


    ─Los murciélagos no deben volar de día, hija, porque pueden tropezar con una bala. Lo mismo podría acontecerle a Nicolás.


    Un poco más tarde llegó Henry, quien privadamente examinó a la jovencita, en la sala de la casa.


    ─Tiene el tabique de la nariz y varias costillas fracturadas.


    Necesita ir urgentemente a un hospital para sanarle las heridas, y suministrarle calmantes.


    Además, tiene ser tratada por un psicólogo.


    Está drogada. Es menor de edad, aunque aparenta mucho más. Se llama Cecilia Gómez. Ese hombre es un monstruo, Pablo. La tenía secuestrada.


    ─Felipe, consigue una orden de captura contra Nicolás López, mejor conocido como el Mamut.


    En la comandancia tenemos las fotografías que le tomó Lucía. Distribúyelas a todas unidades, a los puertos y aeropuertos. Posiblemente utiliza una camioneta pickup color gris oscuro. Si la decomisan, sáquenle moldes a los cauchos o llantas.


    ─¿La orden es de capturarlo vivo o muerto, inspector?


    ─No, Felipe. Harry ni yo jamás les hemos dado una orden como esa, y no se la daremos, ahora ni nunca. Quiero vivo al Mamut. Además los muertos se llevan los secretos a sus tumbas y hay muchas cosas que queremos preguntarle.


    Henry oyó la conversación y dijo:


    ─¿Me quieres dejar sin trabajo, Pablo? Pero estoy de acuerdo contigo: un policía debe proteger las vidas de todos, hasta de los peores delincuentes. Nadie es dueño de la vida de otra persona.


    Sin embargo, disiento de tu afirmación de que los muertos se llevan sus secretos a las tumbas, pues como médico forense, me consta que los cadáveres dan más informaciones que los vivos.


    Dime, amigo: ¿el Mamut es el asesino serial?


    ─Podría serlo, Henry, pues algunos datos suyos coinciden con el perfil del asesino, pero él es demasiado impulsivo y hasta ahora, solo me consta que ha lesionado a esta mujer, aunque tiene antecedentes penales.


    Los asesinos seriales suelen actuar con mucha paciencia y sangre fría. Ese no es el modo de proceder del Mamut.


    Sin embargo, puede ser que Nicolás nos suministre una información que nos lleve al verdadero criminal.


    De todas maneras, el Mamut irá preso por secuestrar y lesionar a esta jovencita; y pasará unos cuantos años en la sombra.


    Cuando salga, si es que sale, no volverá a molestar a ninguna menor.


    ─En la cárcel los otros presos lo liquidarán. Tienen sus propios códigos de ética. Linchan a los violadores.


    ─Tampoco apruebo eso, Henry. Haremos lo humanamente posible para que no le apliquen esa mal llamada justicia carcelaria.


    


    

  


  
    



    XXXIII


    No hubo necesidad de buscar mucho para encontrar al Mamut.


    Apenas había llegado Morles a la comandancia, cuando Jesús le comunicó:


    ─Está llamando un tal Nicolás, o algo así, quiere hablar con usted. Le dije que estaba ocupado y me respondió que esperaría. Creo que está ebrio, inspector.


    ─Dile que ya voy a atenderlo. Avisa a Felipe para que “el ala móvil” grabe y rastree la llamada.


    ─Ya lo hice.


    ─Por algo eres el mejor portero, recepcionista, valet y relacionista del mundo, Jesús. Estás perdiendo aquí tu tiempo. En la NASA te pagarían mucho mejor que nosotros.


    ─Gracias, inspector. Recuerde la llamada. El hombre puede colgar.


    Pablo atendió entonces el teléfono.


    La voz gangosa y chillona de Nicolás preguntó:


    ─¿Es el inspector Pablo Morles?


    ─Eso creo. ¿Quién habla?


    ─Nicolás.


    ─¿Nicolás? ¿Cuál Nicolás? ¿Quién es usted? Perdone, pero no lo recuerdo en este momento.


    ─Sabe perfectamente quién soy, inspector; Nicolás López. Estuvo en mi casa y se llevó a Cecilia, mi esposa.


    ─Usted no tiene esposa. La chica es menor de edad y estaba drogada. Eso es un grave delito.


    ─¿Menor de edad? ¡Me dijo que tenía más de 18 años!


    ─No se haga el ingenuo, Nicolás. Usted modificó sus documentos de identidad para hacerla aparecer como mayor de lo que en realidad es. Ella nos lo dijo. Eso podremos comprobarlo con una experticia.


    Pero también maltrató moral y físicamente a esa menor. El forense la examinó y constató que fue salvajemente golpeada. La fiscalía está preparando una acción penal en su contra. Le aconsejo entregarse.


    ─Esa mala pécora me había traicionado con Enrique. Me lo confesó cuando se enteró de la muerte de ese bastardo. No hacía más que llorarlo. Cualquier hombre habría perdido el control. Es verdad que le pegué, pero no tan fuerte. Eso se le pasará pronto. Quiero hablar con ella.


    ─Dudo que pueda hacerlo, a menos que sea en un juzgado.


    ─Yo tengo mis abogados y dinero de sobra para pagarles. Esa loca no tiene ni un centavo, no podrá contratar uno.


    ─Ya lo tiene, Nicolás. El Estado le buscó uno especializado en maltratos a las menores.


    ─Allá ella, si quiso escoger esa vía, que después no venga a pedirme dinero. Era una pobre mujer que se escapó de su casa y yo le di una vida que nadie más podía darle.


    ─Y también le diste unos golpes que nadie más podría darle.


    ─Son cosas de hombres.


    ─No, Nicolás. Son cosas de cobardes.


    ─¿Dónde está mi dron, el Murciélago? ¿Qué hizo con él?


    ─Tu murciélago pasó a mejor vida. Lo abrimos para ver qué tenía adentro y ahora no sabemos cómo armarlo de nuevo.


    ─¿Desarmaron al Murciélago sin mi permiso? ¡Los demandaré!


    ─No, Nicolás. La verdad es que no lo desarmamos, sino que lo abrimos, solo que como no teníamos destornilladores lo hicimos a balazos. Su bella carcaza negra y dorada quedó reducida a una bolsita como de recortes de chocolate. Trituramos sus componentes electrónicos para ver si adentro tenían cocaína.


    ─Ese dron fue diseñado y construido especialmente para mí. ¡Costó miles de dólares!


    ─¡No me des esa alegría, Nicolás! ¡Qué buena suerte tengo: El primer dron que destruyo, y resulta que vale una fortuna! Como amuleto, guardaré en mi billetera uno de los pedacitos de tu murciélago.


    ─Usted sabe que firmó su sentencia de muerte. No tiene idea lo que es meterse con el Mamut. ¿Es que no tiene esposa e hijos?


    Y Nicolás cortó la llamada.


    Jesús le informó:


    ─¡Localizamos la llamada! Está hablando desde la cabina telefónica del bar de un motel ubicado en las afueras de la ciudad, a unos quince kilómetros de aquí. Grabamos la conversación.


    ─Gracias, Jesús. Dile a Felipe que lo busque y que me lo traiga, bien esposado. Me lo dejas esta noche encerrado en el cuarto de huéspedes.


    ─¿Se refiere al baño inmundo que está en la parte de detrás?


    ─A ese mismo.


    ─Mañana veremos la cara que pone cuando le enseñe los restos del Murciélago.


    ─Cuidado, inspector, ese hombre es peligroso y duro.


    ─Lo sé, Jesús. Yo también lo soy.


    ─¿Usted duro, inspector? ¡No me haga reír! Se hace el fuerte, pero por dentro es compasivo. Tiene un corazón de mantequilla. Se derrite con cualquier cosa. ¡No puede ocultarlo!


    ─No se lo digas a nadie. Si los maleantes se enteran, pueden aprovecharse de mi ternura, inocencia y candor.


    


    

  


  
    



    XXXIV


    La rabia del Mamut cuando lo arrestaron no tuvo límites.


    Casi destruyó el bar del motel donde estaba.


    Varios agentes tuvieron que someterlo, porque trató de sacar un arma de fuego, y Pablo les había ordenado llevárselo vivo.


    Un hombre como él, acostumbrado al lujo, al licor y a los placeres, tuvo que pasar la noche encerrado en un baño, donde apenas cabía su corpulento cuerpo.


    Al despertar, se encontró esposado a una de las tuberías del edificio que pasaba por el baño y la rompió con su enorme fuerza, causando una inundación en la planta baja. Los guardias cerraron el agua, entraron al baño, lo sometieron de nuevo y lo encadenaron a una tubería de mayor diámetro.


    ─A las pocas horas, despertó de nuevo y comenzó a proferir grandes alaridos, insultando a Morles y jurando que lo mataría.


    Aunque estaba desde muy temprano en su oficina, Pablo esperó varias horas más, para darle tiempo a estar sobrio.


    Sucio, mojado y con una feroz mirada, el hombre entró a la oficina de Pablo.


    ─¡Quítale las esposas, Jesús!


    ─Es peligroso, inspector Morles.


    ─Estoy acostumbrado a lidiar con hombres peligrosos.


    ─Obedeceré sus órdenes, inspector, pero permaneceré en la oficina. Tengo expresas instrucciones del capitán Campbell de velar por usted.


    ─OK, Jesús. Quédate si quieres, pero no intervengas, a menos que sea necesario.


    ─Perdona que te haya hecho esperar tanto, Mamut, pero estabas en muy mal estado físico y anímico, y así no podía interrogarte.


    ─¡Maldito! Cecilia y yo vivíamos felices, hasta que te asomaste en la competencia.


    ─No tengo culpa de que le gustara mi apasionado beso.


    ─No me refiero a eso. Ella lo besó a usted solo porque la mandé a investigar quién era, y descubrió que estaba armado y que era un policía. ¿Es por eso que me arresta? ¿Para quedarse con ella?


    ─¿Eres inocente, pero le temes a la policía? ¿Qué otros delitos has cometido?


    Pero cálmate, no soy como tú. Estas detenido por secuestro de una menor y por lesionarla.


    Estoy considerando la oportunidad de agregar a esos cargos varios crímenes.


    ─¿Se refiere a lo de los drones asesinos?


    ─Sí.


    ─Yo no fui.


    ─Que yo sepa, solo tres personas en este país podían manejar unos drones como lo hizo el asesino: Enrique, Charles y tú. Vi a Enrique y a Charles luchar contra el aparato que me atacó, luego ellos no pudieron ser. Además, Enrique está muerto. Solo me quedas tú.


    ─Debe haber una cuarta persona, porque no fui. Sexi-Ceci me dijo que Enrique estaba muy disgustado con el ataque del estacionamiento, y que le confesó que creía saber quién había sido.


    ─¿Y no se lo dijo a ella?


    ─No, pero ahora no le creo nada de lo que me dijo.


    ─¿Conoce algo Cecilia sobre el manejo de drones?


    ─¿Algo? No creo que haya otra mujer que los maneje con igual destreza. Aunque usted no lo crea, Cecilia llegó a saber de ellos tanto como yo. Los jóvenes aprenden rápido. Y esa chica es un avión, en todos los aspectos. Hubo competencias en las que ocupé el primer lugar, pero en las cuales yo solo hacía que manejaba los controles.


    ─¿Los manejaba ella?


    ─Sí. Para nosotros eso era un chiste, una travesura, pero poco a poco fue desplazándome y terminó siendo la que ganaba todas las competencias, aunque los reconocimientos y trofeos los recibía yo.


    Al llegar a nuestra casa, yo se los entregaba, en una ceremonia particular en la que no faltaban el vino de champaña y algunos estimulantes, diciéndole que ella era la verdadera campeona. Cecilia, por su parte, me premiaba a mí de otra manera.


    ─¿Entonces Cecilia podría ser la asesina?


    ─Aunque me provoca responderle que sí, para vengarme de lo que me hizo, la verdad es que Cecilia, aunque tiene una extraordinaria habilidad para manejar los drones, carece de las neuronas necesarias para planificar crímenes. Es solo una chica tonta, que se dedica a jugar y a gozar de la vida. Nada más.


    ─¿Cuándo le comentó Enrique a ella sus sospechas sobre el asesino?


    ─Se la pasaba en su taller, supuestamente haciéndole el mantenimiento al Murciélago y a otros de mis drones, pero en realidad lo que hacía era seguir mi orden de aprender de Enrique cómo volarlos mejor.


    Cometí el imperdonable error de mandarla allá para que espiara a Enrique y aprendiera las técnicas que había adquirido y no me di cuenta que estaba enviándola a la boca de un insaciable lobo. La debilidad de Enrique siempre fueron las mujeres y esa debilidad lo llevó a la tumba.


    ─¿Y todavía afirmas que Cecilia es una tonta?


    ─En realidad el tonto fui yo. Estaba seguro de que ella me amaba locamente y que jamás me traicionaría.


    ─¿Y Cecilia te traicionó?


    ─Sí. Ya se lo dije: Me traicionó con Enrique. Mientras yo le robaba sus trucos para sacar el máximo rendimiento a sus drones, él le estaba sacando el máximo rendimiento a mi mujer.


    ─¿Y no notaste algo tan obvio? Le dabas más importancia al Murciélago que a ella.


    ─La vanidad de creerme único e indispensable, y el licor, me enceguecieron y fueron más fuertes que mis celos. Cuando lo descubrí, ya era muy tarde. ¡La había perdido!


    ─¿Y cuándo la perdiste?


    ─Cuando usted apareció.


    ─Nada tuve que ver con ella, Nicolás. Solo fue un falso beso, que tú mismo le mandaste a darme, para saber quién era. Ella misma me lo dijo.


    ─Lo sé. No me refiero a eso. Enrique le entregó algo que yo ahora no podría darle, ni con toda la riqueza que he acumulado.


    ─¿Cariño?


    ─No. Cariño sí se lo di a Cecilia, en abundancia. ¡Él jamás la amó!


    ─Entonces, ¿qué fue lo que le entregó, que tú no podías darle?


    ─¡Juventud!


    ─Entiendo. ¿Y por eso, porque Enrique sedujo a Cecilia, decidiste quitarle la vida?


    ─Nada tuve que ver con la muerte de Enrique. Aunque me alegré. Además, nada tenía contra Gloria, me caía muy bien.


    ─¿Quién fue el asesino? ¿Tienes alguna sospecha?


    ─Pudo ser alguien que actuó movido por los celos.


    ─¿Quién? ¿Bull?


    ─Dicen que él los sorprendió y actuó en un momento de arrebato e intenso dolor, pero yo veo como más sospechosa a otra persona, a una mujer.


    ─¿A Cecilia? ¿No me acabas de decir que no tenía cerebro para planificar un asesinato?


    ─Para planificarlo, no. Pero una mujer celosa es capaz de todo. Usted no tiene idea de lo celosa que ella es y de cómo actúa cuando sospecha de alguna infidelidad.


    ─¿Cecilia también celaba a Enrique?


    ─Sí. Se enamoró de él. Me lo confesó ayer en la tarde, estaba muy bebida y drogada. Y yo también. Por eso no pude contenerme y le di una paliza. Si ella lo vio con Gloria en ese garaje, pudo haberlos matado a los dos.


    ─Probablemente sabía que se reunían en ese lugar, y los esperó cerca.


    ─No. La noche del crimen ella no salió de mi casa. Estuvo todo el tiempo conmigo.


    ─Si Cecilia ni siquiera pudo ver a Enrique entrar al garaje para encontrarse con Gloria, ni llegó a salir de tu casa, entonces quien los atacó tuvo que ser otra persona.


    ─Ella no salió, pero el Murciélago, sí. Recuerde, Morles, que ella es una experta manejando drones y que para estos no hay nada oculto. Nadie tiene intimidad alguna desde que aparecieron esos vehículos no tripulados en el mercado. Pueden espiar desde centenares de metros de alto con sus poderosas cámaras de alta definición, hasta de noche, con sus sensores de calor.


    ─¿Estaba el Murciélago artillado?


    ─No. No tenía elemento de disparo alguno. Jamás lo tuvo.


    ─¿Entonces?


    ─No sé cómo Cecilia lo hizo, si es que en verdad fue ella. Esa es su tarea, no la mía, Morles. Usted es el detective, no yo.


    Pero dígame: ¿Es verdad que destruyó al Murciélago?


    ─Sí, Nicolás. Uno de mis hombres tuvo que destruirlo cuando nos atacó. Pero yo fui quien les dio la orden de hacerlo. Ahora lo lamento. No creo que hayas sido el asesino.


    ─No se preocupe, inspector. También lamento quitarle la satisfacción de creer que el primer dron que destruyó fue muy valioso para mí. La verdad es que de no haberlo hecho usted poco antes, yo mismo habría destruido ese maldito aparato.


    ─¿Ya no lo amas? ¿Por qué, Nicolás?


    ─Porque ella lo amaba más que yo, y le había servido de pretexto para reunirse con su amante.


    ─También tengo que pedirle excusas por haberlos amenazado de muerte a usted y a los de su familia. No debí hacerlo, pero en mi defensa puedo decirle que estaba ebrio y drogado, y que lo de la fuga de Cecilia fue demasiado fuerte para mí.


    ─Por mi parte, estás perdonado, pero no se te ocurra volverlo a hacer. No sabes a lo que te expusiste. Por lo de Cecilia, tendrás que responder ante ella y la Justicia.


    La mirada de Pablo se cruzó en ese momento con la de Jesús, su portero, quien le sonrió socarronamente, como diciéndole:


    ─¿Vio que yo tenía razón, inspector? ¡Usted se hace el duro, pero tiene un corazón de mantequilla!


    Sin embargo, no se avergüence, eso no es malo, aunque sea muy peligroso para un policía.


    ¡Ojalá todos aquí fueran como usted y el capitán Campbell!


    


    

  


  
    



    XXXV


    ─Hijo, la presión del público ya es enorme. Todos los medios hablan barbaridades de nosotros. Nos tildan de incompetentes. Algunos han insinuado que el asesino serial es un policía. Un famoso reportero de noticias dijo que eras tú.


    ─Estamos acostumbrados a esas presiones, papá. No debemos hacerles caso.


    ─Mi amigo, el ministro Carlos Ignacio Gutiérrez me llamó diciendo que lo estaban obligando a pedirnos nuestras renuncias.


    ─¿Y qué les respondió Carlos Ignacio?


    ─Que no había mejores investigadores que nosotros.


    ─Es un buen hombre.


    ─Un fiel amigo. Pero tenemos que hacer algo y muy pronto: Hay una presión en particular que para nosotros es insoportable, más que la de él y la del público en general.


    ─¿Cuál, Harry?


    ─La de Magda. Esta mañana temprano le dio un ataque de histeria, por el tiempo que llevaba encerrada, y se fue a su apartamento con los tres muchachos. Poco después recapacitó y regresó, pero el asesino pudo haberla seguido.


    ─¡Eso fue un gran error! Sin embargo, hay que entenderla, la pobre está desesperada.


    Llama a Carlos Ignacio y dile que puede anunciar públicamente que en menos de 48 horas capturaremos al Asesino de los drones.


    ─¿Estás loco, Pablo? ¡No puedo decirle eso! Sería mentirle a mi amigo y al público, y yo prefiero renunciar antes que eso pase.


    ─¿Quién te ha dicho que es una mentira, papá? Te juro por mis difuntos padres que antes de que se venza ese término habremos capturado al asesino. ¡Confía en mí! Jamás te he mentido cuando te he dicho que capturaré al asesino! ¡Solo estoy pidiendo 48 horas!


    ─Es verdad, Pablo. Perdona. Siempre he confiado en tu capacidad para descubrir, rastrear y capturar a un asesino, y lo seguiré haciendo.


    Dime solo si ya sabes quién es.


    ─Sí, papá. Tranquilo, ya sé quién es.


    ─¿Y si se escapa?


    ─No se nos escapará. Se cree muy superior a nosotros.


    ─¿Y si mata a alguien más, Pablo? El público nos preguntará por qué no lo capturamos antes de que cometiera ese nuevo crimen, si sabíamos quién era.


    ─Porque si nos movemos en este momento, nuestra familia será de nuevo el blanco. Tenemos que dejarlo que crea que vamos a presentar a otro falso criminal.


    ─Cuando oscurezca, pero antes del anuncio, saca discretamente a mamá Sandra, a Magda y a mis hijos de tu casa.


    Discretamente sustituye a nuestra familia por nuestros mejores agentes: Felipe, Diana y Matías, e incluye en esa lista al viejo Rodrigo, el portero de la morgue de Henry. Tú y yo iremos a la residencia, como solemos hacer. No llamaremos mucho la atención, y seremos dos más.


    Envía secretamente a nuestros expertos francotiradores Gilberto y Ojo de águila a tu residencia.


    ─Estás hablando de ocho policías para enfrentar a un solo hombre.


    ─A un solo hombre, y a sus drones.


    ─¿No te perece que tanta gente podría atraer su atención?


    ─No quiero correr riesgos. Por nada del mundo debe escapársenos.


    De acuerdo con lo pedido por Pablo, el capitán llamó al ministro Carlos Ignacio Gutiérrez, quien convocó a una rueda de prensa para informar sobre el caso, a las 9:00 p.m.


    Poco antes de la rueda de prensa, Sandra, Magda y los muchachos, fueron saliendo uno a uno. Un vehículo blindado se encargó de llevarlos al edificio de la comandancia, que era un lugar seguro, secreto y fuertemente custodiado.


    ─Veo que estás completamente seguro, Pablo. ¿Podrías decirme ahora, quién es el asesino?


    ─¿No te lo había dicho? Perdón, papá: Creía que ya lo sabías: el asesino es Charles, el taciturno socio de Enrique.


    ─¿Charles? ¿El mismo que te salvó la vida?


    ─Me salvó de él mismo. O mejor dicho, me salvó Enrique.


    ─Después me explicas mejor eso.


    ¿Y si es él, por qué no lo buscamos ya?


    ─Es más peligroso que una cobra, solo que las cobras saltan pero no vuelan. Y lo peor es que creo que su próximo blanco será otra persona de nuestra familia.


    


    

  


  
    



    XXXVI


    ─¿Cómo lo descubriste, Pablo?


    ─Haciendo lo que dije en una de nuestras primeras reuniones relacionadas con el caso, papá: Buscando la firma del asesino.


    ¿Recuerdas que te comenté que los asesinos seriales llegaban a sentirse tan orgullosos de sus crímenes que dejaban firmas o señales subliminales de sus crímenes?


    ─Sí, Pablo, lo recuerdo perfectamente.


    ─Bueno, descubrí la clave que tanto busqué.


    No había detectado antes esa firma, porque fue formándose lentamente, letra a letra, a medida que el asesino actuaba.


    ─¿Y ya terminó de formarse?


    ─No del todo, pero es fácil adivinar la única letra que le falta.


    La prensa y nosotros mismos caímos en la trampa del criminal, al llamar asesinos a los drones, cuando era él quien asesinaba, el que los operaba, manejaba y activaba sus mecanismos de movilización y de ataque. Esos aparatos fueron simples instrumentos, no los autores.


    He visto artículos en los cuales se atribuyeron a esas máquinas voladoras sentimientos humanos de odio, rabia, venganza, y hasta de alegría: “El dron arremetió con rabia contra el joven…”; “El aparato salió dando volteretas de alegría en el cielo…”; ”La máquina voladora sádicamente se quedó unos momentos viendo la agonía de la víctima…”


    ¡No, Harry! Esas máquinas no piensan ni tienen sentimientos, ni matan… Quien odia, hiere y mata y disfruta presenciando el terror, el dolor y la agonía de sus víctimas, es quien las usa.


    ─Es verdad, Pablo.


    ─Esa firma era tan explícita sobre la identidad del asesino, que nos quedará para siempre la amarga sensación de que con un poquito más de esfuerzo, habríamos podido descubrirla antes.


    ─No sé de qué firma hablas. Yo no he visto ninguna.


    ─Enuncia los nombres de las víctimas, Harry.


    ─Veamos: Las dos primeras víctimas fueron los recién casados. César Andrés e Hilda; luego fue la artista Astrid, después siguió Rita, la maestra; días más tarde fue Lucia, la novia de Luis; y por último, hasta ahora, Enrique, aunque allí también murió su amante.


    ─¿No te dicen nada esos nombres, papá?


    ─No hijo, ¿qué de particular ves en ellos?


    ─Escríbelos, uno debajo del otro:


    César


    Hilda


    Astrid


    Rita


    Lucía


    Enrique


    ─Estoy empezando a entenderte hijo, ¿Es un acróstico?


    ─Sí, papá. Las primeras letras de esos nombres forman la palabra “CHARLE”.


    ─Es cierto hijo. Pero le falta una “S”, ¿quién podrá ser? Dijiste que su próximo blanco podría ser otra persona de nuestra familia… ¿Sandra? ¡Sí, Sandra!


    ─Creo que sí, Harry. Son pocas las personas en este caso con un nombre que empiece por “S”.


    ─Pero ella y el resto de nuestra familia ahora están a salvo aquí en la comandancia. Por eso me mandaste a evacuar la casa.


    ─Sí.


    ─Gracias, hijo. Si algo le pasa a Sandra, no sé qué haría.


    ─Yo tampoco, papá. Es mi madre. Nada le pasará.


    ─Amén, hijo.


    ─Dentro de pocos minutos iré a buscar a Charles, pero la sola mudanza no es suficiente y antes de ir, quiero tomar otras precauciones.


    ─Nunca serán demasiadas para enfrentar a un asesino serial. Pero no te dejaré ir solo a arrestarlo. Te acompañaré, Pablo.


    Creí que lo esperarías en mi casa. Allá está el “ala móvil” y estarás más protegido. Iré contigo.


    ─No, papá. Si entro contigo al taller de Charles, podría ponerlo sobre aviso.


    Además, Sandra, Magda y mis hijos te necesitan aquí, por si algo falla.


    Antes de salir del edifico de la comandancia, Pablo se asomó a la ventana de la oficina del capitán. Se sobresaltó cuando vio un pequeño dron, pero después escuchó la voz de Bernardo desde el patio central:


    ─¡Papá logré volarlo!


    Pablo lo saludó, lo bendijo, y comentó:


    ─Veo esas máquinas hasta en la sopa, Harry. Menos mal que este caso lo cerraremos hoy definitivamente.


    ─Tienes razón. También estoy desesperado.


    ─Adiós, papá.


    ─Que Dios te bendiga y te proteja, Pablo.


    El inspector se montó en su automóvil, admiró el cielo lleno de estrellas e iluminado por la Luna, se montó en su vehículo y partió hacia el taller de Charles.


    ─Esta noche se ve demasiado tranquila. No me gusta. Tengo un presentimiento. Mi instinto de detective me advierte que vi algo malo, muy malo, y que no le presté suficiente atención.


    A más de un centenar de metros sobre su vehículo, un JYU Hornet S, pintado de negro, lo observaba con sus poderosas cámaras.


    Otro aparato similar hacia lo mismo con Bernardo, quien inocentemente seguía jugando con el dron de bolsillo que Charles le había enviado de regalo.


    La abuela de Bernardo, Sandra, se asomó al patio de la comandancia para ver a su nieto elevar el aparato.


    El segundo dron negro que estaba flotando, pareció cobrar vida y se lanzó velozmente hacia abajo, pero en ese momento la señora hizo entrar al muchacho al interior del edificio, y cerró la puerta.


    


    

  


  
    



    XXXVII


    En la pantalla de su computadora, Charles miraba las imágenes que le transmitían sus máquinas voladoras.


    Antes, usando un dron más sofisticado, había observado el traslado de Sandra y de la familia Morles a la comandancia.


    Ese detective piensa que es muy inteligente, y trata de engañarme con ese tonto truco de la mudanza. Cada día avanza algo, aunque jamás me alcanzará.


    Acabo de ver una rueda de prensa en la cual el ministro Gutiérrez anunció que en 48 horas capturará al Asesino de los drones. Puede ser otra trampa, como la de la supuesta mujer morena. En esa oportunidad casi caigo en ella. Me hizo reaccionar y tratar de matarlo.


    Lo habría logrado de no ser por el imbécil de Enrique, que se me atravesó. Mi socio sospechó que yo estaba manejando simultáneamente el dron negro, que atacaba y el amarillo que supuestamente defendía al inspector.


    Enrique sabía que solo yo podía hacer algo así, porque en una oportunidad le hice una demostración de una batalla aérea de dos drones que yo manejé al mismo tiempo con un único control o estación de tierra. Claro está que ese no era un control normal, sino uno modificado por mí, para que pudiera guiar dos drones simultáneamente y con precisión. Ambas máquinas podían seguirse recíprocamente con los sistemas GPS que les instalé, y simular o realizar en verdad una feroz batalla aérea entre ellas.


    La idea era que el dron negro eliminara a Morles. Varias veces lo intenté, pero Enrique se dio cuenta y trató de impedirme a toda costa que lo hiciera, con su dron azul y plata.


    Habría podido vencerlo fácilmente, porque era mucho mejor que él, pero eso me delataría.


    Me vi obligado a retirarme cuando el aparato de Enrique se estrelló.


    Todo fue culpa de Hilda: No debió traicionarme, casándose con César Andrés. Además, el hijo que llevaba en su vientre era mío.


    Los maté a los dos en plena boda. Pero eso atraería, tarde o temprano una investigación contra mí; un simple análisis de ADN probaría que yo era el padre de la criatura.


    Para desviar la atención de la policía, maté a la artista Astrid, a quien ni siquiera había visto en mi vida. Por la televisión me enteré de que estaría ese día en el parque, y me pareció un blanco ideal, ya que por ser una artista famosa, tendría una enorme publicidad.


    Entonces noté que las tres primeras letras de mis víctimas, César, Hilda y Astrid, coincidían exactamente con las tres primeras letras de mi nombre, Charles.


    Me pareció interesante esa coincidencia, porque era una manera de burlarme de Morles y de quienes me perseguían.


    Dado el éxito que había tenido con el asesinato de una extraña, decidí continuar con otra desconocida, cuyo nombre empezara por “R”. estaba buscándola cuando oí a unos niños llamar “Rita” a su maestra, y agregué una letra más a mi clave secreta.


    Ese policía no se imagina la alegría que sentía al agregar cada letra a mi clave, que cualquier buen entendedor habría descifrado, ya que entonces tenía tres letras; “CHAR…”


    La muerte de Lucía, fue algo parecido, pero en ella también influyeron tres cosas: La primera, que era la novia de ese muchacho entrometido que estaba dando informaciones técnicas a Morles. Matarle a la novia era una manera de castigarlo, y al mismo tiempo de advertirle que él podía ser mi próxima víctima. La segunda, que esa flaca me filmó con su gran teleobjetivo cuando estaba armando mis JYU Hornet S. El inspector Morles se me adelantó al tomar posesión del material de Lucía, y estaba pisándome los talones. Y la tercera, fue determinante: Su nombre empezaba por “L” y su muerte me permitiría agregar una cuarta letra a mi clave: “CHARL…”


    Había proyectado la muerte de Enrique desde hacía mucho tiempo, porque también fue amante de Hilda, y estaba harto de que todas las mujeres se volvieran loca por mi socio y de que, cuando me llamaban, solo era para concertar sus citas amorosas con él.


    Sabía que se reunía frecuentemente en el garaje de la casa de Bull, pues lo seguía con mis drones. Aproveché esa ocasión para acabar con él, ya que su abogado le había aconsejado contar la verdad a la policía.


    Cuando salvó al detective en el estacionamiento, pensé: El nombre de mi socio empieza por ‘E’, es la penúltima letra que necesito para mi clave secreta.


    Estaba seguro de que atribuirían a Bull la muerte de Enrique. La de Gloria, para mí no cuenta, fue solo un accesorio de la de mi socio.


    Ahora solo me falta la ”S” final de mi nombre: “CHARLES”.


    En la comandancia oí a un ayudante de Morles comentar que la madre adoptiva del detective se llama “Sandra” y que es la esposa del capitán Campbell.


    El inspector está cerca. Mis drones lo han seguido constantemente. Seguramente viene a indagar por mi salud, ya que lo engañé con mi fingida depresión por la muerte de Enrique.


    Se siente moralmente obligado a cuidar de mí, porque supuestamente Enrique y yo lo defendimos en el estacionamiento, cuando lo ataqué con mi otro equipo volador. Pero quien lo defendió fue solo Enrique, y quien trató de eliminarlo, fui yo.


    Ese policía piensa que desconozco que la señora Sandra de Campbell no está en su casa, sino en el edificio de la comandancia. Le seguiré la corriente.


    Morles ignora que el pequeño equipo que le regalé a su hijo Bernardo tiene un transmisor que guiará automáticamente al dron que ejecutará a su madre adoptiva, cuando la abuela se acerque a Bernardo.


    Con ese transmisor no solo puedo obtener la posición exacta del muchacho, sino también oír cuando su abuela habla con él. Si la cosa se pone difícil, no me quedará más remedio que atacar al muchacho, pero en ese caso la primera parte de mi clave terminaría en la letra “B” y no en la “S”.


    Pero esa “S” no será la última. Empezaré una nueva secuencia de letras, la segunda parte, las letras correspondientes a mi apellido, Davidson, que afortunadamente son muchas. Después idearé una tercera secuencia. ¡Ya no puedo detenerme!


    Las primeras muertes, las de César Andrés e Hilda, fueron una venganza pasional. Se lo merecían. Algunas otras, fueron solo señuelos para desviar la investigación policial; pero las demás, y las que en el futuro vendrán, fueron o serán solo por placer.


    La policía jamás sospechará que fui yo. Morles jura que lo defendí y que me afectó el asesinato de mi socio. Me considera otra víctima, no el autor.


    


    

  


  
    



    XXXVIII


    ─¡Buenas noches, inspector Morles! ¿Qué lo trae por aquí?


    ─Vine para ver cómo sigues, Charles. Ayer te dejé muy mal.


    ─Es usted muy amable. ¿Quiere tomarse un café? Ya está hecho.


    ─Gracias. Este café huele muy bien. ¿Tiene leche o crema?


    ─No. Lo tomo normalmente negro y expreso, pero tengo crema en la cocina.


    Charles fue a la cocina y trajo unas bolsitas de crema en polvo.


    ─¿Te molestaría si hablamos sobre el caso que investigo? Hay algunas cosas que no tengo muy claras y que quizás podrías aclararme.


    ─Estoy a su orden. ¿Ya capturó a su asesina serial, a la mujer morena que por la televisión anuncian como la asesina?


    ─No, Charles. Ella no es la asesina. En realidad nunca existió. Fue un ardid que utilizamos para que el asesino reaccionara y se descubriera.


    ─¿Ya lo capturaron?


    ─No, pero está a punto.


    ─Lo veo muy seguro.


    ─Efectivamente. Al criminal lo perdió su vano orgullo.


    ─No le entiendo, detective.


    ─Como lo ignoramos y atribuimos sus famosos crímenes a una imaginaria persona, totalmente distinta a él, se sintió defraudado, burlado, pues le abortamos la malsana satisfacción de ser reconocido por nosotros y por el público como el autor de los crímenes.


    Eso lo descontroló. La única manera que tenía de hacer que lo siguiéramos, era atrayendo nuestra atención de alguna forma, con otros crímenes que nos afectaran personalmente.


    El criminal sabía que, por lo que juzgó ineficacia nuestra, habíamos señalado a otra persona como indiciada o presunta autora de sus propios crímenes.


    ─¿Quiere decir, Morles, que la famosa mujer morena fue un invento, y que ustedes en realidad ignoran quién es el verdadero Asesino de los drones?


    ─Esa mujer fue un señuelo, para que el pez picara.


    ─¿Y picó, inspector?


    ─Sí, Charles. Dentro de la anormal mentalidad del homicida, la persona que inventamos se convirtió en su rival. Una rival que lo había derrotado, ya que sería ella, y no él, quien en definitiva se llevaría el mérito, la supuesta gloria de su cadena de crímenes; y quien, por ende, sería respetada y temida como la famosa Asesina de los drones.


    Por el falso retrato de la supuesta asesina que tan profusamente distribuimos, temía que nadie lo asociaría a él con esos crímenes, sino a ella. Y eso era lo peor que podría sucederle a un asesino serial.


    Presentíamos que el verdadero asesino reaccionaría violentamente y de alguna manera se comunicaría con nosotros o con el público en general para desmentirnos y recuperar la paternidad de los crímenes.


    Estábamos seguros de que de alguna forma nos diría: “Fui yo, imbéciles, no ella. Yo estuve todo el tiempo al lado de ustedes y no se dieron cuenta. Los iré matando uno a uno. ¡Jamás me descubrirán!”


    ─¿Y lo hizo, Morles?


    ─Sí, Charles. El criminal cayó en nuestra trampa. Estaba tan convencido de su habilidad para pasar desapercibido, y de nuestra incapacidad para descubrirlo, que cometió el error de seguir completando su clave y de prácticamente escribirnos su nombre.


    ─Sí, pero ha matado a muchos. Y no creo que haya terminado… ¿Cuál fue ese error que dice que cometió el criminal, inspector?


    ─Atacarme. Ese fue su error garrafal. Para salvarse, tenía que huir. No enfrentarnos. El ciervo jamás debe atacar al tigre que lo persigue, porque llevaría todas la de perder en una pelea cuerpo a cuerpo.


    Olvidó que somos policías profesionales, entrenados durante años para investigar, perseguir y capturar asesinos; y que él solo es un novato, que comenzó su carrera delictual hace pocas semanas.


    Una manada de tigres lo acechaba, pero ingenuamente pensó que enfrentándola, los vencería.


    Mientras más se nos acercaba, más inminente era su captura.


    Son los tigres los que persiguen a los ciervos, y no a la inversa. Es la ley de la naturaleza, Charles.


    Se acercó demasiado a los tigres, ignorando que estos, aunque no puedan verlo, podían olerlo y atraparlo.


    ─¿Ya detuvo al ciervo, Morles. O todavía sigue libre, como está usted o como estoy yo?


    ─Todavía no le he hecho, Charles. Pero ya sé quién es:


    Por la rabia de sentirse ignorado, relegado al anonimato, el criminal interrumpió la secuencia de su clave subliminal.


    Esa interrupción hizo que algo que antes no era aparente, llamara mi atención; que me hiciera rehacer el camino, y ver algo que antes había pasado por alto.


    Charles lo interrumpió y encendió su teléfono celular:


    ─Perdone, inspector, recibí una llamada, pero es un número desconocido. La atenderé después. Podemos proseguir su interesante conversación, pero en su caso, yo iría ahora mismo detrás de ese ciervo, no vaya a ser que se le escape.


    Ese no es un ciervo cualquiera: No es de los que huyen, sino de los que enfrentan y matan a sus adversarios.


    ─La detención del asesino será cosa de minutos, Charles. Los tigres también se divierten observando cómo el ciervo reacciona: Si se desespera y empieza a dar vueltas, si busca esconderse o trata de huir, o si toma la peor decisión de todas, tratar de matar a los tigres.


    En ese momento, el de arrestar al delincuente, los policías experimentamos una satisfactoria sensación de triunfo, similar a la del jugador de ajedrez que da jaque mate al adversario.


    ─¿Y usted está seguro de que podrá darle jaque mate a ese adversario tan peligroso?


    ─Sí. ¡El asesino eres tú, Charles! Quedas detenido como autor de los homicidios de los esposos César e Hilda Fuentes, de la artista Astrid Puertas, de la maestra Rita Sánchez, de la fotógrafa Lucía Izquierdo, de tu socio Enrique Coleman y de su amante, Gloria Ruiz; así como por intentos de homicidios en contra del segundo comandante del departamento de policía, o sea yo, de la menor Cecilia Gómez (Sexi-Ceci) y del joven Luis González.


    ¡Aquí tienes la orden de arresto!


    Todo lo que digas de ahora en adelante puede ser utilizado en tu contra, tienes el derecho de permanecer callado y de llamar a un abogado. Si no dispones de un abogado de tu confianza, el Estado puede procurarte gratuitamente un defensor, el cual puedes escoger dentro de una lista de calificados profesionales.


    ─Me sorprende detective: Me arresta con tantas formalidades, cuando acaba de tomarse un café en mi propia residencia.


    ─No me lo tomé. Charles. Te engañé: hice como si me lo tomaba, pero lo boté debajo de la mesa. Perdona que te haya manchado la alfombra.


    Tengo un olfato muy desarrollado, Charles y huelo un veneno a millas de distancia.


    ─Aunque no lo crea, me alegro. De haberse envenenado, me habría privado de un placer mayor que el de verlo muerto. Quien gana el juego, soy yo, Morles.


    Su muerte me habría impedido ver su rostro, al enterarse de que mientras usted simulaba tomarse mi café, uno de mis drones estaba asesinando a su querido hijo Bernardo.


    ¡Bernardo murió por su culpa! Por estar usted persiguiéndome.


    Hace poco, cuando atendí el teléfono, apreté el botón que dio la orden de su ejecución.


    Su hijo en ese momento sostenía en las manos el dron que le obsequié y que usted ingenuamente le llevó en mi nombre. Ese aparato tenía el transmisor que guió con absoluta precisión a mi JYU Hornet S contra él.


    ¡Usted lo mató!


    ─¿Te refieres a ese aparatico? Lo que viste, Charles, no fue una imagen transmitida en vivo y en directo por él, sino un video. Mi hijo está vivo y a salvo. ¡Primero fue jueves que viernes! Antes de venir, Harry y yo tomamos nuestras precauciones. Ni Sandra, ni Bernardo, ni ninguno de los miembros de nuestras familias, corrieron riesgo alguno.


    Mientras hablábamos, tus drones descansaron en paz. Gilberto y Ojo de águila los eliminaron con silenciosos y muy certeros disparos.


    El capitán Harry Campbell, con una orden judicial de allanamiento, acompañado por el subinspector Felipe Maita y por un por un fiscal del Ministerio Público, están en este momento dentro del inmueble.


    Por si acaso al ciervo se le ocurre atacarme: Una bella y curvilínea dama, nuestra agente especial Diana Rosen, campeona de tiro de la policía, te está mirando con sus bellísimos ojos y te está apuntando con su famoso Magnum.


    ¡Jaque mate, Charles!


    


    

  


  
    

    XXIX


    El ministro Carlos Ignacio Gutiérrez convocó una rueda de prensa, para informar sobre la captura del asesino múltiple que había sembrado el pánico en la comunidad; y felicitó públicamente a Harry, Pablo y Felipe:


    ─Estos hombres arriesgan a cada instante sus vidas y las de sus familiares por nosotros. No hay dinero, condecoraciones o reconocimientos suficientes para compensar sus enormes sacrificios.


    Para ellos fue extremadamente difícil este caso, no solo porque se trataba de un asesino serial, que no vaciló en atacar a sus familiares, sino por la enorme e injusta presión que todos, empezando por mí, ejercimos sobre ellos para que lo resolvieran.


    A pesar de que muchos estaban pidiendo su destitución, ellos no se desanimaron y siguieron cumpliendo su deber, hasta solucionar el llamado “caso de los drones asesinos.”


    


    El criminal está convicto, confeso y detrás de las rejas. La comunidad puede descansar y dormir en paz.


    


    Gutiérrez pidió a Harry que hiciera un resumen de su investigación, pero este después de hacer una breve exposición, le dijo que en realidad la investigación y la captura del delincuente habían sido obra de Pablo, por lo que delegaba en él la labor de responderles las preguntas.


    


    Los periodistas y camarógrafos se arremolinaron frente a la mesa donde estaba Pablo, quien entre luces y aplausos, delante de un bosque de micrófonos, empezó contestar las preguntas de la prensa:


    


    Un periodista de sucesos hizo la primera pregunta, evidentemente disgustado:


    


    ─¡Morles, nos mentiste! ¡Eres un mentiroso! ¿Cómo sabremos que ahora si nos dirás la verdad? Antes nos dijiste que la persona que estaba detrás de los crímenes era un mujer morena, gorda, vieja y fea, o que podía ser un hombre haciéndose pasar por mujer; pero el criminal resultó ser totalmente diferente: un hombre joven, blanco y con aspecto agradable e inofensivo. ¡Me hiciste quedar mal con mi público! ¡Todos los días publiqué extensos artículos sobre ese personaje inventado por ti!


    


    ─¿Publicabas todos los días extensos artículos sobre ese personaje imaginario, y tienes el descaro de llamarme mentiroso? ¿De dónde sacaste tanta información sobre una persona que jamás existió?


    


    De haberles dicho cómo era realmente, nuestro sospechoso se habría fugado.


    


    Grandes risas se oyeron en la sala.


    


    La joven periodista que en la rueda de prensa anterior había pedido que lo destituyeran, tomó la palabra. Todos estaban a la expectativa, porque la dama solía intervenir en casi todas las ruedas de prensa de la policía y por lo general sus comentarios eran para atacar al cuerpo policial y para exhibir su propio cuerpo.


    


    Cuando el público calló la joven expresó:


    


    ─Detective: No sé si acuerda de mí, pero fui quien en la ocasión anterior exigió su renuncia…


    


    ─¿Cómo no voy a acordarme de ti, si vestías sobre ese escultural cuerpo un ajustadísimo traje anaranjado? ¡Cuando cruzaste las piernas, hasta yo mismo pedí que me destituyeran!


    


    Las carcajadas de todos los presentes, incluyendo las del ministro, las de Harry y las de la propia joven, dieron un toque de alegría y de informalidad a la entrevista.


    


    ─Gracias, inspector, solo quería pedirle excusas por haberle pedido eso. Ahora comparto la opinión del ministro Gutiérrez: ¡Es un orgullo para todos los ciudadanos que nuestra policía tenga hombres como el capitán Campbell y como usted!


    


    Las gracias de Pablo, apenas pudieron oírse: Un largo y cerrado aplauso obligó a la joven, que se había vestido para esa ocasión con un ceñido traje blanco, más corto que el anterior, a levantarse para agradecer al público. Cuando los aplausos comenzaban a disminuir, ella se sentó exhibiendo sus hermosas piernas, y eso fue como si le echaran gasolina al fuego: el aplauso fue atronador.


    


    Otra periodista, sin la figura ni la gracia de la anterior, pero mucho más profesional, le preguntó:


    


    ─Inspector Morles: Por lo que nos contó el capitán Campbell, deduzco que usted creyó que el asesino, Charles Davidson, lo había salvado del ataque del dron negro, en el estacionamiento del estadio. ¿Es eso cierto? De ser afirmativa su respuesta, ¿qué lo hizo sospechar de él?


    


    ─Es cierto. Aunque nunca llegué a descartarlo del todo como sospechoso. Cuando supuestamente me defendió de ese ataque, me dije: “Si me defendió del asesino, él no puede ser el criminal”.


    


    Pero en mi cabeza siguieron revoloteando, como los drones en la competencia, las otras cosas que me hicieron sospechar de Charles:


    


    Primero: Ya entonces había comenzado a formarse la clave subliminal del asesino serial, y las primeras letras coincidían con el nombre de Charles.


    


    En segundo lugar: Solo existían tres grandes maestros en el manejo de los drones, capaces de manejarlos con la habilidad con la que el asesino lo había hecho: Enrique, Nicolás y Charles.


    


    Enrique fue, pocos días más tarde, una víctima mortal del asesino, por lo que no pudo haber sido al mismo tiempo el criminal serial; y Nicolás había perdido tanto sus facultades, que quien actuaba en las competencias era su amante.


    


    Solo quedaba Charles. Quien además manejaba el taller del negocio que tenía con Enrique.


    


    En tercer lugar, hubo algo más que llamó poderosamente mi atención: El hecho de que Charles trató de desviar mi investigación hacia el joven Luis González, transmitiéndome una falsa advertencia de su difunto socio.


    


    Supe de inmediato que eso no era posible, porque:


    


    a) El joven, según el mismo Charles, era un novato, y carecía de la destreza para operar esas máquinas, de manera que ejecutaran los asesinatos;


    


    b) Luis estaba conmigo cuando asesinaron a Lucía en el quiosco; y


    


    c) Me constaba que Enrique y Luis eran muy amigos, y que incluso habían seguido siéndolo después del ataque en el estacionamiento.


    


    Cuarto: Otro de los graves errores que cometió Charles fue que en esa conversación me dijo algo que solo conocíamos el forense, el capitán Campbell, el Asesino de los drones y yo: Que Enrique y Gloria no habían sido asesinados por Bull. Todos pensaron que fue un homicidio pasional, excepto el mismo asesino.


    


    El empeño de Charles en hacerme seguir una pista falsa, acusando a Luis, me hizo analizarlo más detalladamente y cotejarlo con el perfil que habíamos elaborado, según el cual el asesino era un hombre solitario, introvertido, con grandes conocimientos técnicos, deprimido, posiblemente por un fracaso amoroso. De los tres principales sospechosos, él era el único que tenía esas características.


    


    Quinto: El mismo Charles reconoció que fue novio y siempre siguió enamorado de Hilda, a la cual según sus propias palabras “había amado y seguiría amando aún después de muerta.” Cuando me dijo eso, recordé la tesis del capitán Harry Campbell, de que el doble homicidio en la fiesta de la boda, parecía tener las características de un crimen pasional.


    


    Otro periodista, le preguntó:


    


    ─Hablando de eso, Morles, ¿es verdad que la causante de esas tragedias, y de su propia muerte, fue Hilda, por mantener relaciones con varios hombres?


    


    ─No. Eso es falso: Hilda fue una pobre muchacha, que en su corta vida se ilusionó momentáneamente con algunos hombres, de los cuales uno, César Andrés, fue su verdadero y último amor.


    


    Sus otras relaciones solo fueron fugaces y pasajeros amores de la adolescencia. Su primera pareja fue Charles. Aunque ese vínculo duró muy pocos días, resucitó poco antes de que ella conociera a César Andrés.


    


    Las pruebas de ADN revelaron que Charles era el padre de la criatura que Hilda llevaba en su vientre al morir, y que no llegó a nacer. No sabemos si su esposo, César Andrés, estaba o no en conocimiento de quién era el padre.


    


    Otro hombre del cual Hilda se enamoró fue Enrique Coleman, pero para él eso fue algo totalmente fugaz e intrascendente, ya que era un depredador sexual.


    


    Por haber tenido Enrique algunos escasos encuentros con Hilda, Charles, quien gracias a sus drones se enteraba de todo lo que hacía su socio, lo incluyó en su lista de futuras víctimas.


    


    Luis también sufrió las consecuencias de haberse acercado a Hilda y Charles lo atacó varias veces. El muchacho tuvo suerte y resultó ileso; pero el criminal se vengó de él, sacando de este mundo a su novia, Lucía.


    


    La ejecución de Lucía se precipitó cuando Charles descubrió que ella lo había grabado colocando el dispositivo de disparo en uno de los drones. Tenemos esa grabación.


    


    Por lo que respecta a Nicolás, el Mamut, no fue un novio, sino un seductor y secuestrador de Hilda, que la obligó a participar en las extorsiones de los padres de César.


    


    Pero cuando Hilda conoció a César Andrés, se enamoró perdidamente de él. Prueba de ese gran amor fue que cuando la señora Mercedes la descubrió, aunque lo amaba, Hilda, prefirió desistir de la boda, y devolvió a la madre el producto del chantaje.


    


    De todas maneras, arrestamos a Nicolás, quien tendrá que pagar sus delitos con varias décadas de prisión.


    


    Otro de los asistentes preguntó:


    


    ─¿Es verdad, Morles que el señor Fuentes se suicidó porque era el amante de Hilda, la novia y luego esposa, de su hijo César Andrés?


    


    ─Eso también resultó ser absolutamente falso. Desde luego, las inesperadas muertes de su amado hijo, y de su nuera, tuvieron que haber sido un duro golpe para un hombre con la sensibilidad de don Franco Fuentes.


    


    Don Franco amaba a su hijo y es posible que la abrupta muerte de él, haya influido en trágica decisión de suicidarse.


    


    Con relación al rumor de que había sido amante de Hilda, creo justo aclarar que el Mamut confesó que esa supuesta relación de don Franco con Hilda jamás existió, pues se trató de un montaje planificado y ejecutado por él.


    


    Temeroso de que nadie creyera su versión, don Franco pagó el chantaje.


    


    Viendo el éxito que había obtenido con tan criticable procedimiento, Nicolás hizo algo parecido, pero con la señora Mercedes, a la cual chantajeó, embriagándola y tomándose una foto en el lecho conyugal.


    


    En definitiva, ninguno de los padres de César Andrés fue infiel al otro. Si algún pecado cometieron fue el de no haberse recíprocamente contado que el Mamut los estaba chantajeando; y eso, porque presumían que esa revelación pondría fin a su matrimonio de tantos años.


    


    Como forzada intermediaria del cobro de esos chantajes, apareció Hilda, a quien la señora creía amante de don Franco.


    


    Pero Nicolás no contaba con que César Andrés, el joven hijo de los esposos Fuentes, se encontraría con Hilda y que entre ambos surgiría un gran y sincero amor.


    


    El director de un importante medio, que había seguido con mucha atención todo el caso, señalo, desconcertado:


    


    ─Morles, te felicito por la captura de Charles, ¿pero estás seguro de que fue el único asesino? ¿No tendría cómplices?


    


    Dijiste que Charles te había entregado los originales de la factura de compra de los drones y de la orden de instalarles el dispositivo de disparo.


    


    Si el padre de César Andrés no era cómplice del asesino, para qué hizo eso?


    


    ─Buena pregunta, Carlos. Harry y yo también nos la hicimos. Eso no tenía sentido, pues, normalmente es el comprador quien recibe y se queda con los originales de las facturas, y no el negocio que vende la mercancía.


    


    Charles, que era uno de los dueños de ese negocio, pudo emitir esa factura a nombre de César Andrés o de cualquier otra persona. De modo que ese documento no era una prueba de que el novio de Hilda hubiese adquirido los drones. Además, César Andrés fue otra de las víctimas.


    


    Con relación al otro documento, la orden de instalación de la rudimentaria arma calibre .22 sobre esos drones, “el ala móvil” analizó ese instrumento, y sus expertos determinaron que era forjado, que el falsificador había escaneado un documento verdadero, con timbre del polígono y firma de su presidente, don Franco Fuentes, y le había cambiado un párrafo ordenando la instalación del dispositivo de disparo.


    


    Por ello, concluimos que Charles sabía que podíamos obtener los seriales de esos aparatos, de los restos que recogimos; lo que nos conduciría a él; por lo que trató de fabricar de antemano una defensa para desviar nuestra atención, pero ese artificio lo que hizo fue hacernos fijar más en Charles como posible autor de los crímenes seriales.


    


    Sin embargo, su poca experiencia administrativa lo traicionó.


    


    Nunca creí en el tonto pretexto de Charles de que esa orden fuese en realidad una solicitud de don Franco para hacer una demostración a nuestras fuerzas armadas, ya que estas tienen, al menos eso espero, vehículos aéreos no tripulados mucho más sofisticados y efectivos.


    


    Una reportera de un conocido noticiero de televisión, desde la parte de atrás de la sala, le gritó:


    


    ─Se comenta, inspector que el asesino le regaló un dron a su hijo Bernardo. ¿Cierto o falso?


    


    ─Cierto. Me lo dio en la comandancia, para que se lo entregara a mi hijo Bernardo.


    


    Esa fue otra de las cosas que me hizo sospechar de él. Recibí la caja con el aparato y, como siempre hacemos con todo paquete que nos llega, lo hice examinar por el “ala móvil”, con un equipo especial que tenemos para detectar explosivos, o transmisores ocultos (o “bugs”).


    


    Ese equipo, pensaba Charles, emitiría una señal que guiaría a sus drones casi exactamente a donde estaba mi hijo. Algo parecido había hecho antes con el teléfono que encontramos debajo de la mesa de los novios.


    


    El resultado de la detección fue positivo y nuestros técnicos se aprestaban a destruirlo, pero pensé que podría sernos útil para usarlo contra él; razón por la cual lo modificamos para que radiara coordenadas falsas y transmitiera conversaciones y videos especialmente preparados por nosotros.


    


    Ofrecí a Bernardo obsequiarle en su próximo cumpleaños un dron mejor, pero me dijo que por nada el mundo quería volver a ver un bicho de esos; y que, en cambio, le regalara un Play Station 4 Pro, y algunos juegos para ese aparato.


    


    Ese cambio de regalos, por cierto, me costará mucho más que el droncito de $40 que Charles le había enviado a mi hijo; por lo que en definitiva el asesino terminó derrotándome, al menos económicamente.


    


    Los concurrentes rieron y aplaudieron de buena gana ese comentario de Pablo, pero cuando se acabaron las preguntas y todos iban a retirarse, el Ministro Gutiérrez pidió a los presentes que permanecieran en la sala, porque tenía otros importantes asuntos que participarles.


    


    Cuando logró que los representantes de los medios se callaran, Gutiérrez les informó:


    


    ─Hoy en la mañana el inspector Pablo Morles me entregó una carta, en la cual renunció formal e irrevocablemente a su cargo, pues decidió dedicarse por entero a su familia.


    


    Mis recordados amigos, Diego y Marta Morles, los padres biológicos del inspector Morles eran destacados funcionarios de este departamento y heroicamente dieron sus vidas en cumplimiento de su deber.


    


    El inspector Morles no desea que sus hijos pasen por lo que él tuvo que sufrir; ni que su esposa Magda, aquí presente, tenga que asumir la dura tarea de levantarlos sola.


    


    Un silencio profundo se hizo en la sala.


    


    El ministro Gutiérrez continuó:


    


    ─Poco después de haber recibido del inspector Morles su carta de renuncia, mi entrañable amigo, el capitán Harry Campbell, me entregó otra en la cual me expuso que ya casi es septuagenario, que está cansado de luchar contra el crimen y que igualmente renuncia, porque desea dedicarse a su esposa Sandra, a sus hijos y a sus nietos.


    


    El ministro Gutiérrez continuó:


    


    ─No había terminado de leer la carta del capitán Campbell, cuando en esta misma oficina recibí otra del subinspector Felipe Maita, participándome la renuncia en pleno del “ala móvil.”


    


    No los aburriré enumerando las demás cartas de renuncia que recibí hoy, antes de este evento. Solo les diré que renunció todo el departamento de policía, incluyendo a Jesús, nuestro magnífico portero, con excepción de dos personas, que me manifestaron que si los demás se iban, ellas se encargarían de luchar solas contra todos los delincuentes, y que los derrotarían.


    


    Respeto y comprendo las razones que los funcionarios renunciantes expusieron en su aludidas cartas de retiro, pero me creo en el deber de advertirles que no seré yo quien les acepte sus renuncias, sino el próximo ministro, ya que yo también renunciaré a mi cargo.


    


    ─¡Ministro! Dijo una reportera. ¿Podría decirnos quiénes fueron las dos únicas personas que se negaron a renunciar al departamento de policía?


    


    Magda de Morles y Sandra de Campbell se pudieron de pie y muy sonrientes afirmaron:


    


    ─¡Fuimos nosotras!


    


    Todos las aplaudieron, menos sus esposos.
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